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PREFACIO 


J~Jos  libros  gemelos  aparecieron  en  Italia  en  la  primera 
mitad  del  siglo  XVI,  y  ambos  corrieron  la  misma 
suerte.  Nos  referimos  al  Beneficio  de  Cristo  crucificado, 
atribuido  a  fray  Benedetto  de  Mantua,  y  al  Sumario  de 
la  Sagrada  Escritura,  de  autor  desconocido.  Los  dos  tu- 
vieron una  acogida  extraordinaria  en  los  círculos  allega- 
dos a  la  Reforma;  fueron  traducidos  a  varias  lenguas 
europeas ;  sirvieron  para  alentar  a  los  creyentes  en  aque- 
llos días  de  prueba  y  persecución;  fueron  condenados, 
perseguidos  y  quemados  por  los  esbirros  del  Santo  Ofi- 
cio, a  tal  punto  que  se  les  creyó  irremisiblemente  perdi- 
dos; pero  ambos  reaparecieron  después  de  haber  dormido 
por  más  de  trescientos  años  en  los  estantes  de  viejas  bi- 
bliotecas europeas;  y  ambos,  ahora  reimpresos,  están  lla- 
mados a  efectuar  en  nuestros  días,  la  obra  a  que  los  des- 
tinaron sus  inspirados  autores. 

El  primero  de  estos  libros  lo  tenemos  ya  en  caste- 
llano desde  1942,  y  ahora  el  mismo  traductor,  pastor  Jo- 
sé A.  Pistonesi,  y  la  misma  casa  editora,  "La  Aurora", 
nos  favorecen  con  el  segundo. 
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No  se  sabe  quien  ha  sido  el  autor  y  esto  dió  origen 
a  muchas  conjeturas  que  no  han  tenido  confirmación. 

La  Reforma  penetró  en  Italia  poco  después  que  Lu- 
tero  clavara  sus  noventa  y  cinco  tesis  en  las  puertas  de 
la  iglesia  del  Castillo  de  Wittenberg,  y  fué  Módena  la 
ciudad  que  mejor  la  acogió,  llegando  a  ser  llamada  la  Gi- 
nebra italiana.  Ciudad  intelectual  donde  funcionaba  una 
Academia  de  estudios  que  disfrutaba  de  más  independen- 
cia y  libertad  que  la  mayoría  de  las  instituciones  de  esta 
índole  en  aquellos  días,  fué  en  este  centro  de  la  intelec- 
tualidad donde  penetró  y  desde  donde  irradió  la  luz  de  la 
verdad  salvadora.  Nuestro  libro  está  identificado  con 
Módena  y  su  Academia,  a  pesar  del  misterio  que  rodea 
su  origen. 

El  ii  de  diciembre  de  1537  un  predicador  agustino, 
llamado  Serafín,  subió  al  pulpito  y  denunció  las  doctri- 
nas de  Lutero  como  heréticas  y  pestilenciales,  afirmando 
que  habían  penetrado  en  Italia.  Para  confirmar  su  ase- 
veración mostró  desde  el  púlpito  un  ejemplar  del  Suma- 
rio, y  dijo  que  su  circulación  significaba  un  serio  peligro 
para  la  fe  de  los  habitantes. 

Poco  tiempo  después  otro  fraile  hizo  la  misma  cosa, 
pero  estos  sermones  sólo  lograron  aumentar  la  circulación 
del  libro  denunciado,  de  modo  que  sus  perseguidores  ape- 
laron a  Roma  y  consiguieron  que  en  1539  fuése  pública- 
mente quemado  en  aquella  ciudad. 

Entre  sus  más  fanáticos  perseguidores  figuró  un 
eclesiástico  llamado  Catarino,  quien  daba  a  entender  que 
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ei  libro  era  producto  del  célebre  predicador  fray  Bernar- 
dino  Ochino  y  furiosamente  declaraba  que  tanto  el  libro 
como  su  autor  eran  merecedores  de  perecer  en  la  hoguera 
o  en  "un  bel  fuoco"  como  decía  en  su  idioma. 

La  destrucción  del  libro  se  llevaba  a  cabo  sin  ninguna 
misericordia.  La  Inquisición  preguntaba  a  los  acusados  de 
herejía  qué  libros  habían  leído,  y  bastaba  que  mencionasen 
el  Beneficio  y  el  Sumario  para  hacerles  morir  por  fuego, 
o  sepultados  en  el  mar,  como  se  acostumbraba  en  Ve- 
necia. 

Así  fué  desapareciendo  el  libro  del  cual  se  hace  men- 
ción por  última  vez,  en  el  Indice  de  libros  prohibidos  pu- 
blicados en  1549  en  la  célebre  ciudad  del  Adriático. 

Tras  búsquedas  afanosas  fué  hallado  un  ejemplar  en 
Zurich  del  cual  se  hizo  la  reimpresión  que  apareció  en 
Italia,  en  1877,  bajo  la  competente  dirección  del  profesor 
Emilio  Comba. 

Se  halló  también  en  Cambridge  un  ejemplar  en  in- 
glés, y  otro  en  francés  en  el  Museo  Británico. 

Una  obra  como  ésta,  escrita  cuando  empezaba  a  des- 
puntar la  aurora  de  la  Reforma,  y  las  tinieblas  no  habían 
sido  del  todo  disipadas,  tiene,  necesariamente,  conceptos 
que  no  todos  podemos  aprobar,  dado  que  disfrutamos  de 
mayores  luces  adquiridas  en  cuatro  siglos  de  lucha,  es- 
tudio e  investigación.  Pero  podemos  asegurar  que  nadie 
leerá  este  libro,  tan  admirablemente  escrito,  sin  sentir  que 
D^os  le  está  hablando  por  medio  de  sus  páginas,  mostrán- 
dole con  meridiana  claridad  que  la  salvación  es  "por  gra- 
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cía,  por  medio  de  la  fe"  y  que  aquellos  que  tienen  la  se- 
guridad de  estar  reconciliados  con  Dios  deben  vivir  san- 
tamente en  medio  de  una  generación  corrompida. 

Lo  mismo  que  al  Beneficio,  deseamos  a  este  su  her- 
mano gemelo,  una  ámplia  y  bendecida  circulación. 


Juan  C.  Varetto. 


PROLOGO 


puESTO  que  no  todos  saben  leer  o  entender  todos  los  li- 
bros de  la  Escritura,  y  para  que  cada  uno  pueda  sa- 
ber cual  es  su  fundamento  y  lo  que  ella  nos  enseña  he 
resumido  en  este  pequeño  libro  el  fundamento  y  el  su- 
mario de  la  divina  Escritura,  cuya  cabeza  y  base  principal 
es  la  fe,  de  la  que  proceden  la  esperanza  y  la  caridad ; 
para  que  cada  uno  pueda  saber  lo  que  debe  creer  y  lo 
que  debe  esperar;  por  qué  debe  amar  a  Dios;  cómo  Dios 
es  nuestro  Padre  y  nosotros  sus  hijos  y  herederos  de  su 
reino,  como  lo  enseña  San  Pablo  en  todas  sus  epístolas  (x)  ; 
y  también,  cómo  sin  nuestros  méritos  somos  justificados, 
para  que  no  pongamos  nuestra  confianza  en  las  buenas  obras 
como  hacían  los  judíos.  Aunque  no  deben  dejarse  las  bue- 
nas obras,  sino  que  es  necesario  saber  cómo  y  por  qué 
deben  hacerse,  y  tampoco  se  debe  esperar  de  ellas  la  sa- 
lud, sino  solamente  en  la  gracia  y  misericordia  de  Dios 
por  Cristo,  por  cuyo  motivo  he  escrito  el  presente  libro. 
Esta  fe  tuvo  Abraham,  como  escribe  el  apóstol1  don- 


C1)    Rom.  8:  17. 
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de  se  lee:  "El  creyó  en  esperanza  contra  esperanza"  (2), 
es  decir,  aquello  que  según  la  naturaleza  y  virtud  huma- 
nas era  imposible,  él  creyó  que  lo  sería,  porque  Dios  se 
lo  había  prometido.  Así  también  el  cristiano  debe  vivir 
en  esperanza,  es  decir,  considerar  todas  sus  obras  como 
pecados,  y  pensar  que  si  Dios  quisiera  juzgarlo  según 
sus  obras  y  de  acuerdo  con  el  rigor  de  la  justicia,  no 
podría  ser  salvo;  porque  si  yo  hice  algún  bien,  éste  es 
de  Dios  y  no  mío,  porque  Dios  lo  ha  obrado  en  mí;  no 
yo,  sino  su  gracia,  por  lo  cual  yo  no  merezco  ningún 
premio.  Y  si  yo  hice  alguna  obra  por  mí  mismo,  sin  la 
gracia  de  Dios,  es  hipocresía  y  grave  pecado,  por  el  que 
merezco  la  muerte  eterna.  ¿Por  qué,  entonces,  debo  con- 
fiar en  mis  obras,  cuando  no  poseo  ninguna  y  todo  bien 
mío  pertenece  a  Dios? 

Así  debe  humillarse  el  cristiano  y  reputar  todas  sus 
obras  pecados,  como  en  verdad  lo  son,  ya  que  el  profeta 
Isaías  dice:  "Todas  nuestras  justicias  son  como  trapo  de 
inmundicio"  (3).  Cuando  el  cristiano  así  desconfía  de  sí 
mismo  y  de  sus  obras,  entonces  esperará  contra  esperan- 
za, confiará  en  la  misericordia  de  Dios  y  creerá  firme- 
mente que  es  salvo  por  la  palabra  de  Dios,  porque  Dios 
ha  prometido  su  reino  a  mí  y  a  todos  los  que  en  él  con- 
fían; y  Dios  es  fiel  y  veraz  a  su  palabra. 

Conociendo,  por  lo  tanto,  cómo  Dios  nos  ha  prome- 


(2)  Rom.  4:  18. 

(3)  T.sa.  64:6. 


PROLOGO 


13 


tido  salud  eterna,  nosotros  lo  creeremos  firmemente  y 
tendremos  constante  confianza  de  que  seremos  salvos,  no 
por  nuestro  esfuerzo,  sino  por  la  promesa  de  Dios.  Así 
que,  es  necesario  que  cada  cristiano  desespere  y  espere, 
como  hizo  Abraham:{  desespere  de  sí  mismo  y  espere  en 
la  palabra  de  Dios.  Y1  estas  dos  obras  son  los  efectos  de 
la  ley  y  del  evangelio:  la  ley  nos  hace  desesperar,  por- 
que nunca  observamos  integramente  los  mandamientos  de 
Dios,  y  el  evangelio,  es  decir,  la  gracia  del  Nuevo  Tes- 
tamento, nos  hace  esperar  y  confiar  en  la  misericordia 
de  Dios. 

Para  dar  a  conocer  estas  cosas  fueron  escritas  las 
divinas  Escrituras;  y  pensando  en  esto  el  cristiano  siem- 
pre permanecerá  en  humildad,  sabiendo  que  si  Dios  lo 
quisiera  juzgar  según  sus  obras,  no  podría  alcanzar  la 
salud,  como  dice  nuestro  Salvador  por  medio  de  estas 
palabras:  í( Cuando  hubiereis  hecho  todo  lo  que  os  he 
mandado,  decid:  Siervos  inútiles  somos,  porque  lo  que 
debíamos  hacer,  hicimos"  (4).  Esta  es  la  verdadera  hu- 
mildad cristiana,  como  será  ampliamente  declarado  en 
este  pequeño  libro.  Si  asi  nos  reputamos  a  nosotros  mis- 
mos, no  poniendo  ninguna  esperanza  en  nuestras  obras, 
y  no  obstante  creemos  que  somos  salvos  por  la  pro- 
mesa  de  Dios,  seremos  hijos  de  Abraham  (5),  de  quién 
¿as  Escrituras  testifican  que  por  la  fe  fué  justificado  y 


(4)  Luc.  17  :  10. 

(5)  Rom.  4:  16. 


PROLOGO 


salvado,  y  por  esta  causa  es  llamado  padre  de  los  cre- 
yentes. Esta  es  la  fe  de  la  cual  escribo  en  este  libro,  para 
que  todos  puedan  llegar  al  conocimiento  de  la  fe  cristia- 
na, de  la  que  habla  toda  la  divina  Escritura,  y  particu- 
larmente el  evangelio  de  San  Juan  y  las  epístolas  de  San 
Pablo. 

Y  porque  es  necesario  que  el  cristiano  crea  que  su 
fe  lo  justifica,  y  porque  la  fe  es  la  que  acepta  y  recibe 
la  gracia  y  misericordia  de  Dios,  y  no  sus  obras;  me  he 
propuesto  declarar  cómo  la  fe  nos  justifica;  cómo  somos 
hijos  de  Dios;  cómo  hemos  de  servir  al  Padre  por  amor; 
y  cómo  jamas  hemos  de  dudar  de  nuestra  salud,  certi- 
ficada por  la  promesa  divina.  Cuando  la  persona  posee 
esta  esperanza,  sabe  y  quiere  soportar  toda  adversidad 
y  tribulación  con  paciencia,  porque  comprende  que  esta 
vida  no  es  su  vida,  y  a  la  vez,  tiene  gran  deseo  de  otra 
vida  porque  estima  no  ser  ésta  su  vida.  Esto  hace  la  fe, 
por  cuya  razón)  él  desea  y  espera  ansiosamente  a  su  es- 
poso, Jesucristo  y,  si  le  alcanza  la  prosperidad,  perma- 
nece en  temor  y  en  humildad,  y  reconoce  que  todo  bien 
proviene  de  la  bondad  y  gracia  de  Dios  y  no  de  sus  mé- 
ritos. Mas  el  que  no  posee  esta  fe  se  halla  desolado  cuan- 
do le  sucede  alguna  tribulación  y  si  se  halla  en  prosperidad 
se  ensoberbece  y  se  entrega  al  deleite'  y  al  pecado;  y  co- 
mo que  no  tiene  esperanza  de  la  vida  eterna,  piensa  den- 
tro de  sí:  quiero  gozar  de  esta  vida  presente  y  pasarla 
bien;  y.  no  piensa  para  nada  en  Dios  ni  en  la  otra  vida. 
Esto  lo  hace  porque  no  tiene  fe  ni  esperanza,  y  no  sabe 
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cómo  por  la  gracia  de  Dios  somos  hijos  y  herederos  de 
Dios . 

Por  consiguiente,  para  que  ninguno  se  abandone  al 
pecado  por  infidelidad  o  desesperación,  declararé  en  este 
libro  cómo  somos  justificados  sin  nuestros  méritos ;  por- 
que, como  dije,  cuando  alguno  hubiere  observado  todo 
la  que  fué  mandado,  todavía  debe  decir  que  es  siervo 
inútil. 

Al  de  humilde  corazón,  que  reconoce  sus  imperfec- 
ciones, los  pecados  le  son  perdonados,  y  la  fragilidad  de 
su  carne  no  le  es  imputada  por  Dios  mas  cubierta,  y  lo 
que  no  tiene  o  le  falta,  Dios  se  lo  da  por  gracia.  Dios 
es  su  justicia,  Dios  lo  hace  justo.  Porque  nuestro  Salva- 
dor Jesucristo,  ha  dado  satisfacción  por  nosotros  a  su 
Padre  celestial  y  vino  para  socorrernos  en  nuestras  debi- 
lidades. Esto  escribe  San  Pablo  en  los  primeros  ocho  ca- 
pítulos de  la  Epístola  a  los  Romanos,  y  en  la  primera  y 
seguida  cartas  a  los  Corintios  y  en  todas  las  demás;  y 
San  Juan,  en  la  primera  epístola  canónica,  en  el  segundo 
capítulo;  y  de  este  tema  habla  este  librito  en  la  prime- 
ra parte. 

En  la  última  parte  habla  de  cómo  todo  estado  y  cla- 
se social  debe  vivir  según  el  evangelio.  Porque  trato  de 
demostrar  a  cada  uno  cómo  su  vida  se  halla  muy  lejos 
y  separada  de  la  doctrina  de  Cristo;  para  que  mediante 
la  gracia  de  Dios  pueda  enmendarla.  Y  yo  no  enseño 
que  los  siervos  no  sean  obedientes  a  sus  señores,  o  que 
los  monjes  tengan  que  huir  de  los  monasterios,  mas  les 
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enseño  cómo  deben  vivir  y  conocer  sus  errores  y  enmen- 
darlos; de  otra  manera  más  vale]  delante  de  Dios  %n  hu- 
milde publicano  que  un  santo  hipócrita  (6),  porque  Dios 
no  atiende  a  tus  obras  exteriores,  sino  a  las  interiores,  y 
a  las  intenciones  y  a  los  secretos  del  corazón. 


(6)    Luc.  18:  10-14. 


Capítulo  I 


DE  LA  FE  Y  DEL  BAUTISMO 

Primero:  el  significado  del  bautismo 

"P^l  fundamento  del  cristianismo  es  la  fe,  aunque,  ra- 
ros y  pocos  la  poseen  perfectamente,  a  pesar  de  que 
todos  creemos  tenerla.  El  gran  apóstol  Pablo  en  todas 
sus  epístolas  habla  más  de  la  fe  que  de  cualquier  otra 
virtud,  y  exhorta  a  todos  a  tenerla;  por  cuyo  motivo 
debemos  decir  que  es  una  preciosa  y  divina  virtud.  Te- 
nemos la  fe  como  principio  del  cristianismo,  pero  en  ver- 
dad el  que  tiene  la  perfecta  fe,  no  solamente  posee  el 
principio,  sino  también  el  fin  y  la  perfección  de  ese 
cristianismo. 

Mas  no  todos  conocen  esta  verdad,  porque  muchos 
no  saben  qué  es  la  fe  o  qué  debe  creer  el  cristiano  para 
ser  salvo.  Nosotros  creemos  que  por  estar  bautizados  y 
por  creer  que  Dios  es  Dios,  somos  salvos;  pero  esto  no 
basta.  Es  necesario  creer  algo  más,  es  necesario  creer 
que  Dios  es  Dios  para  ti  mismo,  o  sea,  Padre  protector 
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y  dador  de  todos  los  bienes.  Esto  entraña  aquella  pala- 
bra :  Dios.  Y  si  crees  que  él  es  Dios  para  los  demás, 
pero  no  para  ti,  no  tienes  la  verdadera  fe. 

El]  agua  del  bautismo  no  quita  el  pecado,  y  el  agua 
bendita  de  la  Iglesia  no  tiene  mayor  virtud  que  la  del 
río,  porque  tanto  puede  bautizarse  el  hombre  en  el  río 
como  en  la  fuente  de  la  Iglesia.  Cuando  San  Felipe  bau- 
tizó al  eunuco  servidor  de  Candace,  reina  de  Egipto,  no 
había  en  aquel  entonces  ninguna  agua  bendita,  ni  vela, 
ni  sal,  ni  crisma,  ni  ninguna  otra  cosa;  mas  lo  bautizó 
en  la  primera  agua  que  hallaron  en  el  camino  De 
donde  inferimos  que  la  virtud  del  bautismo  no  consiste 
en  el  agua  bendita  u  otras  ceremonias,  sino  en  la  fe,  es 
decir  en  esto:  que  el  hombre  cree  que  sus  pecados  le 
son  remitidos;  que  es  declarado  hijo  y  heredero  de  Dios 
y  Dios  es  su  Padre;  que  tiene  la  absoluta  seguridad  de 
su  salvación  y  que  es  hecho  partícipe  de  la  sepultura  y 
resurrección  de  Jesucristo,  a  quien  siempre  debe  confor- 
mar su  vida.  Todo  esto  representa  el  bautismo,  el  cual 
tiene  virtud,  no  en  sí,  sino  en  la  pasión  de  Cristo.  Y 
cuando  el  hombre  es  bautizado  y  posee  la  fe  ya  mencio- 
nada, ha  nacido  de  nuevo,  tiene  otro  Padre  y  otros  her- 
manos, porque  Dios  le  es  Padre,  y  es  hecho  hermano  de 
Cristo  Jesús ;  como  dice  San  Pablo :  "Jesucristo  es  el 
primogénito  entre  muchos  hermanos"  (2).  Cristo  es  11a- 


0)  Hechos  8:36. 
(2)    Rom.  8:29. 
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mado  en  la  divina  Escritura  primogénito,  porque  es  el 
primer  hijo  de  su  Padre,  y  nosotros  somos  engendra- 
dos después  de  él,  cuando  creemos  y  somos  bautizados. 

Por  esta  causa  es  llamado  el  bautismo  en  la  divina 
Escritura  el  segundo  nacimiento,  como  dijo  Jesucristo  a 
Nicodemo,  en  el  tercer  capítulo  del  evangelio  de  San 
Juan,  donde  leemos:  "El  que  no  naciere  otra  vez,  no 
puede  ver  el  reino  de  Dios"  (3).  Porque  por  Cristo  so- 
mos nuevas  criaturas,  y  los  que  por  el  pecado  original 
eran  hijos  del  diablo  y  de  eterna  condenación,  son  he- 
chos hijos  de  Dios  por  la  fe  y  por  el  bautismo,  como 
lo  dice  también  San  Pablo :  "El  nos  salvó,  por  el  lava- 
cro de  la  regeneración,  y  de  la  renovación  del  Espíritu 
Santo"  (4).  Y  en  otro  lugar,  dice:  "Eramos  por  natu- 
raleza hijos  de  ira,  también  como  los  demás.  Empero 
Dios  que  es  rico  en  misericordia,  por  su  mucho  amor  con 
que  nos  amó,  aun  estando  nosotros  muertos  en  pecados, 
nos  dió  vida  juntamente  con  Cristo ;  por  gracia  sois  sal- 
vos" (5).  Lo  que  debe  entenderse  así:  Hubo  dos  Ada- 
nes, como  dice  San  Pablo:  el  primero,  terreno;  el  segun- 
do, celestial.  Por  el  primero  y  antiguo  Adán  éramos  hi- 
jos del  diablo  y  por  nuestro  pecado  sujetos  a  él.  El  se- 
gundo Adán,  es  decir,  nuestro  Señor  Jesucristo,  nos  ha 
redimido  y  puesto  en  libertad,  y  de  hijos  del  diablo  nos 
ha   hecho  hijos   de  Dios ;   y   de  hijos   de   la  muerte, 


(3)  Juan  3: 3. 

(4)  Tito  3:5. 

(5)  Ef.  2:3-5. 
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hijos  de  la  vida  eterna;  y  de  hijos  de  la  ira,  hijos  de 
la  gracia.  Porque  Cristo  con  su  pasión  y  muerte  luchó 
contra  el  diablo  y  la  muerte,  los  ha  superado  y  confun- 
dido con  su  obediencia,  humildad  y  paciencia,  y  les  ha 
quitado  toda  la  potestad  que  tenían  sobre  nosotros. 

Por  consiguiente,  cuando  creemos  y  somos  bautiza- 
dos, damos  a  entender  públicamente  al  mundo  cómo  nos 
conformamos  a  Cristo,  deseando  morir  con  él  en  cuanto 
al  pecado,  al  antiguo  Adán  y  a  las  concupiscencias  y  de- 
seando andar  por  un  nuevo  camino,  como  nos  dice  San 
Pablo,  que  por  esto  somos  sumergidos  en  las  aguas,  para 
que  seamos  muertos  y  sepultados  con  Cristo,  en  cuanto 
al  pecado,  mas  vivos  a  Dios  por  Jesucristo  Señor  nues- 
tro (6).  Y  agrega:  "En  Cristo  sois  circuncidados  de 
circuncisión  no  hecha  con  manos,  con  el  despoj  amiento 
del  cuerpo  de  los  pecados  de  la  carne,  en  la  circuncisión 
de  Cristo;  sepultados  juntamente  con  él  en  el  bautismo, 
en  el  cual  también  resucitasteis  con  él,  por  la  fe  de  la 
operación  de  Dios  que  le  levantó  de  los  muertos"  (7). 
De  modo  que  mi  Salvador  Jesucristo,  cuando  fué  cruci- 
ficado cargó  sobre  sí  todos  mis  pecados  y  todas  las  acu- 
saciones que  contra  mí  tenía  el  diablo  enclavándolos  y 
aniquilándolos  en  la  cruz,  de  manera  que  el  diablo  no 
se  atreverá  a  comparecer  ni  hablar  en  contra  mío.  Pero 
mi  vida  debe  ser  secreta,  escondida  con  Dios,  y  yo  debo 


(6)  Rom.  6:4-11. 

(7)  Col.  2:  11-12. 
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estar  muerto  en  cuanto  al  mundo  y  a  la  carne,  como  es- 
tá escrito:  "Porque  muertos  sois,  y  vuestra  vida  está  es- 
condida con  Cristo  en  Dios ;  cuando  Cristo,  vuestra  vida, 
se  manifestare,  entonces  vosotros  también  seréis  mani- 
festados con  él  en  gloria"  (8).  Por  lo  tanto,  cuando 
nuestro  Señor  vuelva,  en  el  juicio  final,  nuestra  vida  se- 
rá manifestada;  pero  mientras  vivamos  en  esta  vida  mor- 
tal debemos  aprender,  porque  no  podemos  considerar  lo 
que  aquí  vivimos  como  una  vida. 

Esta  es  la  vida  del  mundo  y  de  los  mundanos,  es 
decir,  de  aquellos  que  son  extraños  para  Dios  y  no  tie- 
nen fe  ni  esperanza  en  la  otra  vida  y  están  sin  Dios  en 
este  mundo.  Los  tales  gozarán  del  mundo,  porque  el 
mundo  con  sus  vanos  placeres  y  deleites  les  pertenece,  y 
ellos  mismos  son  llamados  "el  mundo"  en  las  Escrituras, 
como  se  lee,  cuando  Jesús  dice  a  sus  discípulos:  "Vos- 
otros no  sois  del  mundo,  antes  yo  os  elegí  del  mun- 
do" (9)  ;  y  "El  mundo  se  alegrará:  empero  vosotros  es- 
taréis tristes"  (l0).  Ahora  decimos  que  son  mundanos  to- 
dos los  que  no  son  monjes,  pero  nuestro  Señor  hacía 
distinción  entre  el  mundo  y  sus  discípulos  antes  que  hu- 
biera monjes  en  el  mundo.  Por  eso  es  que  no  son  llama- 
dos en  la  divina  Escritura  "el  mundo",  aquellos  que  no 
son  monjes,  sino  todos  los  que  viven  según  la  carne,  los 
que  no  quieren  morir  con  Cristo  ni  estar  escondidos  en 


(8)  Col.  3:3-4. 

(9)  Juan  15:  19. 

(10)  Juan  16:  20. 
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él  y  vivir  con  Dios ;  todos  estos  son  mundanos,  sean 
monjes  o  canónigos,  monjas  o  beatas,  nobles  o  innobles, 
grandes  o  pequeños.  Porque,  como  dije,  la  vida  de  los 
que  pertenecen  a  Dios  está  escondida  en  él,  y  como 
muertos  delante  del  mundo,  porque  no  viven  comúnmen- 
te la  vida  según  el  mundo.  De  donde  el  mundo  les  tiene 
odio,  porque  no  son  del  mundo,  como  dice  el  evangelio : 
"Si  fuerais  del  mundo,  el  mundo  amaría  lo  suyo" 
Y  porque  prometen  en  la  fuente  del  bautismo  morir  con 
Cristo,  y  renuncian  a  todos  los  placeres  del  mundo,  por 
esto  son  perseguidos  del  mundo.  Y  también  por  esto 
pueden  ser  conocidos  los  discípulos  e  hijos  de  Dios,  si 
se  aman  los  unos  a  los  otros ;  si  no  viven  según  la  vida 
del  mundo  ni  según  los  placeres  de  la  carne;  si  no  con- 
sideran esta  vida  como  vida,  mas  esperan  con  corazón 
alegre  el  advenimiento  del  Señor  Jesucristo;  entonces  sí 
será  manifestada  su  vida  y  aparecerá  delante  de  Dios. 

Así  debemos  vivir  en  esta  vida  mortal,  como  si  ella 
no  fuese  nuestra  vida,  porque  debemos  esperar  nuestra 
vida  unida  con  Dios.  Y  ninguna  otra  cosa  podemos  ha- 
cer en  esta  vida  más  que  luchar  contra  nuestros  malos 
pensamientos  y  aprender  a  morir,  porque  como  dice  el 
profeta  Job :  "La  vida  del  hombre  en  la  tierra  es  una 
milicia"  (12),  es  decir,  una  batalla  en  una  muerte  espi- 
ritual. Esto  prometemos  cuando  somos  bautizados,  es  de- 
cir, cuando  somos  sumergidos  en  aquélla  agua. 


O1)  Juan  15:  19. 
(12)    Job  7. 


Capítulo  II 


DE  LA  FE  Y  DEL  BAUTISMO 

Más  acerca  del  significado  del  bautismo 

poR  consiguiente,  cuando  somos  bautizados  debemos  sa- 
ber y  creer  firmemente  cómo  nuestros  pecados  nos 
son  perdonados,  y  cómo  somos  hijos  de  Dios,  siendo 
Dios  nuestro  Padre  y  Cristo  nuestro  hermano.  Y  aquel 
mismo  derecho  y  justicia  que  tiene  Jesús  en  la  gloria  de 
su  Padre,  también  nosotros  lo  poseemos  como  hermanos 
de  Cristo ;  no  por  haberlo  conquistado  con  nuestras  bue- 
nas obras,  porque  todavía  no  hemos  hecho  ninguna  obra 
al  ser  bautizados,  sino  que  nos  es  dado  totalmente  por 
la  gracia  de  Dios  y  por  nuestra  fe,  y  porque  tenemos 
confianza  en  su  gracia  aceptamos  a  Cristo  por  Señor  y 
Salvador,  creyendo  que  todo  lo  que  hizo  y  sufrió,  todo 
fué  por  nosotros  y  por  nuestra  salvación.  El  murió  para 
darnos  vida;  él  fué  hecho  pequeño  y  pobre  para  que 
nosotros  fuésemos  grandes  y  ricos,  como  lo  expresa  San 
Pablo,  diciendo:  "Vosotros  sabéis  la  gracia  de  nuestro 
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Señor  Jesucristo,  que  por  amor  de  vosotros  se  hizo  po- 
bre, siendo  rico;  para  que  vosotros  con  su  pobreza  fue- 
seis enriquecidos"  (*).  De  modo  que  Cristo  nos  fué  da- 
do de  Dios,  su  Padre,  para  que  nos  hiciera  ricos  y  bien- 
aventurados con  su  muerte.  Viendo  que  nosotros,  míse- 
ros y  enfermos,  no  podíamos  ayudarnos  ni  librarnos,  él 
nació  y  se  dió  a  nosotros,  como  dice  Isaías :  "Un  niño 
nos  es  nacido,  hijo  nos  es  dado"  (2).  Nosotros  éramos 
igualmente  deudores  y  estábamos  obligados  a  Dios  por 
el  pecado  de  nuestro  primer  padre  Adán. 

Cuando,  pues,  no  sabíamos  ni  podíamos  ayudarnos 
por  estar  sujetos  y  ser  siervos  del  diablo,  Dios  nos  dió 
dos  dones  excelentes  y  obró  dos  cosas  por  amor  nuestro. 
El  primero  es  que  nos  ha  redimido  libertándonos  del 
diablo  y  de  nuestros  pecados.  El  segundo  es  que  nos  hizo 
sus  hijos  y  herederos  de  su  gloria.  Y  todo  sin  mérito 
alguno  de  nuestra  parte,  como  dice  Isaías :  "Hablad  al 
corazón  de  Jerusalén :  decidle  a  voces  que  su  tiempo  es 
ya  cumplido,  que  su  pecado  es  perdonado;  que  dos  cosas 
ha  recibido  de  la  mano  de  Jehová  por  todos  sus  peca- 
dos" (3).  Y  el  profeta  Zacarías  dice:  "Hoy  también  os 
anuncio  que  os  daré  doblado"  (4). 

Estos  dos  profetas  dicen  que  por  nuestros  pecados, 


C1)    2.a  Cor.  8:9. 

(2)  Isa.  9:6. 

(3)  Isa.  40:2.  Dejamos  la  expresión  dos  cosas,  donde  Ci- 
priano de  Valera  traduce  doble,  para  mantener  el  pensamiento 
del  autor. 

(4)  Zac.  9:  12. 
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por  los  que  hemos  merecido  eterna  condenación,  recibi- 
mos dos  dones.  Por  esto  salieron  del  costado  de  Cristo 
dos  fuentes,  es  decir,  agua  y  sangre.  Por  la  sangre  nos 
íedimió  del  diablo;  por  el  agua  nos  ha  lavado  y  purifi- 
cado, porque  éramos  inmundos  y  estábamos  contamina- 
dos de  toda  suerte  de  pecados,  para  ofrecernos  y  presen- 
tarnos limpios,  hermosos  y  puros  a  su  Padre,  como  San 
Pablo  expresa  muchas  veces;  por  ejemplo,  donde  dice: 
''Así  como  Cristo  amó  a  la  Iglesia,  y  se  entregó  a  sí  mis- 
mo por  ella,  para  santificarla"  (5).  Y  el  agua  del  bau- 
tismo significa  también  esta  agua  del  costado  de  Jesús. 
En  aquélla  todos  somos  purificados  y  santificados :  puri- 
ficados por  nuestra  fe,  para  que  podamos  ser  puros  y 
limpios  delante  de  Dios  Padre,  que  nos  aceptó  por  su 
hijo,  haciéndonos  herederos  de  su  gloria  juntamente  con 
su  unigénito,  nuestro  hermano  y  Señor,  Cristo  Jesús. 
Esta  es  la  gracia  que  nos  es  dada  por  la  fe  y  simboliza- 
da por  el  bautismo.  Mas  para  que  no  seamos  ingratos  a 
tanta  gracia,  estamos  obligados  a  Dios  nuestro  Padre, 
prometiendo  que  queremos  servirle,  renunciando  al  dia- 
blo y  a  todas  sus  obras,  pompas  y  consejos,  y  promete- 
mos servir  a  Cristo  crucificado  por  nosotros,  y  en  esta 
promesa  recibimos  nuestro  nombre  y  Dios  nos  anota  en 
su  libro  como  sus  caballeros  y  servidores,  y  así  somos 
hechos  propios  de  Dios,  y  él  es  nuestro  Padre  y  nosotros 
sus  hijos. 


(5)     Ef.  5:25-26. 
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Este  bautismo  fué  prefigurado  cuando  los  hijos  de 
Israel  pasaron  el  Mar  Rojo  partiendo  de  Egipto,  y  cuan- 
do Faraón,  con  todo  su  ejército,  se  hundió  en  el  mar,  y 
los  hijos  de  Israel  entraron  en  el  mar  como  si  fueran  a 
la  muerte.  Mas,  porque  creyeron  a  la  promesa  divina  di- 
cha por  Moisés,  por  fe  pasaron  el  mar  como  si  fuese  por 
tierra  firme,  y,  por  así  decirlo,  pasaron  por  la  muerte 
y  entraron  a  la  vida,  y  Faraón,  que  los  perseguía,  con 
todo  su  pueblo  se  hundió  y  se  ahogó  en  el  mar. 

Así  hace  cada  uno  cuando  cree  y  es  bautizado.  Pri- 
mero huye  de  Egipto  y  de  Faraón,  cuando  conoce  su 
servidumbre  y  sujeción  al  diablo  y  a  su  concupiscencia, 
y  cuando  desea  ser  librado  del  pecado  y  de  Faraón,  es 
decir,  el  diablo;  pero  no  puede  librarse  de  Faraón  si  no 
pasa  el  Mar  Rojo,  es  decir,  no  puede  ser  libre  del  diablo 
si  no  cree  en  Dios  y  es  bautizado.  Y  porque  los  hijos  de 
Israel  vieron  que  Faraón  los  perseguía  creyeron  en  Dios, 
y  con  aquella  fe  entraron  en  el  mar  como  si  atravesasen 
la  muerte,  y  por  medio  de  aquella  fe  atravesaron  el  mar 
y  pasaron  como  de  la  muerte  a  la  vida. 

Así  también,  si  alguno  de  nosotros  quiere  ser  libra- 
do del  diablo,  es  necesario  que  entre  en  el  agua  y  entre 
en  ella  como  si  entrase  a  la  muerte,  porque  allí  promete 
morir  a  todos  sus  malos  deseos  y  al  mundo,  y  no  vivir 
como  vive  el  mundo  sino  esconder  y  ocultar  su  vida  en 
Dios.  Así  entramos  nosotros  por  la  fe  a  la  fuente  del 
bautismo;  es  decir,  resolvemos  entrar  a  la  muerte,  no 
corporal  sino  a  la  de  los  pecados,  no  deseando  vivir  más 
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en  ellos.  Y  aunque  nos  parezca  difícil  y  pesado  entrar 
de  este  modo  a  la  muerte,  sin  embargo,  tomamos  ánimo, 
creemos  y  confiamos  en  la  bondad  y  potencia  de  Dios, 
y  así  entramos  en  el  mar,  o  sea,  en  la  muerte  espiritual, 
y  prometemos  y  resolvemos  morir  en  cuanto  a  nuestros 
pecados.  Y  así  como  por  una  firme  fe  y  confianza  tene- 
mos la  valentía  de  empezar  tal  obra,  así  también  Dios 
por  su  gracia  nos  permite  llegar  a  la  tierra,  consumar  la 
buena  obra  y  alcanzar  la  vida  eterna.  Faraón,  es  decir, 
el  diablo,  juntamente  nos  persigue  con  todos  nuestros 
pecados ;  pero  los  ahogamos  en  el  mar,  es  decir,  el  poder 
del  diablo  y  todos  nuestros  pecados  perecen  cuando  nos- 
otros, con  tal  fe,  entramos  en  las  aguas  del  bautismo. 

Cuando  Faraón  se  ahogó  junto  con  su  ejército,  los 
hijos  de  Israel  cantaron  y  agradecieron  a  Dios,  porque 
los  había  librado  de  Faraón  y  de  todo  peligro,  condu- 
ciéndolos salvos  a  la  tierra.  Así  hará  el  cristiano  cuando 
sea  librado  del  diablo,  de  los  pecados  y  de  la  muerte, 
y  llegue  con  felicidad  a  la  vida  eterna :  cantará  y  alabará 
a  Dios  por  haberlo  librado  de  tantos  peligros,  conducién- 
dolo a  eterna  salud.  Sin  embargo,  entre  tanto  está  en  el 
mundo  y  en  esta  vida  mortal,  está  en  la  muerte,  es  de- 
cir, muerto  espiritualmente  a  los  pecados,  y  su  vida  está 
escondida  para  el  mundo,  pero  viva  delante  de  Dios. 

He  aquí,  pues,  cómo  nuestro  bautismo  está  figurado 
por  el  Mar  Rojo,  como  San  Pablo  dice  por  medio  de 
estas  palabras:  "Nuestros  padres  todos  estuvieron  bajo 
la  nube,  y  todos  pasaron  la  mar;  y  todos  con  Moisés 
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fueron  bautizados  en  la  nube  y  en  la  mar ;  y  todos  co- 
mieron la  misma  vianda  espiritual"  (6).  Con  esto  queda 
demostrado  el  significado  del  bautismo  y  lo  que  prome- 
temos en  él.  Ahora,  para  que  tengamos  siempre  presente 
lo  que  Dios  nos  ha  prometido  y  lo  que  nosotros  le  he- 
mos prometido  a  él,  recibimos  el  signo  de  la  cruz  y  del 
agua.  La  fe  quita  todos  nuestros  pecados;  y  el  agua  sig- 
nifica que  estamos'  bajo  la  bandera,  es  decir,  bajo  la  cruz 
de  Cristo,  combatiendo  con  ánimo  contra  nuestros  ene- 
migos, esto  es,  contra  nuestros  pecados  y  concupiscen- 
cias. Así  como  los  judíos  tenían  la  señal  de  la  circun- 
cisión, por  la  cual  se  podía  conocer  si  eran  judíos  o  pa- 
ganos, y  como  los  siervos  llevan  la  insignia  de  los  seño- 
res y  por  ella  son  conocidos  como  servidores  de  los  ta- 
les, así  también  nosotros  recibimos  la  señal  del  bautismo 
por  el  cual  se  conoce  que  Jesucristo  es  nuestro  Señor. 

En  segundo  lugar  el  bautismo  del  agua  es  una  se- 
ñal de  la  gracia  de  Dios;  de  cómo  él  nos  asegura  su  gra- 
cia y  misericordia,  y  de  cómo  gozaremos  de  aquella,  y 
de  cómo  él  perdona  nuestros  pecados  y  nos  declara  sus 
hijos.  Por  esto  nos  da  la  señal  del  bautismo  como,  garan- 
tía, para  que  estemos  seguros  de  que  nunca  abandonará 
a  los  cristianos  en  la  lucha  y  en  la  muerte,  en  la  cual 
nos  hallamos  en  esta  vida  combatiendo  contra  nuestros 
malos  deseos  y  pecados;  y  para  que  perseveremos  en  la 
lucha  y  en  la  seguridad  de  que  Dios  no  nos  abandonará, 


(6)    i.a  Cor.  10:  1-3. 
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hemos  recibido  la  ya  citada  garantía  del  bautismo,  y  si 
llegamos  a  errar  o  a  faltar  en  el  Mar  Rojo,  es  decir,  en 
nuestra  lucha,  o  a  dudar,  pareciéndonos  esta  milicia  de- 
masiado dura  y  amarga,  nosotros  contemplaremos  nues- 
tra señal  y  garantía  que  hemos  recibido  de  Dios,  por  la 
cual  nos  prometió  que  somos  sus  hijos  y  que  nunca  nos 
abandonará. 

Digo,  pues,  que  por  esta  fe  nos  son  perdonados 
nuestros  pecados  y  somos  hijos  de  Dios,  pertenecemos 
a  Dios  y  Dios  mostrará  en  nosotros  su  misericordia.  De 
esto  hemos  recibido  una  prenda,  a  saber,  la  señal  del 
bautismo,  para  que  todas  las  veces  que  recordemos  esta 
señal  pensemos  en  la  gracia  y  misericordia  dadas  por 
Dios,  cómo  le  pertenecemos  y  cómo  somos  sus  hijos.  Ve, 
pues,  lo  que  significa  el  bautismo.  Y  delante  de  Dios  lo 
mismo  es  si  tienes  ochenta  años  o  veinte  cuando  recibes 
el  bautismo,  porque  Dios  no  mira  a  la  edad  sino  al  pro- 
pósito e  intención,  y  la  fe  con  que  recibes  el  bautismo  y 
esta  gracia.  Así  que  no  mires  si  eres  judío  o  pagano, 
hombre  o  mujer,  noble  o  plebeyo,  obispo  o  laico,  sino  que 
solamente  aquel  que  con  perfecta  fe  y  confianza  viene  a 
Dios,  aquel  hace  violencia  al  reino  de  los  cielos  y  lo 
conquista,  como  promete  Cristo  en  el  evangelio  (7). 


(7)    Mat.  n  :  12. 


Capítulo  III 


DE  LA  FE  Y  DEL  BAUTISMO 

Qué  prometemos  en  el  bautismo  y  qué 
profesión  hacemos 

Ruando  alguno  amonesta  a  los  mundanos  a  hacer  el 
bien,  contestan:  Dejad  eso  para  los  monjes  y  los  re- 
ligiosos, que  lo  han  prometido ;  como  si  ellos  no  tuvieran 
que  observar  la  doctrina  de  Cristo  y  como  si  nada  hu- 
bieran prometido;  aunque  ningún  monje  puede  prome- 
ter más  de  lo  que  promete  en  el  sacramento  del  bau- 
tismo, siempre  que  queramos  considerar  bien  qué  cosa 
contiene  el  bautismo,  como  dije  antes. 

Nosotros  nos  atenemos  mucho  más  a  nuestra  pro- 
mesa hecha  en  el  bautismo,  que  lo  que  un  religioso  lo 
hace  a  su  profesión ;  porque  no  hacemos  sacramento  a 
un  hombre,  sino  a  Dios,  y  no  prometemos  observar  el 
precepto  de  un  hombre,  mas  el  del  evangelio.  ;Te  pare- 
ce poca  cosa  ser  cristiano  cuando  has  prometido  a  Dios 
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enmendar  tu  vida  y  no  querer  vivir  según  el  mundo  y 
la  carne?  Gran  cosa  es  querer  vivir  según  la  fe  cris- 
tiana, pero  muy  pocos  saben  lo  que  ella  encierra,  mayor- 
mente entre  los  que  parecen  muy  sabios  y  letrados. 

Pero  alguno  podría  decir:  "Yo  nada  prometí  a  Dios 
porque  era  niño;  dejad  que  cumpla  la  promesa  el  que 
la  hizo  por  mí".  Por  esta  causa,  para  que  nadie  pueda 
decir  esto,  fué  decretado  antigüamente  que  nadie  fuera 
bautizado  antes  de  haber  llegado  a  la  edad  de  la  dis- 
creción, a  fin  de  que  él  mismo  pudiera  prometer  y  re- 
nunciar al  diablo,  pudiendo  así  entender  el  significado  de 
la  promesa  y  lo  que  había  de  observar.  Es  verdad  que 
cuando  los  niños  enfermaban  o  estaban  en  peligro  de 
muerte,  entonces  eran  bautizados. 

Ahora,  aunque  no  lo  hemos  prometido,  todos  es- 
tamos obligados  igualmente  a  observarlo,  porque  si  tú 
pasaras  de  esta  vida  aun  cuando  tuvieras  un  año,  serías 
salvo  por  la  fe  de  tus  padrinos  y  de  la  santa  Iglesia; 
es  decir  por  la  gracia  de  Dios  y  por  los  méritos  de  la 
pasión  de  Cristo.  Así  te  hallas  ligado  por  la  promesa 
que  ellos  hicieron  por  ti,  y  tú  la  debes  tener  por  grata 
y  firme  y  observar  aquello  que  fué  hecho  por  tu  salud. 
Por  lo  cual  ellos  están  obligados  a  amonestar  y  ayudar  a 
los  niños,  a  fin  de  que  sepan  todo  lo  que  les  concierne 
como  cristianos,  es  decir,  la  gracia  del  evangelio  y  los 
mandamientos  de  Dios;  ya  que  Dios  mandó  a  sus  dis- 
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cípulos  predicar  el  evangelio  por  todo  el  mundo  y  a 
todos. 

Por  lo  tanto,  todos  estamos  obligados  a  saberlo,  y  el 
que  no  sabe  que  Cristo  es  su  Salvador,  también  será 
ignorado  por  él,  como  dice  San  Pablo. 


Capítulo  IV 


DE  LA  FE  CRISTIANA  Y  LO  QUE  DEBE 
CREER  EL  CRISTIANO  PARA  SER 
SALVO 

J~*^ije  al  principio  que  el  fundamento  del  cristianismo  es 
la  fe,  que  muy  pocos  tienen  y  no  saben  qué  cosa  sea. 
Nosotros  pensamos  que  cuando  creemos  que  Dios  es  Dios 
y  sabemos  nuestro  credo,  entonces  tenemos  la  fe  que  el 
cristiano  debe  tener.  El  demonio  también  cree  que  hay  un 
Dios,  una  vida  eterna  y  un  infierno,  pero  tiembla,  como 
dice  Santiago  (a),  y  de  nada  le  sirve  su  creer.  Tú  has  de 
creer,  pues,  sencillamente  y  sin  argüir  ni  disputar,  que  el 
Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo  son  un  solo  Dios,  y  no 
te  ocuparás  demasiado  en  investigarlo.  Además,  creerás 
en  el  evangelio,  porque  nuestro  Salvador  cuando  empezó 
a  predicar  dijo:  "El  tiempo  es  cumplido,  y  el  reino  de 
Dios  está  cerca,  arrepentios  y  creed  al  evangelio"  (2)  Si 
me  preguntas  qué  es  este  evangelio,  yo  te  contesto :  "es  un 

O)    Sant.  2: 19. 
(2)    Mar.  1. 
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agradable  y  buen  anuncio,  o  anunciación,  una  buena  nue- 
va del  favor,  de  la  gracia  y  misericordia  de  Dios  para  con 
nosotros,  por  la  cual  sabemos  que  Dios  nos  es  reconcilia- 
do por  su  unigénito  Cristo  Jesús. 

Cuando  nació  el  Salvador,  los  ángeles  cantaron:  "Os 
doy  nuevas  de  gran  gozo,  que  os  ha  nacido  hoy  un  Sal- 
vador" (3).  Este  es  el  evangelio  que  nosotros  creemos,  es 
decir,  hemos  de  creer  sin  duda  alguna  que  Dios  Padre 
envió  a  su  Hijo  unigénito  para  redimirnos,  libertarnos  y 
salvarnos  a  nosotros,  míseros  pecadores,  sujetos  al  dia- 
blo por  el  pecado  de  nuestro  primer  padre  e  impotentes 
para  ayudarnos  a  nosotros  mismos,  porque  éramos  sier- 
vos y  estábamos  atados,  y  nadie  podía  dar  satisfacción 
por  nosotros  porque  todos  estábamos  igualmente  esclavi- 
zados y  sujetos,  como  dice  San  Pablo:  "Por  cuanto  todos 
pecaron,  y  están  destituidos  de  la  gloria  de  Dios"  (4). 
Era  necesario,  entonces,  que  aquél  que  diera  satisfacción 
por  nosotros  fuese  sin  pecado  y  no  estuviera  sujeto;  pero 
tal  abogado  o  mediador  no  había  en  el  mundo,  de  ahí  que 
fuera  necesario  una  de  dos  cosas:  o  que  nosotros  fuése- 
mos condenados  para  siempre  o  que  Dios  se  hiciera  hom- 
bre. En  esta  forma  tuvo  Dios  misericordia  de  nosotros 
por  su  mucho  amor  con  que  nos  amó,  y  envió  a  su  uni- 
génito Cristo  Jesús  para  salvarnos,  según  lo  manifestó 
por  boca  del  profeta  Jeremías:  "Con  amor  eterno  te  he 


(3)  Luc.  2: 10. 

(4)  Rom.  3 :  23. 
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amado;  por  lo  tanto  te  soporté  con  misericordia"  (5), 
El  lo  envió  a  fin  de  que  por  su  muerte,  que  no  merecía, 
aplacase  a  su  Padre  y  diese  satisfacción  por  nosotros, 
como  escribe  San  Pablo:  "Ciertamente  Dios  estaba  en 
Cristo  reconciliando  el  mundo  a  sí,  no  imputándole  sus 
pecados"  (6).  Por  lo  tanto  nuestro  Señor  Jesucristo  es 
mediador  entre  Dios  y  el  hombre,  se  ofreció  a  sí  mismo 
al  Padre,  por  lo  que  le  dió  satisfacción  por  nosotros  y  por 
nuestra  paz.  Y  porque  el  diablo  puso  su  mano  sobre  Dios, 
sobre  el  cual  no  tenía  ningún  derecho,  perdió  todo  el  po- 
der que  tenía  sobre  nosotros,  y  así  somos  libertados  de  la 
servidumbre  y  sujeción  del  diablo  y  pertenecemos  a  Dios. 
Además,  el  Hijo  de  Dios,  siendo  hecho  hombre,  más  aún, 
hermano  nuestro,  nosotros,  si  somos  sus  hermanos,  somos 
también  herederos  juntamente  con  él  de  la  gloria  de  su 
Padre,  puesto  que,  San  Pablo  dice:  "Y  si  hijos,  también 
herederos;  herederos  de  Dios,  y  coherederos  de  Cris- 
to" (7).  Y  tenemos  jurisdicción  en  el  reino  de  los  cielos 
en  Cristo  y  como  Cristo,  porque  Cristo  es  Hijo  de  Dios, 
como  también  nosotros  por  su  gracia.  Pero  él  lo  es  por 
naturaleza,  habiendo  sido  siempre  Hijo  de  Dios,  mientras 
que  nosotros  lo  somos  únicamente  por  su  benevolencia  y 
por  su  gracia,  por  la  cual,  según  la  palabra  de  San  Pablo, 
él  "nos  predestinó  para  ser  adoptados  hijos  por  Jesucris- 


(5)  Jer.  31:3. 

(6)  2.a  Cor.  5  :  19. 

(7)  Rom.  8:  17. 
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to"  (8).  Debemos  creer  entonces,  que  en  verdad  somos 
hijos  de  Dios  y  Dios  nuestro  Padre.  Y  tú  creerás  a  las 
palabras  de  Dios,  es  decir,  que  todo  lo  que  Dios  ha  dicho 
y  prometido  será  hecho,  sin  faltarle  una  jota,  como  dice 
San  Pablo  de  Abraham  (9).  Dios  había  prometido  a 
Abraham  que  tendría  un  hijo,  del  cual  sería  engendrado 
el  Salvador  del  mundo.  Abraham  creyó  a  la  promesa,  no 
obstante  ser  sobrenatural  que  su  mujer  concibiese,  y  ha- 
biendo nacido  Isaac  y  destetádolo,  Dios  le  mandó  matar- 
lo y  ofrecerlo  en  sacrificio,  y,  obediente,  estuvo  dispuesto 
a  hacerlo,  creyendo  que  era  más  fácil  que  resucitara  que 
no  que  Dios  faltase  a  su  palabra  y  promesa  (l0).  Así  de- 
bemos creer  en  la  palabra  de  Dios.  Aunque  todo  el  mundo 
y  los  ángeles  nos  persuadiesen  de  lo  contrario,  creamos 
firmemente  que  la  promesa  de  Dios  será  cumplida ;  y  él 
atenderá  a  todo  lo  que  nos  ha  prometido. 

Pero,  ¿qué  nos  ha  prometido  Dios?  Nos  ha  prome- 
tido su  reino:  "Arrepentios,  que  el  reino  de  los  cielos  se 
ha  acercado"  (")  ;  y  en  otro  lugar  "El  que  creyere  y  fuere 
bautizado  será  salvo"  (l2).  También  nos  ha  prometido  el 
perdón  de  todos  nuestros  pecados,  porque  se  lee  acerca  de 
Cristo  que  "a  él  dan  testimonio  todos  los  profetas,  de  que 
todos  los  que  en  él  creyeren,  recibirán  perdón  de  pecados 


(8)  Ef.  1:5. 

(9)  Rom.  4  y  Gén.  22. 

(10)  Gal.  3. 
O1)  Mat.  3:2. 
(!2)  Mar.  16:15. 
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por  su  nombre"  (13).  Es  decir,  que  todos  los  que  de  co- 
razón íntegro  se  rinden  a  Dios  y  ponen  toda  su  confianza 
en  su  gracia  y  misericordia,  mediante  la  pasión  de  Cristo, 
tendrán  remisión  y  todos  sus  pecados  serán  perdonados. 
Aun  más;  nos  has  prometido  que  seremos  sus  hijos:  "A 
todos  los  que  le  recibieron,  dióles  potestad  de  ser  hechos 
hijos  de  Dios"  (14).  Todo  esto  hemos  de  creer  nosotros 
firmemente,  aun  cuando  nos  parezca  imposible,  debido  a 
nuestras  obras  y  a  nuestra  vida  pecaminosa,  y  hemos  de 
poner  con  sincero  corazón  toda  nuestra  confianza  en  Dios, 
como  hizo  Abraham,  que  creyó  en  Dios  y  le  fué  imputado 
a  justicia  (15). 

Por  lo  tanto,  cuando  con  corazón  sincero  ponemos 
toda  nuestra  confianza  en  Dios  y  en  sus  promesas,  es  im- 
posible que  seamos  condenados,  porque  él  nos  ha  prome- 
tido vida  eterna;  porque  es  omnipotente  y  puede  cumplir 
con  lo  que  ha  prometido,  y  porque,  misericordioso  y  ve- 
raz, quiere  mantener  su  promesa,  siempre  que  creamos  en 
ella.  Y  así  como  sin  merecerlo  nos  declaró  sus  hijos  y  he- 
rederos, así  también  nos  dará  lo  que  ha  prometido,  aunque 
no  lo  hemos  merecido  por  nuestras  obras. 

Por  lo  cual  ninguno  ha  de  conturbarse  o  desesperar 
por  sus  pecados,  porque  es  solamente  por  la  gracia  de 
Dios  que  somos  salvos  y  por  los  méritos  de  la  pasión  de 
Cristo  y  no  por  nuestras  buenas  obras;  de  modo  que  an- 


(13) 
(14) 
(15) 


Hech.  10:43. 
Juan  1:12. 
Rom.  4:3. 
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tes  que  hiciésemos  algún  bien  Dios  nos  ha  llamado  sus 
hijos,  mayormente  cuando  éramos  sus  enemigos;  y  somos 
hechos  suyos  y  él  es  nuestro,  y  somos  hechos  una  misma 
cosa  con  él. 

Si  alguno  quisiere  persuadirnos  de  lo  contrario,  sea 
ángel  o  diablo,  no  hemos  de  creerle,  porque  nadie  puede 
destruir  la  promesa  de  Dios  (l6).  Si  tú  creyeres  firmemen- 
te en  Dios,  él  mantendrá  su  palabra,  porque  juró  para  que 
lo  creamos.  Pero  si  no  crees  y  por  tus  pecados  llegas  a  la 
desesperación,  Dios  permanece  fiel  a  su  promesa,  pero 
no  tienes  fe  alguna,  y  como  dice  San  Pablo:  "Es  palabra 
fiel :  Que  si  somos  muertos  con  él,  también  viviremos  con 
él :  Si  sufrimos,  también  reinaremos  con  él ;  si  negáremos, 
él  también  nos  negará:  si  fuéremos  infieles,  él  permanece 
fiel;  no  se  puede  negar  a  sí  mismo"  (17).  Dios  se  ha  li- 
gado a  nosotros  por  su  promesa  y  nos  debe  el  cielo,  siem- 
pre que  creamos,  y  si  creemos,  hemos  de  conformar  nues- 
tra voluntad  a  su  voluntad,  mas  si  no  creemos,  él  no  nos 
debe  nada,  excepto  la  condenación  eterna. 

Leed  todos  los  evangelios  y  hallaréis  cómo  nuestro 
Salvador  no  reprendió  ni  aborreció  ninguna  cosa  tanto 
como  la  incredulidad  de  sus  discípulos  (18).  Cuando  San 
Pedro  caminó  sobre  las  aguas  y  dudó,  el  Señor  le  dijo: 
"Hombre  de  poca  fe,  ¿por  qué  dudaste?"  (l9)  ;  y  también 


0«)    Gal.  i. 

O?)    2.*  Tim.  2:  11-12. 

Maí.  9. 
09)    Mat.  14:31. 
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al  paralítico:  "Hijo,  tus  pecados  te  son  perdonados"  (20)  ; 
y  a  la  mujer  que  padecía  de  flujo  de  sangre:  "Hija,  tu 
fe  te  ha  salvado:  ve  en  paz"  (21) ;  y  a  los  ciegos:  "¿ Creéis 
que  puedo  hacer  esto?"  (22)  ;  y  a  los  apóstoles,  porque  no 
podían  por  su  incredulidad  echar  a  los  demonios,  les  dijo: 
"¡  Oh  generación  infiel  y  perversa !  ¿  Hasta  cuando  tengo 
de  estar  con  vosotros?  ¿Hasta  cuándo  os  tengo  de  su- 
frir?" (23).  Y  en  otros  muchos  pasajes  el  Salvador  repren- 
dió la  incredulidad  y  alabó  la  fe,  y  Moisés  y  Aarón  fue- 
ron reprendidos  por  Dios  por  su  incredulidad  en  las  aguas 
de  las  rencillas  y  no  introdujeron  a  los  hijos  de  Israel  en 
la  tierra  prometida  mas  murieron  en  el  desierto  (24).  Por 
esto  fué  declarado  que  una  firme  fe  y  confianza  en  Dios, 
conduce  a  la  tierra  de  promisión :  es  decir,  al  reino  de  los 
cielos,  como  está  escrito  donde  Moisés  dice  al  pueblo : 
"No  por  tu  justicia  ni  por  la  rectitud  de  tu  corazón  en- 
tras a  poseer  la  tierra,  mas  para  confirmar  la  palabra  que 
Dios  juró  a  tu  padres,  Abraham,  Isaac  y  Jacob"  (25).  De 
donde  el  reino  de  los  cielos  es  llamado  muy  acertadamente 
la  tierra  de  promisión.  Así  pues,  la  causa  por  la  cual  so- 
mos salvos  no  está  en  nuestras  buenas  obras  o  méritos, 
sino  en  la  promesa  de  Dios.  Nosotros  debemos  creer  que 
Dios  dará  cumplimiento  a  sus  palabras,  porque  no  desea 


(20)  Mar.  2:5. 

(21)  Luc.  8:48. 

(22)  Mat.  9:28. 

(23)  Mat.  17 : 14-20. 

(24)  Núm.  20. 

(25)  Deut.  9:5. 
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otra  cosa  que  nuestra  salvación.  El  nos  invita  a  suplicar- 
le, porque  se  agrada  de  ello  y  siempre  está  pronto  para 
perdonar  nuestros  pecados,  si  lo  hacemos  con  arrepenti- 
miento, porque  dice  por  el  profeta  Ezequiel:  "Mas  el 
impío,  si  se  apartare  de  todos  sus  pecados  que  hizo,  y 
guardare  todas  mis  ordenanzas,  e  hiciere  juicio  y  justi- 
cia, de  cierto  vivirá,  no  morirá;  todas  sus  rebeliones  que 
cometió,  no  le  serán  recordadas"  (26).  Y  San  Pablo  y 
el  profeta  Joel  dicen:  "Todo  aquel  que  en  él  creyere  no 
será  avergonzado ;  porque  todo  aquel  que  invocare  el 
nombre  del  Señor,  será  salvo"  (27).  Así  hicieron  el  buen 
ladrón  y  la  Magdalena  (28). 

En  tercer  lugar  debemos  creer  que  Dios  no  desea  otra 
cosa  que  nuestra  salvación.  Por  lo  tanto,  en  todo  lo  que 
nos  suceda  en  esta  vida,  sea  sanidad  o  enfermedad,  ri- 
queza o  pobreza,  honores  o  ignominias,  ensalzamiento  o 
humillación,  vida  o  muerte,  siempre  hemos  de  estar  con- 
tentos, mande  Dios  lo  que  le  plazca,  porque  sabemos  en 
verdad  que  nada  nos  sucede  sin  la  buena  voluntad  y  per- 
miso divino;  ya  que  si  no  cae  una  hoja  de  un  árbol  ni 
un  pájaro  sin  la  buena  voluntad  de  Dios,  menos  nos  su- 
cederá a  nosotros  cualquier  cosa  sin  la  buena  voluntad 
del  Padre,  como  dice  el  Señor:  "¿No  se  venden  dos  pa- 
j arillos  por  un  cuarto?  Con  todo,  ni  uno  de  ellos  cae  a 
tierra  sin  vuestro  Padre"  (29).  Cualquier  cosa  que  Dios 

(26)  Ezequiel  18:21-22. 

(27)  Rom.  10:11-13;  Joel  2:27-32. 

(28)  Luc.  7:23. 

(29)  Mat.  10:29. 
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nos  mande,  la  aceptaremos,  dándole  las  gracias  de  todo 
corazón,  como  hizo  Abraham,  que  dejó  su  patria  y  su 
parentela,  según  leemos,  y  fué  a  donde  Dios  quiso,  no 
sabiendo  dónde  había  de  ir,  y  hasta  se  aprontó  para  ma- 
tar a  su  amado  hijo  unigénito  Isaac,  en  obediencia  a 
Dios  (30).  Siendo  nosotros  hijos  de  Abraham,  y  habien- 
do, a  semejanza  de  él,  conquistado  la  salud  por  la  fe, 
debemos  hacer  también  las  obras  de  Abraham.  Por  lo 
tanto,  con  paciencia  y  voluntariamente  soportaremos  to- 
da adversidad,  deseando  Dios  que  la  soportemos,  porque 
si  viese  que  la  adversidad  no  nos  es  útil  y  saludable,  la 
impediría  y  no  la  dejaría  venir.  Tales  son  las  carestías, 
las  guerras,  las  pestilencias,  la  pobreza,  las  enfermedades, 
los  trabajos,  las  persecuciones,  desolación  de  nuestros  hi- 
jos pérdidas  de  los  bienes  temporales  y,  finalmente,  la 
muerte,  porque,  como  dice  San  Pablo:  "O  que  vivamos 
o  que  muramos,  del  Señor  somos"  (31).  Por  lo  tanto,  el 
cristianismo  no  se  turbará  por  cualquier  adversidad  que 
le  sobrevenga,  sino  que  tendrá  gozo,  como  los  apóstoles, 
a  los  cuales  D5os  los  hizo  dignos  de  soportar  la  afrenta 
ante  el  mundo,  por  amor  de  él  (32).  Esta  es  la  verdadera 
señal  de  que  eres  hijo  de  Dios.  Cristo  no  prometió  otra 
cosa  a  sus  discípulos,  sino  pena  y  tribulación  en  este 
mundo,  cuando  dijo:  "Lloraréis  y  lamentaréis,  y  el  mun- 


(30)  Gen.  12. 

(31)  Rom.  14:8. 

(32)  Hech.  5:41. 
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do  se  alegrará"  y  más  adelante  agrega:  "en  el  mundo 
tendréis  aflicción:  mas  confiad,  yo  he  vencido  al  mun- 
do" (83).  No  hay  una  señal  más  cierta  de  condenación 
que  cuando  una  persona  vive  una  vida  malvada  y,  sin 
embargo,  tiene  prosperidad,  porque  esta  prosperidad  es 
su  único  paraíso.  Por  el  contrario,  no  hay  señal  más 
cierta  de  salvación  que  cuando  una  persona  vive  una  vi- 
da justa  y  padece  adversidad,  porque  Dios  nos  manda 
ésta  a  causa  de  nuestros  pecados  y  también  con  el  fin  de 
manifestar  su  gloria  en  nuestra  paciencia.  Por  esto  el  cris- 
tiano ha  de  alegrarse  siempre;  pero  más  cuando  sufre 
molestias  y  tribulaciones  que  cuando  todo  viene  según 
su  placer,  porque  la  prosperidad  en  una  mala  vida  sig- 
nifica comúnmente  reprobación  de  la  persona,  haciendo 
que  olvide  a  Dios.  Empero  la  adversidad  significa  co- 
múnmente que  Dios  ama  a  la  tal  persona  la  cual  es  amo- 
nestada, por  las  tribulaciones  y  angustias  que  padece,  a 
invocar  la  ayuda  de  Dios.  Por  esto  San  Pablo  dice; 
"Porque  el  Señor  al  que  ama  castiga,  y  azota  a  cual- 
quiera que  recibe  por  hijo.  Si  sufrís  el  castigo,  Dios 
se  os  presenta  como  a  hijos;  porque  ¿qué  hijo  es  aquél 
a  quien  el  padre  no  castiga?  Mas  si  estáis  fuera  del  cas- 
tigo, del  cual  todos  han  sido  hechos  participantes,  luego 
sois  bastardos,  y  no  hijos"  (34).  Y  en  otro  lugar  lee- 


(**)  Juan  16:20-23. 
(34)    Heb.  12:6-8. 
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mos:  "Yo  reprendo  y  castigo  a  todos  los  que  amo"  (35). 

Y  también  Salomón  dice  lo  mismo  (36).  Por  lo  tanto 
ninguno  tomará  a  mal  si  le  suceden  tribulaciones,  enfer- 
medades, pestes  o  muertes,  mas  conformará  su  voluntad 
con  la  de  Dios,  y  las  soportará  no  sólo  con  paciencia, 
sino  también  con  gozo,  conociendo  que  esto  procede  de 
la  santa  y  buena  voluntad  de  Dios,  nuestro  clemente  Pa- 
dre, y  le  agradecerá  por  haberle  hecho  digno  de  sopor- 
tar alguna  tribulación  por  su  amor,  como  sucedió  con 
Job,  Tobías,  David  y  otros  muchos,  ya  que  Dios,  sin 
ninguna  duda,  sabe  lo  que  es  saludable  para  nosotros. 
El  que  murmura  contra  Dios  en  su  tribulación  no  es 
cristiano,  porque  no  cree  que  Dios  le  gobierne  y  trate 
según  conviene  a  su  salud.  Pero,  ¿quiénes  somos  nos- 
otros para  replicar?  San  Pablo  dice:  "Oh  hombre,  ¿quién 
eres  tú,  para  que  alterques  con  Dios?  Dirá  el  vaso 
de  barro  al  que  le  labró :  ¿  Por  qué  me  has  hecho  tal?"  (3T). 

Y  como  el  alfarero  puede  hacer  los  vasos  de  barro  se- 
gún su  voluntad,  así  somos  en  las  manos  de  Dios,  y  es- 
taremos contentos  con  lo  que  quiere  hacer  Dios  de  nos- 
otros; porque  somos  suyos,  vivos  o  muertos  (38).  Por 
lo  tanto,  el  que  con  firme  fe  soporta  pacientemente  toda 


(35)  Ap.  3:19. 

(36)  Prov.  3. 

(37)  Rom.  9:20. 

(38)  Rom.  14:8. 


46        SUMARIO  DE  LA  SAGRADA  ESCRITURA 


adversidad  por  amor  de  Dios,  es  cristiano,  y  esta  es  la 
fe  y  la  firme  piedra  sobre  la  cual  está  fundado  el  cris- 
tianismo (39),  porque  haciendo  esto  creemos  que  Dios 
es  nuestro  Padre,  y  que  no  nos  reprobará,  aunque  en 
esta  vida  nos  castigue. 


(s»)    Mat.  16. 


Capítulo  V 


DEL  MEDIO  MAS  SEGURO  PARA  ALCAN- 
ZAR LA  SALUD 

fJpoDO  cristiano  debe  saber  esto:  que  ninguno,  desde  el 
día  de  Adán  hasta  hoy,  ha  merecido  la  vida  eter- 
na por  sus  buenas  obras,  ni  la  merecerá  en  lo  futuro,  ya 
que,  según  San  Pablo,  la  ley  no  perfeccionó  nada  i1). 
Por  lo  cual  erran  todos  los  que  creen  que  serán  salvos 
cuando  hayan  hecho  muchas  buenas  obras;  e  igualmente 
erran  los  creen  que  serán  condenados  si  no  han  hecho 
las  llamadas  buenas  obras. 

Las  buenas  obras  no  dan  la  seguridad  de  la  salva- 
ción, y  el  que  no  las  hizo  no  puede  saber  si  está  con- 
denado. Las  obras  no  dan  ninguna  certeza.  Por  esto  el 
fariseo  que  había  hecho  muchas  buenas  obras  y  espera- 
ba la  aprobación  de  Dios,  fué  reprobado  y  confundido, 
como  dice  nuestro  Salvador,  en  aquel  pasaje  donde  na- 
rra que  el  fariseo  daba  gracias  a  Dios  porque  no  era 


(i)    Heb.  7:  19. 
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como  los  demás  hombres  pecadores,  y  se  jactaba  de  sus 
buenas  obras ;  mientras  que  el  publicano,  que  no  había 
hecho  ningún  bien  y  confesaba  igualmente  sus  pecados, 
fué  justificado  delante  de  Dios  (2). 

Por  esto,  para  que  todos  puedan  saber  cómo  Dios 
nada  tiene  que  ver  con  nuestras  buenas  obras  para  sal- 
varnos, declararé,  cómo  somos  justificados  y  cómo  al- 
canzamos la  salvación. 

Primero,  debemos  saber  que  por  el  pecado  de  la  so- 
berbia éramos  todos  siervos  y  sujetos  al  diablo,  y  nin- 
guno en  el  mundo  nos  podía  ayudar;  y  porque  todos 
éramos  deudores  a  Dios,  y  lo  que  es  peor,  no  reconocía- 
mos nuestra  miseria  ni  pedíamos  a  Dios  el  socorro.  En- 
tonces, cuando  no  había  consejo  ni  ayuda  ni  forma  de 
librarnos  a  nosotros  mismos  de  la  sujeción  al  diablo, 
nuestro  Dios  omnipotente,  por  su  grande  misericordia  y 
bondad,  por  sí  y  ante  sí,  voluntariamente,  ordenó  que  su 
Hijo  unigénito  Jesucristo  fuera  hecho  hombre  mortal, 
para  que  con  su  muerte,  la  cual  no  merecía,  nos  redi- 
miese y  librase  de  la  muerte  eterna,  a  la  cual  todos  es- 
tábamos sujetos  y  esclavizados.  Por  eso  dice  San  Pablo: 
"Porque  si  por  el  delito  de  aquel  uno,  Adán,  murieron 
los  muchos,  mucho  más  abundó  la  gracia  de  Dios  a  los 
muchos,  y  el  don  por  la  gracia  de  un  hombre,  Jesucris- 
to" (3).  Y  en  otro  lugar:  "Bendito  el  Dios  y  Padre  del 


(2)  Luc.  18. 

(3)  Rom.  5:  15. 
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Señor  nuestro  Jesucristo,  el  cual  nos  bendijo  con  toda 
bendición  espiritual,  en  lugares  celestiales  en  Cristo"  (*). 
Esta  gracia,  entonces,  vino  a  nosotros  íntegramente  por 
su  bondad  y  no  por  nuestros  méritos  o  buenas  obras,  por- 
que nosotros  no  reconocíamos  nuestra  servidumbre  y  su- 
jeción, luego,  menos  aun  deseábamos  ser  librados  de  aqué- 
lla. Habiendo  ptiesto  el  diablo  su  mano  en  Dios,  sobre 
quien  no  tenía  poder,  porque  no  había  pecado,  Cristo 
conquistó  justo  poder  sobre  el  diablo  para  nosotros,  y  nos 
ha  librado  y  hecho  suyos,  y  toda  gloria  suya  es  nuestra, 
como  muchas  veces  lo  expresa  San  Pablo  en  todas  sus 
epístolas.  Esto  nos  lo  dió  Dios  sin  méritos  nuestros,  y  no 
es  necesario  fatigarnos  para  conquistar  esta  libertad  y  glo- 
ria, porque  la  tenemos  por  gracia  y  somos  hijos  de  Dios, 
como  lo  atestigua  San  Juan,  quien  dice :  "Mirad  cuál  amor 
nos  ha  dado  el  Padre,  que  seamos  llamados  hijos  de  Dios. 
Muy  amados,  ahora  somos  hijos  de  Dios"  (5). 

Esta  salud  nos  la  ha  dado  Dios  espontáneamente  por 
su  Hijo  Jesucristo,  porque  se  hizo  hombre  para  satisfacer 
al  Padre  por  nosotros  y  para  hacer  nuestra  paz  con  su 
Padre,  por  lo  cual  San  Pablo  dice:  "Siendo  justificados 
gratuitamente  por  su  gracia,  por  la  redención  que  es  en 
Cristo  Jesús"  (6) .  Así  que,  Cristo  es  hecho  mediador 
entre  Dios  y  los  hombres,  según  dice  el  apóstol  (7),  y  él 


(4)  Ef.  1:3. 

(5)  1."  Juan  3 :  1-2. 

(6)  Rom.  3:24. 
(?)  Tim.  2:5. 
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puede  salvar  eternamente  "a  los  que  por  él  se  allegan  a 
Dios,  viviendo  siempre  para  interceder  por  ellos.  Porque 
tal  pontífice  nos  convenía:  santo,  inocente,  limpio,  apar- 
tado de  los  pecadores,  y  hecho  más  sublime  que  los  cie- 
los" (8)  ;  y  asimismo  por  su  gracia  nos  concedió  que  fué- 
semos cristianos  e  hijos  de  Dios.  Y  en  otro  lugar  leemos: 
"Porque  todos  sois  hijos  de  Dios  por  la  fe  en  Cristo  Je- 
sús" (9).  Y  por  cuanto  Cristo  fué  hecho  hombre,  mejor 
dicho,  nuestro  hermano,  y  nosotros  sus  hermanos,  somos 
también  herederos  de  la  gloria  que  él  posee  con  su  Padre 
"quien  no  perdonó  a  su  propio  Hijo,  antes  le  entregó  por 
todos  nosotros,  ¿cómo  no  nos  dará  también  con  él  todas 
las  cosas?"  (l0).  Por  lo  tanto,  nosotros  estamos  seguros 
de  que  todo  lo  que  es  de  Cristo  es  también  nuestro  si  lo 
creemos . 

Alguien  dirá :  Dios  Padre  nos  ha  dado  voluntariamen- 
te a  Jesucristo,  y  junto  con  él,  todo  bien;  pero  ¿ninguno 
lo  había  merecido?  Ciertamente  que  no;  ninguno  lo  había 
merecido;  ni  nadie  indujo  a  Dios  a  que  obrara  así,  sino 
que  de  sí  mismo  lo  hizo,  por  su  misericordia,  como  dice 
el  profeta  Jeremías:  "Con  amor  eterno  te  he  amado;  por 
tanto  te  soporté  con  misericordia"  (n).  Y  Cristo  dice: 
"De  tal  manera  amó  Dios  al  mundo,  que  ha  dado  a  su 


(8)  Heb.  7:25-26. 

(9)  Gal.  3:26. 
0°)    Rom.  8:32. 
(")    Jer.  31:3. 
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Hijo  unigénito,  para  que  todo  aquel  que  en  él  cree,  no 
se  pierda,  mas  tenga  vida  eterna"  (l2). 

Por  esto  nada  tiene  que  ver  Dios  con  nuestras  buenas 
obras  para  conducirnos  a  la  vida  eterna,  como  dice  San 
Pablo:  "Si  la  ley  dada  pudiera  vivificar,  la  justicia  fuera 
verdaderamente  por  la  ley;  mas  encerró  la  Escritura  todo 
bajo  pecado,  para  que  la  promesa  fuese  dada  a  los  cre- 
yentes por  la  fe  de  Jesucristo"  (13) .  Y  en  la  carta  a  los 
Romanos,  agrega:  "Si  Dios  por  nosotros,  ¿quién  contra 
nosotros?"  (14) .  Como  si  quisiera  decir:  Nadie.  Porque 
todo  lo  hemos  recibido  de  Dios  juntamente  con  su  Hijo. 
Pero,  ¿qué  cosa  hemos  recibido?  La  libertad  de  la  su- 
jeción del  diablo;  la  remisión  de  todos  nuestros  pecados; 
el  gozo  y  la  gloria  de  la  vida  eterna.  Todo  esto  nos  dió 
Dios  por  su  Hijo,  como  lo  expresa  San  Pablo  diciendo: 
"La  sangre  de  Cristo,  el  cual  por  el  Espíritu  eterno  se 
ofreció  a  sí  mismo  sin  mancha  a  Dios,  limpiará  vuestras 
conciencias  de  las  obras  de  la  muerte  para  que  sirváis  al 
Dios  vivo"  (15)  .  Por  esta  causa  no  es  necesario  obrar 
para  alcanzar  la  vida  eterna,  pero  sí  para  observar  los 
mandamientos  de  Dios  y  por  gratitud  para  agradarle.  De 
modo  que  él  nos  lo  ha  dado  todo,  y  todo  es  nuestro.  Todos 
somos  justificados  e  hijos  de  Dios,  y  esto  nos  lo  ha  dado 
Dios  de  sí  mismo,  sin  méritos  de  nuestra  parte. 


(12)  Juan  3:  16. 

(13)  Gál.  3:21-22. 
(i*)  Rom.  8:31. 
(!5)  Heb.  9:14. 
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Alguien  podría  decir:  Yo  quiero  hacer  alguna  cosa 
para  estar  más  seguro  de  mi  salvación.  Todos  los  que 
dicen  así,  y  todos  los  que  creen  que  sus  buenas  obras  les 
ayudan  para  conquistar  el  don  de  la  salud,  blasfeman 
contra  Dios,  son  ladrones  y  roban  el  honor  de  Dios  y 
hablan  contra  la  potencia  y  bondad  divinas,  como  dice 
San  Pablo:  "Si  os  circuncidaréis,  Cristo  no  os  aprovecha- 
rá nada";  queriendo  decir:  "Si  confiáis  en  la  ley  o  en 
alguna  obra,  os  apartáis  de  Cristo" ;  y  agrega :  "Los  que 
por  la  ley  os  justificáis,  de  la  gracia  habéis  caído"  (l6). 
¿  Podrían  ser  más  claras  estas  palabras  ?  Por  lo  tanto  blas- 
feman contra  Dios  y  contra  la  omnipotencia  divina  todos 
los  que  quieren  merecer  alguna  cosa  por  medio  de  sus 
buenas  obras.  En  consecuencia,  haremos  siempre  buenas 
obras  por  caridad  a  nuestro  prójimo  y  no  por  que  hagan 
falta  para  nuestra  salvación,  porque  por  Cristo  alcanza- 
mos la  certeza  y  la  seguridad  de  la  vida  eterna,  como  dije 
más  arriba.  Los  que  por  sus  obras  quieren  satisfacer  a 
Dios,  están  contra  Dios,  como  si  Dios  no  fuese  de  suyo 
bastante  poderoso,  benigno  y  liberal,  sin  necesidad  de 
nuestras  obras,  para  perdonarnos  nuestros  pecados,  y  co- 
mo si  la  pasión  de  Cristo  no  fuese  suficientemente  eficaz, 
sin  nuestros  méritos,  para  alcanzar  el  reino  de  los  cielos. 
Por  lo  tanto,  digo  que  debemos  fiar  enteramente  en  la 
gracia  y  misericordia  de  Dios,  aparte  de  nuestras  obras; 
de  lo  contrario  Cristo  no  será  nuestro  Salvador. 


Gál.  5:2-4. 


Capítulo  VI 


COMO  POR  LA  SOLA  GRACIA  DE  DIOS 
Y  POR  NINGUNA  OTRA  COSA  SOMOS 


hora,  alguien  podría  decir:  bien  sé  que  Dios  es  po- 


deroso para  salvarme  sin  mis  obras,  pero  no  sé,  sin 
embargo,  si  querrá  hacerlo  si  yo  no  llevo  una  vida  justa; 
tal  vez  mis  buenas  obras  le  inducirán  a  justificarme  y 
salvarme  cuando  de  otra  manera  no  lo  haría. 

Todos  los  que  así  discurren  blasfeman,  como  dije, 
contra  la  bondad  divina,  como  si  Dios  no  fuese  por  sí 
misericordioso  y  bueno,  si  antes  no  fuese  incitado  por 
nuestras  buenas  obras  a  misericordia,  no  obstante  lo  que 
dice  San  Pablo:  "Porque  no  por  la  ley  fué  dada  la  pro- 
mesa a  Abraham  o  a  su  simiente  sino  por  la  justicia  de 
la  fe"  i1) ;  y  sabiendo  que  Dios  por  propia  naturaleza 
no  es  otra  cosa  que  bondad  y  misericordia,  como  siempre 
lo  ha  demostrado  por  las  doctrinas  y  obras,  cuando  estaba 


O)   Rom.  4: 13. 


SALVOS 
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en  el  mundo  en  los  días  de  su  carne,  ya  que  nunca  des- 
preció a  nadie,  ni  dejó  privado  a  ninguno  de  cualquier 
gracia  que  le  fuese  demandada,  excepto,  tal  vez,  los  in- 
crédulos .  , 

Por  lo  tanto,  te  es  necesario  saber,  de  una  vez  por 
todas,  que  por  la  gracia  de  Dios  somos  salvos,  y  Dios  no 
quiere  que  tú  incluyas  tus  buenas  obras  o  tu  justicia  en 
la  suya,  creyendo  ayudarle  con  tus  obras,  porque  aquí  él 
obra  solo,  sin  ayuda  alguna,  no  teniendo  nada  que  hacer 
ni  con  el  consejo,  ni  con  los  hechos,  ni  con  las  obras,  ni 
con  la  justicia  de  nadie.  San  Pablo  dice:  "Por  gracia  sois 
salvos  por  la  fe ;  y  esto  no  de  vosotros,  pues  es  don  de 
Dios:  No  por  obras,  para  que  nadie  se  gloríe"  (2).  Y  a 
los  Romanos:  "Justificados  pues  por  la  fe  tenemos  paz 
para  con  Dios"  (3) .  Y  San  Juan  dice  que  Cristo  es  la 
reconciliación  por  nuestros  pecados,  que  su  muerte  y  su 
justicia  son  suficientes  y  eficaces  para  quitar  y  anular  los 
pecados  de  todo  el  mundo  (*)  . 

Alguien  podría  decir  también:  ¿Por  qué  quiere  Dios 
justificar  y  salvar  al  hombre  por  sí  mismo?  Dios  hace 
esto  para  manifestar  más  abundantemente  su  bondad  y 
misericordia,  como  dice  San  Pablo:  "Empero  Dios,  que 
es  rico  en  misericordia,  por  su  mucho  amor  con  que  nos 
amó,  aun  estando  nosotros  muertos  en  pecados,  nos  dió 
vida  juntamente  con  Cristo;  por  gracia  sois  salvos,  y  jun- 


(2)  Ef.  2:8-9. 

(3)  Rom.  5:1. 

(4)  i.a  Juan  3. 
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tamente  nos  resucitó  y  asimismo  nos  hizo  sentar  en  los 
cielos  con  Cristo  Jesús,  para  mostrar  en  los  siglos  veni- 
deros las  abundantes  riquezas  de  su  gracia  en  su  bondad 
para  con  nosotros  en  Cristo  Jesús"  (5).  Notad,  pues,  en 
estas  palabras,  la  causa  por  la  cual  Dios  quiere  obrar  solo. 
Si  fuera  por  nuestras  obras  no  sería  por  su  bondad,  sino 
que  nuestras  obras  lo  habrían  merecido,  y  nosotros  no 
tendríamos  necesidad  de  dar  gracias  a  Dios,  porque  po- 
dríamos atribuirlo  a  nosotros  mismos  y  a  nuestras  obras. 
Pero  San  Pablo  y  todos  los  profetas  nos  enseñan  que 
somos  justificados  y  alcanzamos  la  salud  por  la  sola  gra- 
cia de  Dios  y  no  por  nuestros  méritos,  porque  no  posee- 
mos ninguno,  y  así  como  Dios  quiere  que  nadie  agradezca, 
alabe  o  ame  a  otro,  excepto  a  él,  tampoco  quiere  que 
busquemos  la  salud  en  otro  lugar  ni  en  algún  otro  que  en 
él,  porque  él  solamente  quiere  ser  nuestro  salvador  y  nues- 
tra salud ;  ni  quiere  tampoco  que  andemos  buscando  el 
socorro  en  otra  parte  sino  en  él .  Por  esto  San  Pablo  dice : 
"Cuando  se  manifestó  la  bondad  de  Dios  nuestro  Salva- 
dor, y  su  amor  para  con  los  hombres,  no  por  obras  de 
justicia  que  nosotros  habíamos  hecho,  mas  por  su  mise- 
ricordia nos  salvó,  por  el  lavacro  de  la  regeneración,  y 
de  la  renovación  del  Espíritu  Santo;  el  cual  derramó  en 
nosotros  abundantemente  por  Jesucristo  nuestro  Salva- 
dor" (6)  .  Por  consiguiente,  el  que  cree  haber  merecido 


(*)  Ef.  2:4-7. 
(6)   Tito  3:4-6. 
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el  reino  de  los  cielos  por  su  vida  justa,  quita  a  Dios  su 
bondad  en  cuanto  a  él  concierne,  porque  Dios  justificó 
a  todos  voluntariamente  por  sí  mismo.  Nuestro  Señor 
dijo  en  el  Evangelio:  "Ninguno  puede  venir  a  mí,  si  el 
Padre  que  me  envió  no  lo  trajere"  (7),  y  en  otro  lugar: 
"Sin  mí  nada  podéis  hacer"  (8).  Dios  habla  también  por 
medio  del  profeta  Oseas,  diciendo :  "Te  perdiste,  oh  Israel, 
mas  en  mí  está  tu  ayuda"  (9)  .  De  ahí  que  digamos  con 
San  Pablo,  que  la  vida  eterna  no  es  de  aquel  que  quiere, 
ni  del  que  corre,  sino  de  Dios,  que  tiene  misericordia"  (l0). 

Erran,  por  consiguiente,  todos  los  que  creen  que  Dios 
les  deba  la  vida  eterna,  diciendo  que  la  han  merecido  por 
las  muchas  buenas  obras  que  habrían  hecho.  Aquello  que 
Dios  solamente  da  al  que  quiere,  se  lo  quieren  robar  y 
quitar  de  las  manos,  y  no  dan  gracias  a  Dios  como  hizo 
San  Pablo,  cuando  dice:  "Dando  gracias  al  Padre  que  nos 
hizo  aptos  para  participar  de  la  suerte  de  los  santos  en 
luz,  que  nos  ha  librado  de  la  potestad  de  las  tinieblas,  y 
trasladado  al  reino  de  su  amado  Hijo:  en  el  cual  tenemos 
redención  por  su  sangre,  la  remisión  de  pecados"  ("). 
Aquellos,  pues,  que  no  rinden  tales  gracias  a  Dios  son 
reprobados  por  él,  como  el  fariseo  que  le  enumeraba  sus 
buenas  obras,  como  si  él  no  las  conociera.  Si  tú  quieres 


(7)  Juan  6:44. 

(8)  Juan  15:5. 

(9)  Os.  13:8. 
0°)    Rom.  9:  16. 
(«)    Col.  1 :  12-14. 
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tener  el  reino  de  los  cielos,  yo  te  doy  este  consejo:  No 
fíes  tanto  en  tus  buenas  obras,  mas  ejercítate  cuanto  te 
sea  posible  en  obras  de  candad  y  misericordia  para  con 
tu  hermano  cristiano  y  haz  como  te  enseña  nuestro  Señor: 
"Cuando  hubiéreis  hecho  todo  lo  que  os  es  mandado, 
decid:  Siervos  inútiles  somos,  porque  lo  que  debíamos 
hacer  hicimos"  (l2) .  Tal  la  humilde  opinión  y  sentimiento 
que  debe  tener  el  hombre  cristiano  acerca  de  sí  mismo, 
si  quiere  ser  salvo.  Porque  como  dice  Santiago:  "Dios 
resiste  a  los  soberbios,  y  da  gracia  a  los  humildes"  (13). 
Dios  ama  más  al  pecador  que  se  humilla  y  se  postra  a  sus 
pies  implorando  misericordia,  que  a  aquel  que  se  creyera 
santo  y  hubiera  hecho  muchas  buenas  obras,  y  se  alabase 
por  ellas,  estimando  que  Dios,  por  sus  buenas  obras,  hu- 
biera de  darle  el  reino  de  los  cielos.  Dios  no  quiere  salvar 
al  hombre  por  sus  obras,  sino  que  quiere  salvar  a  todos 
por  su  misericordia,  como  ha  sido  dicho,  para  que  le  este- 
mos agradecidos  y  a  su  nombre  pueda  ser  dada  toda  gloria, 
alabanza  y  gracias,  y  que  todo  el  mundo  pueda  tener  en 
aprecio  y  exaltar  solamente  la  bondad  y  la  misericordia 
de  Dios.  De  donde  San  Pablo  dice:  "Mas  ahora,  sin  la 
ley,  la  justicia  de  Dios  se  ha  manifestado"  (14) .  Pero 
Dios  no  quiso  dejar  entrar  a  nadie  en  la  vida  eterna  antes 
del  nacimiento  de  Jesucristo:  ni  Abraham,  ni  Isaac  ni 


(12)    Luc.  17:10. 
O3)    Jac.  4:6. 
(")    Rom.  3:21. 
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David ;  porque  como  dice  San  Pablo :  "Todos  pecaron, 
y  están  destituidos  de  la  gloria  de  Dios"  (15)  .  Es  decir, 
están  en  el  caso  de  tener  que  acusarse  y  glorificar  a 
Dios.  Lo  que  también  quiso,  para  que  tanto  los  unos  co- 
mo los  otros  supiésemos  que  todos  los  que  han  obtenido 
y  obtengan  la  salud,  la  habrán  obtenido  por  la  muerte  de 
Cristo  y  no  por  sus  obras;  porque  si  alguno  pudiere  ser 
salvo  por  sus  obras,  Abraham,  David  y  otros  santos  pa- 
dres habrían  alcanzado  el  cielo  antes  del  nacimiento  de 
Cristo.  Mas  Dios  no  lo  ha  querido,  a  fin  de  que  supiéra- 
mos que  toda  nuestra  salud  consiste  en  la  muerte  de  Je- 
sucristo, que  por  su  misericordia  ha  soportado  por  noso- 
tros, y  que  no  hay  otro  camino  para  llegar  a  la  vida  eter- 
na excepto  Jesucristo  crucificado  por  nosotros.  Esperan- 
do, pues,  y  poniendo  toda  nuestra  confianza  solamente  en 
Dios,  invocaremos  su  grande  misericordia  de  este  modo : 
Amado  Señor  Dios  omnipotente,  yo,  pobre  hombre 
pecador,  confieso  ante  tu  majestad  que  por  mis  pecados 
he  merecido  la  muerte  eterna  en  el  infierno  por  tu  gran 
justicia.  Sin  embargo,  tomo  consuelo  y  esperanza  en  tu 
benigna  promesa,  por  la  cual  has  dicho  en  el  evangelio: 
"El  que  cree  en  el  Hijo  de  Dios,  tiene  vida  eterna"  (l8). 
Por  esto,  yo,  pecador,  vengo  a  ti,  amado  Señor  Jesu- 
cristo, que  eres  la  única  fuente  de  misericordia,  no  con- 
fiando en  mis  obras,  que  sólo  son  pecados  ante  ti,  ni  en 


(15)  Rom.  3:23. 

(16)  Juan  3:36. 
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ninguna  cosa  del  mundo  excepto  en  ti,  porque  tú  eres  el 
camino,  la  verdad  y  la  vida,  y  te  suplico  que  a  mí,  pobre 
hombre  pecador,  quieras  hacer  gracia  y  misericordia : 
Amén. 

Así  se  humillará  el  hombre  cristiano  y  considerará 
humildemente  su  propia  condición  y  sus  buenas  obras, 
porque  como  dice  Isaías :  "Todas  nuestras  justicias  son 
como  trapos  de  inmundicia"  (17).  Dios  no  ha  salvado  a 
nadie  por  sus  obras,  sino  por  su  divina  gracia  y  miseri- 
cordia. Por  eso  San  Pablo  dice:  "Por  gracia  sois  salvos, 
y  esto  no  de  vosotros"  (l8),  y  en  otro  lugar:  "Y  si  por 
gracia,  luego  no  por  las  obras ;  de  otra  manera  la  gracia 
ya  no  es  gracia"  (l9).  Dios  quiere  que  nuestra  salvación 
venga  por  su  gracia  y  misericordia,  y  no  por  nuestras 
obras,  porque  si  alguno  pudiera  merecer  el  cielo  por  sus 
buenas  obras,  ya  no  sería  ni  don  ni  gracia  de  Dios,  sino 
debido  salario  y  paga ;  y  así  Dios  no  la  daría  como  a  hi- 
jos y  herederos,  sino  que  nosotros  la  ganaríamos  como 
siervos  que  sirven  por  dinero.  Pero  esto  no  puede  ser, 
porque  San  Pablo,  San  Juan  y  los  demás  santos  nos  en- 
señan en  muchos  pasajes  cómo  somos  justificados  y  ob- 
tenemos la  salud  por  la  gracia  de  Dios,  no  por  nuestras 
obras,  sino  por  la  fe.  Por  lo  cual  no  nos  gloriaremos  a 
nosotros  mismos  sino  solamente  a  Dios,  porque  Dios  no 


(17)  Is.  64:6. 
(!8)    Ef.  2:8. 

Rom.  11:6. 
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quiere  que  le  busquemos  por  la  paga,  como  servidores, 
mas  quiere  que  le  amemos  como  hijos  y  que  le  sirvamos 
por  amor,  sin  desear  otra  cosa  que  complacerle.  Por  esto 
Jesús  dice  a  sus  apóstoles:  "Ya  no  os  llamaré  siervos, 
sino  amigos"  (20).  Y  también  a  su  Padre  celestial  por  el 
profeta:  "Anunciaré  tu  nombre  a  mis  hermanos"  (21), 
y  aun  a  los  apóstoles  dice :  "No  llaméis  vuestro  padre  a 
nadie  sobre  la  tierra ;  porque  uno  es  vuestro  Padre,  el  cual 
está  en  los  cielos"  (22).  Por  esto  el  Señor  no  nos  ha  en- 
señado a  decir  en  la  oración:  Señor  nuestro  que  estás  en 
los  cielos,  sino  "Padre  nuestro",  porque  somos  sus  hijos. 


(20)  jUan  15:15. 

(21)  Salmo  22:22. 

(22)  Mat.  23:9. 


Capítulo  VII 


A  QUIEN  ES  DADA  LA  GRACIA  DE  DIOS 


'ontinuando  con  nuestro  tema,  alguien  podría  pregun- 


tar si  esta  gracia  de  Dios  es  dada  a  cualquier  per- 
sona. Digo :  no,  mas  es  dada  a  todos  los  que  creen  en  él 
y  en  Cristo,  como  hemos  dicho  antes  y  como  diremos  a 
continuación. 

Los  tales  son  hijos  de  Dios,  como  está  escrito:  "A 
todos  los  que  le  recibieron,  dióles  potestad  de  ser  hechos 
hijos  de  Dios,  a  los  que  creen  en  su  nombre"  (*).  Y  San 
Pablo  también  dice:  "Es  menester  que  el  que  a  Dios  se 
allega,  crea  que  le  hay,  y  que  es  galardonador  de  los  que 
le  buscan"  (2).  Por  esto  hemos  dicho  que  todo  el  Nuevo 
Testamento,  es  decir,  los  evangelios  y  las  epístolas  de  San 
Pablo,  anuncian  principalmente  la  fe  y  confianza  en  Cris- 
to; por  esto  digo  que  la  fe  es  el  fundamento  de  la  cris- 
tiandad. Si  quieres,  pues,  que  la  pasión  y  la  gracia  de 
Cristo  te  socorran  y  te  sean  saludables,  es  necesario  que 


i1)  Juan  i :  12. 
(2)    Heb.  11:6. 
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creas  que  él  padeció  por  ti,  que  te  concede  con  liberalidad 
su  gracia  y  que  las  palabras  y  promesas  de  Dios  son  cier- 
tas y  verdaderas.  Y  así  Dios  nos  ha  aceptado  por  hijos, 
como  dice  San  Pablo:  "Por  cuanto  sois  hijos,  Dios  envió 
el  Espíritu  de  su  Hijo  en  vuestros  corazones,  el  cual  cla- 
ma :  Abba,  Padre.  Así  que  ya  no  eres  más  siervo,  sino  hi- 
jo; y  si  hijo,  también  heredero  de  Dios  por  Cristo"  (3). 
De  este  modo  somos  libertados  de  nuestros  pecados  y  de 
la  sujeción  del  diablo  y  declarados  herederos  del  reino  de 
los  cielos  por  el  beneficio  de  Jesucristo. 

Este  es  su  testamento  que  hizo  a  causa  de  nosotros, 
y  para  confirmarlo  gustó  la  muerte.  Y  para  que  no  dude- 
mos dejó  su  cuerpo  en  el  sacramento  del  altar  en  señal 
de  alimento,  y  su  sangre  en  el  cáliz.  "Y  como  fué  la  hora, 
relata  San  Lucas,  sentóse  a  la  mesa  y  con  él  los  apóstoles. 
Y  tomando  el  pan,  habiendo  dado  gracias,  partió,  y  les 
dió,  diciendo :  Esto  es  mi  cuerpo,  que  por  vosotros  es 
dado :  haced  esto  en  memoria  de  mí.  Asimismo  también 
el  vaso,  después  que  hubo  cenado,  diciendo:  Este  vaso 
es  el  nuevo  pacto  en  mi  sangre,  que  por  vosotros  se  de- 
rrama" (4).  Este  cuerpo  es  la  prenda  de  su  amor  para 
con  nosotros.  Y  además,  él  ha  derramado  su  espíritu  en 
nuestros  corazones,  el  cual  nos  consuela  y  fortalece  en 
las  tribulaciones,  "dando  testimonio  a  nuestro  espíritu  de 
que  somos  hijos  de  Dios"  (5).  Y  si,  como  dice  también 


(*)    Gál.  4:6-7. 

(4)  Luc.  22:14-19-20. 

(5)  Rom.  8:  16. 
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el  mismo  apóstol,  "aunque  un  pacto  sea  de  hombre,  con 
todo,  siendo  confirmado,  nadie  lo  cancela  o  le  añade"  (6). 
¿Cuánto  menos  podrá  alguno  reprobar  o  romper  el  tes- 
tamento de  Dios? 

Nosotros,  pues,  hemos  de  creer  con  toda  firmeza,  sin 
dudar,  que  somos  salvos  e  hijos  de  Dios.  Y  si  nos  aferra- 
mos a  Dios,  él  no  faltará  a  su  palabra,  porque  su  palabra 
es  eterna.  El  que  cree  en  Dios,  el  que  pone  toda  su  con- 
fianza y  esperanza  en  él,  el  que  vive  según  los  principios 
de  la  caridad  del  evangelio  y  no  confía  en  el  mundo  ni 
en  sus  propias  obras  o  buena  vida,  sino  solamente  en  la 
bondad  divina  y  en  los  méritos  de  Cristo,  creyendo  que 
Dios  mantendrá  sus  promesas,  como  la  remisión  de  los 
pecados  y  la  eterna  salud:  quien  esto  hace  y  vive  así,  es 
un  verdadero  cristiano.  El  tal  cree  que  las  palabras  de 
Dios  son  veraces,  no  obstante  que  por  sus  obras  le  pa- 
rezca imposible,  está,  sin  embargo  más  dispuesto  a 
creer  que  sin  sus  méritos  será  salvo,  que  no  que  Dios 
falte  a  su  palabra:  como  sucedió  con  Abraham,  quien 
más  bien  creyó  que  su  esposa,  que  era  estéril  y  fuera 
de  edad  para  engendrar,  pudiera  tener  un  hijo,  que  no 
que  Dios  pudiese  faltar  a  su  promesa  (7).  Y  por  esa 
fe  Abraham  fué  considerado  justo  y  no  por  sus  obras. 
Así  es  necesario  que  haga  el  cristiano  para  ser  salvo, 
aunque  a  él  le  parezca  imposible  ser  salvo.  Aunque  no 


(«)   Gál.  3:iS. 
(7)    Rom.  4:  19-21. 
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haya  hecho  buenas  obras,  no  por  eso  dejará  de  esperar 
en  la  bondad  y  en  la  promesa  de  Dios,  y  le  será  impu- 
tado a  justicia  y  será  salvo.  Por  esto  Jesucristo  dijo: 
"El  cielo  y  la  tierra  pasarán,  mas  mis  palabras  no  pa- 
sarán" (8).  Acerca  de  esta  misma  fe  habla  San  Pablo 
cuando  escribe:  "Todo  aquel  que  invocare  el  nombre  del 
Señor,  será  salvo.  ¿  Cómo,  pues,  invocarán  a  aquel  en 
quien  no  han  creído?".  Es  decir,  aquel  de  quien  espera- 
mos la  ayuda.  Por  lo  tanto,  es  necesario  que  primera- 
mente creas  en  él,  y  si  le  invocas  con  esta  fe,  serás  sal- 
vo, como  lo  dice  también  San  Pablo:  "Que  si  confesares 
con  tu  boca  al  Señor  Jesús,  y  creyeres  en  tu  corazón  que 
Dios  le  levantó  de  los  muertos,  serás  salvo"  (9).  De  es- 
ta misma  fe  habla  el  Salvador  a  Nicodemo:  "Y  como 
Moisés  levantó  la  serpiente  de  metal  en  el  desierto,  así 
es  necesario  que  el  Hijo  del  hombre  sea  levantado,  para 
que  todo  aquel  que  en  él  creyere  no  se  pierda,  sino  que 
tenga  vida  eterna"  (l0).  Y  agrega:  "El  que  en  él  cree 
no  es  condenado",  y  "el  que  cree  en  el  Hijo,  tiene  vida 
eterna,  mas  el  que  es  incrédulo  al  Hijo,  no  verá  la  vida, 
sino  que  la  ira  de  Dios  está  sobre  él" 

Por  todos  estos  pasajes  puedes  conocer  cómo  todos 
somos  hijos  de  Dios,  si  queremos  creer.  Dios  quiso  pro- 
meter más  bien  por  nuestra  fe  que  por  nuestras  obras,  a 


(8)  Luc.  21 :  33. 

(9)  Rom.  10:9-14. 

(10)  Juan  3:  15-16. 
O1)    Juan  3:  18-36. 
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fin  de  que  estuviésemos  más  seguros  de  nuestra  salva- 
ción, por  lo  que  San  Pablo  dice:  "Por  la  fe,  para  que 
sea  por  gracia";  de  modo  que  el  hombre  no  puede  reci- 
bir a  Dios  sino  por  la  fe,  creyendo  en  Dios  que  le  favo- 
rece, "para  que  la  promesa  sea  firme  a  toda  simien- 
te" (12).  Si  Dios  hubiera  dicho:  El  que  haga  tales  y  cua- 
les obras  será  salvo,  nunca  hubiésemos  tenido  la  segu- 
ridad de  haber  hecho  aquellas  obras  a  la  perfección.  Mas 
ahora,  porque  Dios  nos  la  prometió  por  su  gracia,  por 
nuestra  fe  y  no  por  las  obras,  estamos  seguros  de  su  pro- 
mesa, no  porque  la  merezcamos,  sino  porque  él  la  pro- 
metió. Esta  fe  es  semejante  a  la  de  San  Pablo,  cuando 
decía:  "Yo  sé  en  quien  he  creído,  y  estoy  cierto  de  que 
es  poderoso  para  guardar  mi  depósito  para  aquel 
día"  (13).  Y  también:  "He  peleado  la  buena  batalla,  he 
acabado  la  carrera,  he  guardado  la  fe.  Por  lo  demás,  me 
está  guardada  la  corona  de  justicia,  la  cual  me  dará  el 
Señor,  justo  juez,  en  aquel  día;  y  no  sólo  a  mí,  sino  tam- 
bién a  todos  los  que  aman  su  venida"  (14).  Y  San  Juan 
dice:  "Muy  amados,  ahora  somos  hijos  de  Dios,  y  aun 
no  se  ha  manifestado  lo  que  hemos  de  ser,  pero  sabemos 
que  cuando  él  apareciere,  seremos  semejantes  a  él,  por- 
que le  veremos  como  él  es".  (15).  Esta  misma  fe  tenía 
también  San  Martín,  cuando  en  la  hora  de  su  muerte 


(!2)  Rom.  4:  16. 

(13)  2.a  Tim.  1:  12. 

O4)  2.a  Tim.  4:7-8. 

(15)  1.a  Juan  3:2. 
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decía  al  diablo :  "¿  Por  qué  estás  aquí,  bestia  sanguinaria  ? 
No  hallarás  en  mí  ofensa  para  con  Dios,  y  Abraham  me 
recibirá  en  su  seno". 

Esta  seguridad  tenía  igualmente  San  Ambrosio,  cuan- 
do se  le  preguntó  si  tenía  miedo  a  la  muerte  y  contestó: 
"No  temo  a  la  muerte,  porque  tenemos  un  Señor  tan 
bueno".  Por  lo  tanto,  debemos  amar  a  la  muerte,  y  más 
bien  desear  morir  y  estar  con  Dios,  que  no  temer  a  la 
muerte,  porque  Cristo  murió  por  nosotros,  para  que  no 
temamos  a  la  muerte,  él  la  quitó  y  destruyó  su  poder, 
por  lo  cual  dice  San  Pablo:  "¿Dónde  está,  oh  muerte,  tu 
aguijón?,  ¿dónde,  oh  sepulcro,  tu  victoria?  Ya  que  el 
aguijón  de  la  muerte  es  el  pecado,  y  la  potencia  del  pe- 
cado, la  ley.  Mas  a  Dios  gracias,  que  nos  da  la  victoria 
por  el  Señor  nuestro  Jesucristo"  (l6).  Y  agrega:  "Por- 
que para  mí  el  vivir  es  Cristo,  y  el  morir  es  ganan- 
cia" (17). 


i.-  Cor.  15:55-57. 
Fil.  1:21. 


Capítulo  VIII 


COMO  LA  FE  PRODUCE  CARIDAD  Y  LA 
CARIDAD  BUENAS  OBRAS 


lguien  podría  preguntar:  Cuando  yo  crea  firmemente 


que  soy  hijo  de  Dios  y  que  Cristo  satisfizo  por  mí 
y  "que  se  dió  a  sí  mismo  en  precio  de  rescate  por  to- 
dos" (1),  como  dice  un  apóstol:  ¿No  tendré  que  hacer 
nada  ?  ¿  Ningún  bien  ?  ¿  No  observaré  en  nada  los  manda- 
mientos de  Dios? 

Pues  bien,  escucha  lo  que  dice  San  Pablo:  "La  fe 
que  obra  por  la  caridad"  (2).  Por  lo  tanto,  cuando  tú 
creas  que  eres  hijo  de  Dios  y  que  Dios  te  engrandeció 
y  te  enriqueció,  discurrirás  de  este  modo:  Ahora  veo  que 
Dios  me  ha  hecho  su  hijo  y  heredero  de  su  gloria  y  her- 
mano de  Cristo,  al  perdonar  todos  mis  pecados,  y  en  bre- 
ve estaré  con  él  en  la  vida  eterna,  la  cual  él  me  dió  sin 
que  yo  lo  merezca.  ¿  Cómo  demostraré  mi  gratitud  y  afec- 
to para  con  Dios?  "¿Qué  pagaré  al  Señor  por  todos  sus 


0)  i.a  Tim.  2:6. 
(2)    Gal.  5:6. 


66        SUMARIO  DE  LA  SAGRADA  ESCRITURA 


beneficios  para  conmigo?"  (3).  Cuando  alguno  habla  de 
esta  manera  en  su  corazón,  considerando  la  gran  bondad 
y  misericordia  de  Dios,  entonces  se  manifiesta  y  se  au- 
menta en  él  el  amor  de  Dios  por  la  fe,  porque  cree  que 
Dios  le  engrandeció  y  enriqueció.  Y  cuando  el  amor  ha 
entrado  así  y  ha  inflamado  el  corazón  de  la  persona,  este 
amor  le  hace  padecer  y  soportar  toda  adversidad  volunta- 
riamente, le  hará  obrar,  y  hacer  todo  aquello  que  sabe 
que  agrada  a  Dios,  no  considerando  ninguna  otra  cosa 
excepto  el  amor  de  Dios,  como  dice  San  Pablo:  "La  ca- 
ridad todo  lo  sufre,  todo  lo  cree"  (*).  Y  el  que  manifies- 
ta una  tal  caridad  hacia  Dios,  todo  lo  que  hace  es  acepto 
a  Dios,  aunque  sólo  de  un  vaso  de  agua  fría  por  amor 
de  Dios,  como  enseña  el  Salvador  (5).  Porque  la  caridad 
en  Dios  no  puede  pecar,  y  todo  lo  que  hace  está  bien  he- 
cho, porque  el  Espíritu  Santo,  que  ha  puesto  esta  caridad 
en  nosotros,  no  puede  hacer  mal;  y  si  aconteciese  que 
hallándose  el  hombre  en  este  propósito  y  buena  intención, 
obrase  algún  mal  por  equivocación,  aquel  mal  le  será 
prontamente  perdonado  por  la  buena  intención  y  por  la 
caridad  que  tiene  para  con  Dios.  Nuestro  Salvador  dice 
en  el  evangelio:  "Si  tu  ojo  fuere  sincero",  es  decir,  si  tu 
intención  es  pura,  recta  y  atiende  al  honor  de  Dios,  "todo 
tu  cuerpo  será  luminoso",  esto  es:  tus  obras  serán  límpi- 


(3)  Salmo  116:  12. 
(*)  1.*  Cor.  13:7. 
(5)    Mat.  10:42. 
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das,  brillantes  y  buenas  (6).  Y  San  Pablo:  "Sabemos  que 
a  los  que  a  Dios  aman,  todas  las  cosas  les  ayudan  a 
bien"  (7).  Todos  los  que  son  constantes  en  esta  fe  y  ca- 
ridad, son  hijos  de  Dios  y  agradan  a  Dios,  como  lo  ex- 
presa San  Pedro:  "Por  verdad  hallo  que  Dios  no  hace 
acepción  de  personas;  sino  que  de  cualquiera  nación  que 
teme  y  obra  justicia,  se  agrada"  (8). 

Por  lo  tanto,  cuando  nuestro  corazón  se  halla  así  po- 
seído de  Dios  por  la  fe  y  caridad,  no  es  necesario  darle 
mandamiento  o  constreñirlo  a  las  buenas  obras,  sino  que 
por  sí  mismo,  voluntariamente  y  por  el  amor  de  Dios  que 
habita  en  él,  trabaja  y  produce  buenas  obras,  y  nunca 
podría  permanecer  ocioso ;  antes  hace  y  padece  todo  aque- 
llo que  sabe  que  agrada  a  Dios.  Por  esto  decimos  que 
creer,  esperar,  confiar  en  Dios  y  amarle,  conducen  a  la 
persona  a  las  buenas  obras,  y  no  las  buenas  obras  a  la 
esperanza,  caridad  y  fe  en  Dios. 

He  aquí  un  ejemplo.  Si  hubiese  un  hombre  rico,  sin 
hijos  y  sin  herederos,  y  recogiese  a  un  pobre  mendigo 
innoble  y  obscuro,  y  lo  adoptase  como  hijo  y  heredero  de 
todos  sus  bienes;  este  pobre  hombre  así  engrandecido  y 
enriquecido,  y  hecho  noble,  si  quiere  ser  agradecido,  co- 
mo es  su  deber,  servirá  fielmente  a  aquél  su  padre  y  se- 
ñor, por  el  gran  amor  que  le  debe  por  haberlo  exaltado 
y  hecho  rico  y  glorioso;  y  cuando  supiese  la  voluntad  de 


(6)  Mat.  6:22. 

(7)  Rom.  8:28. 

(8)  Hech.  10:34-35. 
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su  señor,  no  esperaría  una  orden  para  cumplirla ;  mas  por 
sí  mismo,  con  prontitud  y  diligencia  la  ejecutaría  por 
amor  a  su  señor.  Ahora,  mira:  este  pobre  hombre  no  ha 
merecido,  por  sus  obras  o  servicios,  que  el  noble  y  rico 
señor  le  haya  ennoblecido  y  enriquecido.  El  rico  lo  hizo 
de  por  sí,  por  su  bondad  y  liberalidad,  y  el  servicio  que 
hace  el  pobre,  después  de  haber  recibido  tanta  gracia,  no 
lo  hace  para  ganar  méritos  u  obtener  ganancias  de  este  su 
padre,  esto  sería  injurioso,  mas  lo  hace  por  caridad  y 
gratitud,  porque  sabe  que  es  el  heredero  de  los  bienes  de 
su  señor,  sin  que  él  haya  hecho  servicio  alguno.  Y  por- 
que cree  que  el  rico  mantendrá  su  promesa,  empieza  a 
amarle  con  esta  fe.  Cuando  le  ama  así,  hace  con  volun- 
tad y  de  buen  corazón  todos  los  servicios  que  puede,  y 
observa  alegremente  sus  mandamientos  y  lo  hace  todo 
por  amor.  Y  cuanto  más  se  empeña  en  servir  a  su  buen 
señor,  tanto  más  placer  siente. 

Así  es  con  el  buen  cristiano :  Siendo  todavía  enemigo 
de  Dios  por  el  pecado  de  Adán  y  por  los  suyos  propios, 
ha  sido  aceptado  por  Dios  que  lo  desease,  o  buscase  o  lo 
hubiese  de  algún  modo  merecido,  y  Dios  nos  ha  hecho 
sus  hijos  y  herederos  sin  méritos  de  nuestra  parte.  Cuan- 
do creemos  así,  esta  fe  trae  caridad  a  nuestros  corazones, 
de  tal  suerte  que  empezamos  a  amar  a  Dios  por  su  bon- 
dad, y  porque  nos  engrandeció  y  nos  hizo  excelentes.  Y 
cuando  así  le  amamos,  observamos  sus  mandamientos  por 
caridad  y  hacemos  todo  voluntariamente,  como  dice  núes- 
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tro  Salvador:  "Si  me  amáis  guardad  mis  pensamien- 
tos" (9). 

Así  que,  hagamos  y  soportemos  toda  cosa  que  esti- 
memos ser  acepta  y  grata  a  Dios,  y  ninguna  nos  resulta- 
rá pesada.  Y  con  San  Pablo,  diremos:  "Nosotros  nos 
gloriamos  en  las  tribulaciones,  sabiendo  que  la  tribula- 
ción produce  paciencia;  y  la  paciencia,  prueba;  y  la  prue- 
ba, esperanza;  y  la  esperanza  no  avergüenza;  porque  el 
amor  de  Dios  está  derramado  en  nuestros  corazones  por 
el  Espíritu  Santo  que  nos  es  dado"  (l0).  Este  es  el  amor 
que  nos  hace  todas  las  cosas  gratas,  ligeras  y  fáciles  de 
llevar,  de  tal  modo  que,  según  la  palabra  de  Dios  en  el 
evangelio,  su  yugo  es  suave  y  ligera  su  carga 

Esta  fe  y  caridad  poseían  los  bienaventurados  após- 
toles, como  está  escrito,  cuando  partían  de  delante  de  los 
Fariseos  y  Pontífices  y  se  gozaban  de  que  fuesen  tenidos 
por  dignos  de  padecer  afrenta  por  causa  del  nombre  de 
Cristo  (12).  Esta  caridad  tenía  San  Pablo,  cuando  decía: 
"¿Quién  nos  apartará  del  amor  de  Cristo?  ¿Tribulación?, 
¿o  angustia?,  ¿o  persecución?,  ¿o  hambre?,  ¿o  desnu- 
dez?, ¿o  peligro?,  ¿o  cuchillo?  Por  lo  cual  estoy  cierto 
que  ni  la  muerte,  ni  la  vida,  ni  ángeles,  ni  principados, 
ni  potestades  ni  lo  presente,  ni  lo  porvenir,  ni  lo  alto,  ni 


(9)  Juan  14-15-21. 

(10)  Rom.  5:3-5- 

01)  Mat.  11:30. 

02)  Hechos  5:4-1 
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Jo  bajo  ni  ninguna  criatura  nos  podrá  apartar  del  amor 
de  Dios,  que  es  en  Cristo  Jesús  Señor  nuestro"  (13). 

Empero  ahora  pregunto:  ¿Cómo  sabes  que  eres  hijo 
de  Dios?  ¿Tal  vez  por  algún  servicio  que  le  has  hecho? 
No;  entonces  ¿cómo?  Por  la  fe,  mediante  la  cual  has 
creído  a  la  palabra  de  Dios  antes  de  servirle.  Tus  ser- 
vicios y  obras  no  te  dieron  la  fe  ni  la  confianza,  por  la 
que  tú  crees  que  eres  hijo  de  Dios  y  heredero,  porque 
ya  lo  eras  antes  de  haber  hecho  algún  servicio.  Mas  por 
cuanto  tú  crees  que  Dios  te  engrandeció  así,  por  esta  fe 
tú  empezarás  a  amarle.  Y  cuando  le  amas,  tú  le  sirves 
con  aquellos  servicios  que  sabes  que  le  agradan,  obede- 
ciéndole, según  tu  posibilidad,  en  sus  mandamientos,  re- 
conociendo siempre  con  humildad  tus  imperfecciones,  y 
atribuyendo  todo  lo  que  haces  a  Dios,  porque  si  nuestra 
herencia  proviene  de  la  ley,  la  fe  es  hecha  vana  y  la  pro- 
mesa es  borrada  y  anulada  (14). 

Mira  ahora  cómo  no  merecemos  la  vida  eterna  por 
nuestras  obras;  porque  Dios  nos  prometió  todo  bien  an- 
tes que  nosotros  empezásemos  a  hacer  algún  bien.  Por  lo 
tanto,  te  es  necesario  saber  y  creer  que  las  buenas  obras 
no  dan  a  nadie  la  seguridad  de  ser  hijo  y  heredero  de 
Dios;  mas  la  fe  y  la  confianza  que  tú  tienes  en  Dios  te 
hacen  servir  a  Dios  y  observar  sus  mandamientos  con 
amor  y  deleite.  En  consecuencia  están  engañados  y  son 


(«)  Rom.  8:34-35-38-39. 
(14)    Rom.  4:  14. 
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engañadores  todos  los  que  dicen  que  la  seguridad  y  la 
esperanza  proceden  de  las  buenas  obras;  antes  por  el 
contrario,  de  la  fe  y  de  la  seguridad  proceden  las  buenas 
obras;  es  decir,  cuando  tú  crees  empiezas  a  amar,  y  cuan- 
do amas  entonces  haces  lo  que  Dios  quiere  que  hagas. 
Aunque,  sin  embargo,  las  obras  son  fruto  y  testimonio 
de  la  fe,  como  alguien  dijo:  "Las  obras  son  indicio  de 
fe;  la  fe,  de  la  gracia;  la  gracia,  de  justicia  y  salud;  la 
justicia  y  la  salud,  de  la  bondad  divina"  (15). 


(l5)  "Sunt  tamen  opera  inditia  fidei,  et  fides  gratiae ; 
gratia  auntem  justitiae  et  salutis ;  justitia  et  salus,  divinae  bo- 
nitatis". 


Capítulo  IX 


COMO  NO  ES   NECESARIO   SERVIR  A 
DIOS  POR  PREMIO 

Cólo  las  obras  hechas  con  tal  fe  y  caridad  son  gratas  a 
Dios  y  dignas  de  ser  llamadas  buenas  obras,  por 
cuanto  son  obras  del  Espíritu  Santo  que  habita  en  nos- 
otros por  la  fe.  Las  obras  que  se  hacen  con  tristeza  o  de 
mala  gana,  por  temor  al  infierno  o  para  ganar  el  paraíso, 
no  son  buenas  obras,  sino  sombras  de  aquéllas  y  convier- 
ten al  hombre  en  hipócrita.  No  que  no  necesite  desear  el 
paraíso  y  estar  con  Cristo,  porque  cada  uno  desea  estar 
con  aquello  que  ama,  pero  el  fin  de  nuestras  buenas  obras 
debe  ser  el  agradar  a  Dios,  reconociendo  que  por  más  bien 
que  uno  haga,  siempre  es  tenido  para  mayor  bien  y  servi- 
cio para  Dios  ¡  cuán  lejos  está  de  nosotros  el  poder  de- 
mandar premio  o  paga!  Y  aquellos  que  por  temor  al 
infierno  o  por  la  gloria  del  paraíso  sirven  a  Dios,  hacen 
un  servicio  forzado,  que  Dios  no  ama;  tal  servicio  no  es 
hecho  por  amor  a  Dios,  no;  sino  por  amor  propio.  Los 

1 
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tales  no  sirven  a  Dios  porque  les  sea  Padre  y  Dios,  sino 
porque  es  rico  y  para  tener  participación  de  sus  bienes. 
No  quieren  de  Dios  sino  sus  riquezas  y  la  propia  utilidad. 
Sirven  por  interés  y  para  huir  de  las  penas  del  infierno. 
Se  anteponen  a  Dios  y  se  aman  más  que  a  Dios,  come- 
tiendo con  esto  el  pecado  de  idolatría  y  haciéndose  a  sí 
mismos  dioses. 

Mas  los  hijos  de  Dios  le  sirven  por  caridad  y  saben 
que  han  recibido  todo  bien  por  gracia,  y  que  Dios  los  ha 
declarado  sus  hijos  y  herederos.  De  donde  San  Pablo 
dice :  "Todos  sois  hijos  de  Dios  por  la  fe  en  Cristo  Jesús". 
Y  agrega  más  adelante,  "y  por  cuanto  sois  hijos  Dios 
envió  al  Espíritu  de  su  Hijo  en  vuestros  corazones,  el 
cual  clama:  Abba,  Padre.  Así  que  ya  no  eres  más  siervo, 
sino  hijo;  y  si  hijo;  también  heredero  de  Dios  por  Cris- 
to" (*).  En  otro  lugar  dice:  "Vosotros  sois  hijos  de  luz, 
e  hijos  del  día"  (2).  Los  verdaderos  cristianos,  pues,  no 
desean  adquirir  la  herencia  celestial  merced  a  sus  servicios, 
porque  saben  por  la  promesa,  que  Dios  la  da  liberalmente. 
Sucede  como  cuando  un  padre  de  familia  tiene  un  siervo 
y  un  hijo.  El  siervo  sirve  a  su  señor  y  no  se  atreverá  a 
ofenderlo  por  temor  a  perder  su  paga,  porque  por  esto  le 
sirve.  Cuando  haya  recibido  el  fruto  de  su  trabajo  dejará 
a  su  señor.  El  hijo  sirve  igualmente  al  padre  y  observa 
sus  mandamientos,  no  por  interés,  porque  bien  sabe  que 


C1)  Gál.  3:26;  4:6-7. 
(2)    i.-  Tes.  5:5. 
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la  herencia  le  pertenece,  sino  por  caridad  y  amor  al  padre. 
Así  también  cada  cristiano  servirá  a  Dios  por  amor,  y 
observará  sus  mandamientos,  sabiendo  que  Dios  le  ha 
dado  todo,  haciéndolo  heredero  antes  que  lo  pidiera.  Así 
le  sirve  porque  es  bueno  y  por  no  ser  ingrato. 


Capítulo  X 


COMO  NOSOTROS  MISMOS  NOS  DES- 
HEREDAMOS POR  NUESTRA 
DESOBEDIENCIA 

^Hora  conviene  saber  que  sólo  los  que  sirven  a  Dios 
con  tal  amor  son  hijos  y  herederos,  y  serán  salvos, 
porque  el  que  no  es  acepto  a  Dios  y  no  le  ama  por  lo 
que  voluntariamente  le  ha  dado,  él  mismo  es  causa  de 
no  ser  hijo  de  Dios  y  se  hace  indigno  de  todas  las  divinas 
promesas. 

Supongamos  que  un  hombre  rico  tuviese  dos  hijos, 
ambos  con  iguales  derechos  a  la  herencia  del  padre.  Si 
después  de  llegar  a  la  mayoría  de  edad  uno  de  ellos  fuese 
rebelde,  desobediente  y  deshonrase  al  padre,  puede,  por 
tal  motivo,  quedar  desheredado.  El  es  verdadero  hijo  y 
heredero  de  los  bienes  paternos,  como  su  otro  hermano, 
pero  se  deshereda  a  sí  mismo  por  su  mala  vida. 

De  igual  manera  todos  son  hijos  de  Dios  y  redimidos 
por  la  preciosa  sangre  de  Cristo;  pero  los  que  pecan  y 
no  obedecen  los  mandamientos  de  Dios  se  desheredan  y 
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son  causa  de  su  propia  condenación.  Gustoso  Dios  los 
habría  salvado,  porque  les  había  prometido  como  a  los 
demás  la  herencia  del  reino  haciéndolos  sus  hijos;  mas 
se  condenan  a  sí  mismos.  Son  hijos  de  Dios  en  cuanto  a 
Dios,  pero  se  condenan  por  su  desobediencia. 

Dios  llama  todavía  a  los  tales,  algunas  veces,  sus 
amigos ;  no  porque  lo  sean,  sino  porque  lo  serían  si  hubie- 
sen sido  fieles  y  obedientes.  Así  dice  a  Judas:  "Amigo, 
¿a  qué  vienes?"  (*) .  Ya  aquel  que  fué  a  las  bodas  y  no 
tenía  el  vestido  nupcial:  "Amigo,  ¿cómo  entraste  aquí  no 
teniendo  vestido  de  boda?"  (2).  Ve  que  lo  llama  amigo, 
y  sin  embargo,  manda  que  sea  arrojado  a  las  tinieblas  de 
afuera.  El  tal  hubiese  sido  amigo  de  Dios  si  hubiese  hecho 
su  voluntad .  San  Juan  dice :  "Al  presente  han  comenzado 
a  ser  muchos  anticristos ;  salieron  de  nosotros,  mas  no 
eran  de  nosotros;  porque  si  fueran  de  nosotros,  hubieran 
cierto  permanecido  con  nosotros"  (3) .  Todos  son  hijos 
de  Dios;  mas  muchos  se  hacen  indignos  y  se  alejan  de 
Dios.  El  otro  hijo  que  permanece  con  el  padre  es  el  here- 
dero, porque  es  obediente.  No  que  haya  merecido  por 
su  buena  vida  y  obediencia  la  posesión  de  los  bienes  de 
su  padre  porque  sólo  los  ha  conservado,  y  no  los  ha  ob- 
tenido por  estar  en  obediencia;  porque  el  padre  podría 
decir:  amado  hijo,  es  cierto  que  tú  has  observado  lo  mejor 
que  has  podido  mis  mandamientos ;  no  obstante,  tu  bondad 


C1)  Mat.  26:50. 
(2)  Mat.  22 : 12. 
(s)    1.a  Juan  2:  18-19. 
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no  te  habría  enriquecido  si  yo  no  hubiese  adquirido  los 
bienes  que  te  dejo.  Así,  aunque  observásemos  los  manda- 
mientos de  Dios,  lo  cual  nunca  haremos  a  la  perfección, 
con  todo  no  aprovecharíamos  nada  si  no  fuese  por  nues- 
tro Salvador  Jesucristo,  quien  ha  conquistado  la  vida 
eterna  y  el  reino  del  Padre  celestial  por  su  muerte. 
Nuestra  salvación  viene  de  Cristo  Jesús  y  no  de  nosotros. 
Si  hubiésemos  conquistado  la  salud  por  nosotros  mismos, 
tendríamos  que  decir  que  Cristo  murió  en  vano, 
como  dice  San  Pablo.  Y  Abraham,  Isaac,  Jacob, 
David  y  muchos  otros,  serían  salvos,  como  antes  dijimos, 
antes  del  nacimiento  de  Cristo,  porque  observaron  mejor 
los  mandamientos  de  Dios  que  lo  que  lo  hacemos  nosotros. 
Empero  Dios  quiso  ser  nuestro  Salvador,  para  que  nin- 
guno se  gloríe,  y  que  a  él  solo  sea  la  gloria  y  el  honor 
por  toda  la  eternidad,  amén. 

Por  lo  tanto,  cuando  el  hombre  sabe  que  Dios  le  ha 
hecho  hijo  de  la  gloria  eterna  por  la  muerte  de  Cristo, 
antes  que  la  mereciese,  el  tal,  a  su  vez,  sirve  a  Dios  en 
todo  lo  posible,  todo  por  caridad  y  gratuitamente,  porque 
es  su  buen  Padre,  de  quien  ha  recibido  todo  bien. 

Miremos  ahora  cómo  estamos  obligados  a  Dios,  a 
rendirle  gracias,  honor  y  alabanza  y  a  observar  sus  man- 
damientos, guardándonos  de  pecar  y  atendiendo  a  todas 
las  buenas  obras  de  la  fe  con  verdadera  caridad. 


Capítulo  XI 


DOS  SUERTES  DE  GENTES  VIVEN  EN 
EL  MUNDO 

\ 

J^os  generaciones  de  hombres  se  hallan  en  el  mundo : 
los  buenos  y  los  malos.  Son  comparables  a  los  dos 
ladrones  que  soportaron  la  muerte  en  la  cruz  junto  con 
Cristo.  Los  buenos  están  representados  por  el  ladrón  que 
pidió  perdón,  y  son  aquellos  que  reconociéndose  pobres 
pecadores  se  humillan.  Como  el  publicano  que  no  osaba 
levantar  sus  ojos  al  cielo  (1)  .  Estos  saben  y  reconocen 
que  no  han  observado  los  mandamientos  de  Dios  como 
debían,  se  avergüenzan  de  los  muchos  errores  y  trans- 
gresiones que  cometen,  en  detracciones,  en  impaciencia, 
en  palabras  ociosas,  en  infidelidad  y  falta  de  caridad.  Y 
aunque  hagan  muchas  buenas  obras,  su  conciencia  no  está 
contenta  ni  tranquilo  sino  siempre  en  solicitud,  y  no  miran 
el  bien  que  hacen,  mas  el  que  no  hacen,  y  bien  saben  que 
deben  comparecer  ante  el  justo  juez,  ante  el  rostro  del 


O)    Lucas  18. 
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cual,  como  dice  el  profeta,  no  será  justificado  hombre 
viviente,  si  fuere  juzgado  según  sus  méritos  o  por  sus 
obras,  ya  que  para  ser  justificado  es  necesario  que  Dios 
le  haga  misericordia  (2)  .  Por  esto,  los  buenos  vienen  y 
se  arrojan  ante  la  misericordia  de  Dios,  y  claman  como 
el  ladrón  arrepentido,  que  estaba  a  la  derecha:  Señor, 
acuérdate  de  mí  cuando  vinieres  a  tu  reino.  Me  pediste 
que  guardase  tus  mandamientos,  pero  soy  frágil  y  no 
supe  observarlos  íntegramente.  Además  sé  que  no  nece- 
sitas de  mis  buenas  obras,  tú  eres  potente  para  salvarme 
sin  aquéllas.  Si  es  así,  que  tú  me  amaste  tanto,  hasta 
padecer  la  muerte  por  mí,  cuando  todavía  no  te  conocía, 
y  era  tu  enemigo,  tengo  esperanza,  ¡  oh  misericordiosísimo 
Salvador!,  que  no  dejarás  perecer  a  aquel  por  quien  de- 
rramaste tu  preciosa  sangre,  porque  sé  que  eres  omnipo- 
tente, tanto  en  el  cielo  como  en  la  tierra.  Yo  te  confieso 
y  te  adoro,  y  estoy  cierto  que  no  quieres  mi  condenación. 
Y  aunque  yo  no  he  merecido  el  cielo  por  mis  buenas 
obras,  sé  y  creo  que  tú  has  dado  satisfacción  por  mí 
cuando  soportabas  la  muerte  en  la  cruz.  Tú  me  has  redi- 
mido con  tu  preciosa  sangre  y  yo  soy  tuyo;  el  diablo  ya 
no  tiene  potestad  sobre  mí.  Sin  embargo,  si  tú  quieres 
condenarme,  ¡  oh  misericordioso  Dios !,  lo  puedes  hacer 
porque  soy  tuyo,  y  tú  puedes  hacer  lo  que  te  plazca.  Soy 
criatura  tuya :  sea  hecha  tu  voluntad  en  la  tierra  como  en 
el  cielo.  Mas  para  que  tu  dolorosa  pasión  no  sea  inútil 


(2)    Salmo  143. 
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en  mí,  ¡  oh  misericordiosísimo  Señor  Cristo  Jesús !,  te  rue- 
go quieras  darme  esta  gracia  como  lo  hiciste  con  el  buen 
ladrón.  Sé  que  soy  indigno,  que  no  lo  he  merecido;  mas 
para  que  tu  misericordia  abunde  en  alabanza  y  gloria,  te 
suplico,  ¡  oh  Dios  omnipotente !,  que  no  me  desprecies  ni 
me  rechaces,  porque  tu  pasión  sola  es  poderosa  para  sal- 
varme sin  mis  obras.  Y  si  fuera  necesario  que  mereciera 
la  vida  eterna  por  mis  buenas  obras,  se  seguiría  que  tú 
sufriste  en  vano,  y  que  sin  motivo  moriste  en  la  cruz. 
Pero  ciertamente,  tú  has  muerto  por  mí  y  por  todo  el 
mundo,  y  no  por  ti.  ¿Por  qué,  entonces,  tendré  que  per- 
derme, oh  amantísimo  Señor?  Tú  me  quieres  salvar  por- 
que eres  benigno,  y  me  puedes  salvar  porque  eres  omni- 
potente. Por  esto,  no  sé  nada  mejor  que  acudir  a  tu  mise- 
ricordia, y  postrándome  a  tus  pies  suplico  que  perdones 
mis  grandes  pecados. 

A  todos  los  que  de  corazón  íntegro  confían  así  en 
Dios  y  esperan  firmemente  que  él  los  salvará,  les  será 
hecho  de  acuerdo  a  su  fe.  Y  éste  es  el  camino  más  seguro 
para  alcanzar  el  reino  de  Dios,  el  abandonarse  completa- 
mente en  sus  manos,  haciendo  todo  lo  posible  por  guardar 
sus  mandamientos,  viviendo  según  la  doctrina  evangélica 
y  desconfiando  cada  uno  de  sí  mismo. 

Los  otros,  que  están  representados  por  el  mal  ladrón 
de  la  izquierda,  son  los  que  confían  en  sus  buenas  obras 
y  no  en  la  misericordia  de  Dios.  Van  a  la  iglesia  todos 
los  días  y  observan  sus  fiestas,  todos  los  días  oyen  misa, 
pero  son  ladrones,  fraudulentos,  engañadores,  adúlteros, 
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perjuros  y  están  contaminados  de  otros  gravísimos  peca- 
dos. Sin  embargo,  se  consideran  santos  y  quieren  que 
otros  así  los  consideren .  Confían  en  sus  obras  y  les  parece 
que  Dios  tiene  alguna  obligación  con  ellos  y  que  han  mere- 
cido por  sus  méritos  la  vida  eterna  y  no  quieren  reconocer 
ninguno  de  sus  pecados.  Estos  están  condenados  porque 
no  conocen  ni  la  misericordia  ni  la  justicia  de  Dios;  antes 
la  niegan.  Tampoco  conocen  el  mérito  de  la  pasión  de 
Cristo,  y  hacen  un  dios  de  las  obras  de  sus  manos,  cre- 
yendo merecer  por  ellas  el  cielo,  y  ponen  en  ellas  su  co- 
razón, amor  y  esperanza.  Este  es  uno  de  los  más  grandes 
errores  de  la  cristiandad. 

No  digo  estas  palabras  para  despreciar  las  buenas 
obras,  sino  para  alabarlas;  porque  sólo  son  buenas  obras 
aquellas  que  se  hacen  por  amor  y  en  honor  de  Dios,  y 
no  aquellas  que  se  hacen  para  fiar  en  ellas  y  para  propia 
alabanza.  Yo  quisiera  que  el  mundo  entero  fuese  solícito 
en  hacer  muchas  buenas  obras,  obras  de  caridad  y  mise- 
ricordia para  con  el  prójimo,  subviniendo  a  sus  necesi- 
dades, solamente  por  amor  y  para  honor  de  Dios,  sin 
buscar  otra  cosa,  y  se  estudiase  cómo  obedecer  con  libe- 
ralidad y  con  corazón  alegre  los  mandamientos  de  Dios 
y  de  su  Santo  Evangelio,  haciendo  las  obras  mandadas 
por  las  divinas  Escrituras  y  no  aquellas  que  se  hallan  en 
la  avaricia  de  los  fariseos .  Mas  otra  cosa  es  hacer  aquellas 
obras  y  creer  que  por  ellas  se  merece  la  vida  eterna,  vi- 
viendo como  viven  aun  ahora  los  judíos  y  los  idólatras, 
porque  Dios  quiere  que  todo  el  corazón  sea  puesto  en  él 
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y  en  ninguna  otra  cosa,  y  quiere  que  todo  lo  que  hagamos 
en  esta  vida  sea  solamente  en  expresión  de  gratitud  y 
acción  de  gracias  por  los  beneficios  que  hemos  recibido, 
y  que  retengamos  con  certeza  aquello  que  tales  ansiosos 
operarios  quieren  ganar.  Ellos  no  quieren  aceptar  por  gra- 
cia tantos  beneficios,  como  hemos  dicho  antes  y  repetimos 
aún.  Los  tales  son  semejantes  al  fariseo  de  quien  habla 
Jesús  en  el  evangelio,  que  enumeraba  sus  obras  para  tener 
aiabanza  y  reprochaba  al  pobre  y  humilde  publicano  que 
reconocía  su  culpa  e  imploraba  perdón  a  Dios  (3)  . 

Te  sería  mejor  mil  veces  haber  sido  pecador  y  que 
hubieras  reconocido  tus  faltas  y  hubieras  pedido  miseri- 
cordia a  Dios  de  todo  corazón  que  haber  hecho  tales  buenas 
obras  y  poner  toda  tu  esperanza  en  ellas,  creyendo  que 
Dios  te  debe  merced  por  ellas.  No  hay  cosa  que  obligue 
a  Dios,  es  un  modo  de  hablar,  excepto  la  firme  fe  en  sus 
promesas;  porque  Dios  reclama  principalmente  nuestro 
corazón  y  nuestra  intención  y  que  hagamos  todo  para 
su  honra,  de  tal  modo  que  el  mayor  honor  que  podamos 
manifestarle  sea  la  fe  y  la  esperanza  en  él.  El  que  conoce 
esto  confiesa  que  Dios  es  veraz,  bueno,  potente  y  miseri- 
cordioso; y  cuando  pecamos  no  disminuímos  en  nada  su 
gloria,  la  cual  no  puede  ser  aumentada  ni  disminuida  por- 
que es  infinita  y  porque  no  podemos  hacer  ningún  mal  a 
Dios  por  nuestros  pecados.  Además,  es  fácil  reconciliar- 
nos cuando  de  corazón  y  sin  fingimiento,  queremos  re- 


(3)    Luc.  18:  10-14. 
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conocer  nuestros  errores  y  pedir  perdón.  Y  cuando  hace- 
mos algún  bien,  igualmente,  no  aumentamos  la  gloria  de 
Dios  por  nuestras  buenas  obras,  porque  Dios  siempre  es 
el  mismo.  Todo  el  mal  que  hay  en  nuestros  pecados  está 
en  el  mal  ejemplo  que  damos  a  nuestros  vecinos,  en  des- 
preciar los  buenos  consejos  que  Dios  nos  ha  dado  en  sus 
santos  mandamientos  y  en  nuestra  ingratitud  para  con  su 
gracia;  lo  cual  es  horrendo,  es  contra  nosotros  mismos  y 
digno  de  eterno  castigo,  porque  él  es  infinito,  y  eternos 
sus  santos  mandamientos  que  nosotros  despreciamos.  Mas 
porque  por  su  propia  naturaleza,  bondad  y  misericordia, 
Dios  está  pronto  a  perdonar  al  que  confiesa,  por  esto 
ama  más  a  un  pecador  arrepentido  que  a  un  hacedor  de 
buenas  obras,  y  que  no  sólo  se  atribuya  éstas,  sino  que 
confíe  y  se  gloríe  en  ellas. 

De  modo  que,  como  se  dijo,  Dios  amó  más  al  publi- 
cano  que  al  fariseo ;  y  demostró  mayor  amor  a  los  pobres 
pecadores  que  a  los  hipócritas  fariseos,  los  cuales  creían 
haber  observado  los  mandamientos  de  Dios  y  no  sabían 
qué  pedirle.  Por  lo  cual  imputaban  a  Cristo  ser  amigo 
de  los  pecadores  y  comer  con  ellos. 

Nuestro  Señor  pide  el  corazón  y  cuando  nuestro  cora- 
zón se  halla  regulado  en  EHos  según  la  doctrina  evangé- 
lica, tenemos  la  caridad  que  nos  enseña  qué  cosa  es  ne- 
cesario hacer  o  dejar  de  hacer,  de  modo  que  la  caridad 
nada  haga  en  vano. 

Por  lo  tanto,  el  que  no  espera  en  sus  buenas  obras  ni 
confía  en  ellas,  aunque  las  haga  con  diligencia,  mas  pone 


DOS  SUERTES  DE  GENTES  VIVEN  89 


su  esperanza  y  confianza  en  la  bondad,  en  la  gracia  y  la 
misericordia  de  Dios,  creyendo  que  Cristo  ha  satisfecho 
por  sí  y  para  todos  los  creyentes,  dándonos  su  justicia  y 
salvación,  a  pesar  de  lo  cual  hace  a  Dios  todo  el  servicio 
que  le  es  posible  liberalmente,  lo  mismo  que  al  prójimo, 
por  amor  de  Dios,  sin  exigir  recompensa,  sino  reconocién- 
dose siempre  deudor  a  Dios  y  pidiéndole  gracia,  sólo  el 
tal  es  grato  a  Dios. 

Alguno  podría  decir:  Yo  creo  en  todo  lo  que  habéis 
dicho :  que  por  gracia  soy  hijo  de  Dios,  que  le  debo  servir 
por  caridad  y  gratitud,  reconociendo  solamente  por  mi 
servicio  el  bien  que* él  me  ha  hecho:  pero,  ¿qué  servicio 
le  debo  hacer?  ¿Cómo  demostraré  mi  gratitud  y  consagra- 
ción? Aunque  ya  hemos  hablado  antes  de  este  asunto, 
sin  embargo,  declararemos  en  el  siguiente  capítulo,  con 
más  claridad,  todo  lo  concerniente  a  este  propósito. 


Capítulo  XII 


DE  LAS  BUENAS  OBRAS  Y  EN  QUE  MO- 
DO AGRADAN  MAS  A  DIOS 

poRQUE  he  hablado  muchas  veces  de  la  fe  y  la  confianza 
en  Dios  y  para  que  los  malvados  y  perversos  que 
interpretan  todo  para  lo  peor  y  todo  lo  confunden,  no 
digan  que  enseño  y  aconsejo  no  hacer  buenas  obras,  quiero 
ahora  enseñar  cuáles  obras  debéis  hacer. 

He  repetido  muchas  veces  que  la  fe  trae  consigo  la 
caridad  y  la  caridad  las  buenas  obras,  porque  si  la  fe  no 
te  induce  a  hacer  buenas  obras,  no  tienes  fe,  aunque  creas 
tenerla,  porque  Santiago  dice:  "La  fe  sin  obras  es  muer- 
ta" (*) .  El  no  dice  que  la  fe  sea  poca  o  débil,  sino  que 
está  muerta ;  ahora  bien,  lo  que  está  muerto  no  existe . 
Por  lo  tanto,  si  no  eres  movido  por  la  fe  al  amor  de  Dios 
y  por  el  amor  de  Dios  a  las  buenas  obras,  no  tienes  fe, 
sino  que  la  fe  está  muerta  en  ti,  porque  el  Espíritu  de 
Dios  que  por  la  fe  viene  a  nuestros  corazones  a  producir 
la  caridad,  no  puede  permanecer  ocioso,  como  dice  San 


C1)    Sant.  2. 
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Gregorio:  "Cada  uno  obra  según  cree,  y  ama  según  es- 
pera. Y  también  San  Juan  dice:  "Cualquiera  que  tiene 
esta  esperanza  en  él  se  purifica,  como  él  también  es  lim- 
pio" (2)  .  No  dice:  el  que  se  purifica  tiene  esta  esperanza, 
sino:  el  que  tiene  esta  esperanza  se  purifica;  porque  es 
necesario  que  la  esperanza  vaya  adelante,  procediendo  de 
la  fe,  como  es  preciso  que  el  árbol  sea  bueno  antes  que 
produzca  buen  fruto.  Es  preciso,  pues,  primero  saber 
y  creer  que  uno  es  hijo  de  Dios,  y  luego  obrar. 

Mas,  ¿qué  obras  haremos?  Haremos  y  viviremos  con 
nuestros  hermanos  cristianos  como  Jesucristo  hizo  y  vivió 
con  nosotros,  es  decir,  como  él  se  dió  a  sí  mismo  a  nos- 
otros y  por  nosotros,  así  debemos  presentarnos  y  abando- 
narnos a  nuestros  hermanos,  y  haremos,  por  así  decirlo, 
como  Cristo,  en  servirlos  y  socorrerlos  en  sus  necesidades. 
Como  dice  San  Pablo:  "Haya  pues  en  vosotros  este  sentir 
que  hubo  también  en  Cristo  Jesús"  (3)  . 

Así  debemos  ayudarnos,  servirnos  los  unos  a  los 
otros  y  confortarnos,  como  Cristo  también  hizo  con  nos- 
otros. Y  no  buscaremos  de  ninguna  manera  nuestra  pro- 
pia comodidad,  mas  buscaremos  la  de  nuestro  prójimo, 
procurando  en  todo  y  por  todo  el  honor  a  Dios,  porque 
así  nos  amonesta  San  Pablo,  diciendo:  "No  mirando  cada 
uno  a  lo  syuo  propio,  sino  cada  cual  también  a  lo  de  los 
demás"  (4)  .  Debemos  buscar  siempre  el  bien  del  hermano 


(2)  i."  Juan  3:3. 

(3)  Fil.  2:5. 
(*)    Fil.  2:4. 
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cristiano,  y  que  todo  lo  que  le  hagamos  sea  hecho  para 
honra  de  Dios,  tomando  la  vida  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo como  ejemplo  y  espejo  de  todas  aquellas  cosas  que 
hemos  de  hacer  o  dejar  de  hacer,  tomando  a  pecho  el 
seguirle  en  humildad,  mansedumbre,  dulzura,  compasión, 
benignidad,  paciencia  y  candad  y  viviendo  con  nuestro 
prójimo  como  Cristo  vivió  con  nosotros. 

De  modo  que,  como  Cristo  no  nació  para  él,  ni  vivió 
para  él  sino  para  nosotros ;  ni  buscó  su  propia  honra  sino 
la  de  su  Padre  celestial;  así  también  tú  no  buscarás  tu 
propio  beneficio  sino  el  de  tu  prójimo,  como  nos  enseña 
San  Pablo  en  todas  sus  epístolas:  "No  procuro,  dice,  mi 
propio  beneficio,  sino  el  de  muchos,  para  que  sean  sal- 
vos" (5),  y  en  otro  lugar:  "El  que  hurtaba,  no  hurte  más; 
antes  trabaje,  obrando  con  sus  manos  lo  que  es  bueno, 
para  que  tenga  de  que  dar  al  que  padeciere  necesidad"  (6). 
Y:  "Sobrellevad  los  unos  las  cargas  de  los  otros;  y  cum- 
plid así  la  ley  de  Cristo"  (7)  . 

Ya  que  hablamos  de  buenas  obras,  es  útil  saber  que 
nos  conviene  hacer  algunas  para  nosotros  mismos  y  al- 
gunas otras  para  nuestros  hermanos,  pero  todo  por  el 
amor  y  el  Jionor  de  Dios.  Lo  que  hemos  de  hacer  para 
nosotros  nos  lo  enseña  San  Pablo,  cuando  dice:  "Amor- 
tiguad, pues,  vuestros  miembros  que  están  sobre  la  tierra: 
fornicación,  inmundicia,  molicie,  mala  consupiscencia  y 


(5)  i.a  Cor.  10:33. 

(6)  Ef.  4:28. 

(7)  Gál.  6:2. 
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avaricia,  que  es  idolatría"  (8) .  Y  también:  "No  reine, 
pues,  el  pecado  en  vuestro  cuerpo  mortal"  (9)  ;  es  decir, 
ya  que  no  podemos  vivir  sin  los  movimientos  de  tales 
malvados  deseos,  no  nos  hemos  de  dejar  dominar  por 
ellos,  mas  los  mortificaremos  resistiéndolos. 

En  cuanto  a  lo  que  haremos  por  nuestros  hermanos 
cristianos,  San  Pablo  lo  dice  con  estas  palabras:  "Servios 
por  amor  los  unos  a  los  otros,  y  sobrellevad  los  unos  las 
cargas  de  los  otros"  (l0) .  Y  nuestro  Salvador  ordena  las 
obras  de  misericordia  por  las  cuales  nos  juzgará.  Todas 
las  demás  obras,  aparte  de  aquellas  que  se  hacen  ahora, 
son  más  bien  determinadas  por  la  avaricia  de  los  hom- 
bres que  ordenadas  por  Dios,  aunque  se  hagan  en  lugares 
sagrados,  excepto  las  oraciones,  las  que  de  ninguna  ma- 
nera deben  ser  hechas  para  ganar  dinero,  sino  solamente 
por  caridad,  orando  los  unos  por  los  otros. 

¿Ves  ahora  cómo  tienes  grandes  oportunidades  para 
hacer  el  bien?  Tienes  ocasión  de  mortificar  en  todo  tiempo 
tus  malos  deseos,  de  servir  a  tu  prójimo  de  palabra  y  de 
hecho,  con  favores,  consejos,  exhortaciones  y  otras  obras 
semejantes.  En  tal  amor  hacia  el  prójimo  y  por  amor 
de  Dios  consiste  toda  nuestra  ley  y  los  profetas,  como 
dice  nuestro  Salvador  (n)  y  el  verdadero  cristianismo 
consiste  en  no  guardar  las  vigilias  de  ciertos  santos,  cele- 


(8)  Col.  3:5. 

(9)  Rom.  6:  12. 

(10)  Gál.  5:13. 
Mat.  7  y  22. 
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brar  algunas  fiestas,  ayunar,  hacer  largas  oraciones,  can- 
tar y  gritar  algunas  canciones,  juntar  y  quemar  velas, 
correr  a  las  peregrinaciones  y  otras  cosas  semejantes  que 
hacen  también,  y  en  mayor  grado,  los  hipócritas,  vana- 
gloriosos, envidiosos,  ladrones,  opresores  y  traidores,  sino 
en  servir  por  caridad  al  prójimo,  cosa  que  nadie  sabe 
hacer,  excepto  aquellos  que  poseen  verdadera  fe  y  ver- 
dadero amor  a  Dios.  El  que  tiene  tal  caridad  para  con 
su  hermano  cristiano,  estará  siempre  gozoso  en  su  con- 
ciencia, porque  sabe  que  es  hijo  de  Dios,  y  siendo  Dios  su 
buen  Padre,  estará  contento  con  todo  lo  que  Dios  le 
mandare.  Mas  aquel  que  no  tiene  este  amor,  está  siempre 
triste,  ansioso,  y  no  sabe  qué  hacer  para  merecer  más  ; 
ayuna  en  la  vigilia  ya  de  un  santo  ya  de  otro;  asimismo 
observa  la  fiesta  de  uno  u  otro  santo ;  lee  las  oraciones, 
ya  delante  de  un  altar  ya  delante  de  otro;  corre  a  una 
peregrinación,  una  vez  aquí,  otra  vez  allá,  y  no  puede 
alcanzar  nunca  la  tranquilidad  de  conciencia;  ya  que  tales 
obras  no  dan  la  seguridad  a  nadie,  antes  hacen  hipócrita 
al  que  confía  en  ellas. 

Empero,  el  verdadero  y  fiel  cristiano  se  atiene  a 
Dios,  y  sabe  que  nunca  puede  satisfacer  ni  hacer  tanto 
como  para  merecer  la  vida  eterna;  por  esto  confía  en 
Dios  y  cree  que  ha  satisfecho  por  nosotros  y  que  nos  ha 
justificado;  de  donde  todas  las  cosas  que  le  suceden  le 
son  iguales,  como  asimismo  todas  las  abras  que  hace,  sólo 
que  pueda  complacer  a  Dios  y  ejercitar  la  caridad  hacia 


96        SUMARIO  DE  LA  SAGRADA  ESCRITURA 


el  prójimo  por  amor  de  Dios.  Y  él  sabe  que  Dios  quiere 
el  corazón  y  no  considera  tanto  las  obras  exteriores,  aun- 
que sean  conforme  a  la  doctrina  evangélica,  la  cual  no 
demanda  sino  caridad.  Así,  él  tiene  por  la  fe  y  confianza 
en  Dios,  reposo  de  corazón  y  de  conciencia,  y  está  con- 
tento de  morir  cuando  a  Dios  pluguiere. 


Capítulo  XIII 

CUATRO  CLASES  DE  FE,  SEGUN  LAS 
SANTAS  ESCRITURAS,  Y  CUAL  SEA  LA 
FE  CRISTIANA 

"P^l  presente  capítulo,  porque  ya  hemos  hablado  mucho 
de  la  fe,  tratará  de  cuántas  clases  de  fe  mencionan 
las  Escrituras;  no  como  hacen  ahora  algunos  doctores 
que  han  hallado  muchas  otras  clases.  Quiero  hablar  so- 
lamente de  cuatro  clases  de  fe,  que  son  las  más  comunes 
en  las  Santas  Escrituras. 

La  primera  fe  es  aquella  que  se  tienen  los  unos  a  los 
otros  los  mercaderes  y  los  amigos  fieles,  por  la  cual  man- 
tienen su  lealtad  y  sus  promesas,  y  de  quienes  habla  el 
sabio,  diciendo:  "Posee  y  guarda  la  fe  con  tu  amigo  en 
su  pobreza,  para  que  en  sus  bienes  y  prosperidad  tú  pue- 
das estar  contento  y  gozoso"  y  "el  que  revela  el  secreto 
de  su  amigo  pierde  su  confianza".  Y  en  Proverbios: 
"Será  afligido  el  que  fiare  al  extraño"  (*)  . 


O)    Prov.  11:15. 
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Esta  es  la  fe  de  que  se  lamentan  los  mundanos,  di- 
ciendo que  no  hay  fe  en  el  mundo. 

La  segunda  fe  es  aquella  por  la  cual  creemos  que 
una  cosa  es,  por  lo  que  hemos  oído  o  leído.  Como  creemos 
que  Roma  es  ciudad  de  Italia,  y  que  Cartago  fué  destruida 
por  los  romanos,  así  creemos  que  Cristo  estuvo  en  el 
mundo,  que  predicó,  que  hizo  muchos  milagros,  que  fué 
crucificado  y  que  resucitó.  Cuando  creemos  así,  según 
la  historia,  creemos  que  ésta  es  la  fe  cristiana;  así  creen 
muchos,  no  solamente  del  pueblo  sencillo,  sino  también 
doctores  en  teología,  que  son  tenidos  por  sabios.  Pero 
el  diablo  también  tiene  esta  fe,  como  dice  Santiago,  donde 
se  lee:  "los  demonios  creen  y  tiemblan"  (2)  .  Porque  el 
diablo,  como  ya  hemos  dicho  antes,  cree  que  Dios  es  Dios 
y  que  Jesucristo  predicó  en  este  mundo,  y  que  murió  y 
resucitó.  Es  necesario  creer  esto,  mas  esta  fe  no  es  toda- 
vía aquella  de  la  que  habla  el  evangelio. 

La  tercera  fe  es  que  creemos  que  Dios  todo  lo  puede 
y  que  es  justo,  bueno,  santo  y  sabio. 

Esta  fe  también  la  tienen  los  demonios  y  la  tenía 
Judas  y  algunos  otros  discípulos  que  hacían  milagros  en 
nombre  de  Jesús.  Pero  no  por  esto  valían  más,  porque 
cuando  se  gloriaban  y  estaban  contentos  porque  echaban 
demonios,  éste  los  reprendía  (3).  Y  San  Pablo  dice:  "Si 


(2)  Sant.  2:  19. 

(3)  Mat.  7:22-23. 
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tuviese  toda  la  fe,  de  tal  manera  que  traspasase  los  montes, 
y  no  tengo  caridad,  nada  soy"  (4)  . 

La  cuarta  fe,  es  nuestra  fe  cristiana,  de  la  cual  tanto 
hablan  nuestro  Salvador  Jesucristo,  San  Pablo,  San  Juan 
y  todos  los  demás  profetas  y  apóstoles,  quienes  dicen  que 
es  el  fundamento  de  la  cristiandad.  De  esta  fe  hablo  en 
el  presente  libro.  Nadie  posee  esta  fe  excepto  aquellos 
que  ponen  toda  su  esperanza,  su  ánimo,  su  refugio  y  salud 
solamente  en  Dios,  buscando  estas  cosas  y  esperándolas 
de  él,  y  no  de  sus  propios  méritos  o  buenas  obras.  De 
esta  fe  nos  habla  San  Pablo,  diciendo:  "Todo  el  que  in- 
vocare el  nombre  del  Señor  será  salvo"  (5)  .  Y  Jeremías: 
"Bendito  el  varón  que  se  fía  en  Jehová,  y  cuya  confianza 
es  Jehová"  (6)  .  Y  Cristo  en  su  evangelio:  'Tara  que 
todo  aquel  que  en  él  cree,  tenga  vida  eterna"  (7)  .  Y  en 
otro  lugar  leemos :  ''Creed  a  Jehová  vuestro  Dios,  y  seréis 
seguros,  creed  a  sus  profetas,  y  seréis  prosperados"  (8). 
Además  casi  todos  los  Salmos,  todos  los  profetas  y  libros 
de  la  Biblia  nos  enseñan  que  debemos  creer  y  esperar  en 
Dios  con  firme  confianza. 

Esta  es  la  fe  de  la  cual  tanto  habla  San  Pablo  y  que 
exalta  en  todas  sus  epístolas.  Y  como  hemos  dicho  mu- 
chas veces  en  los  capítulos  anteriores,  nadie  puede  com- 


(4)  1.a  Cor.  13:2. 

(5)  Rom.  10. 

(6)  Jer.  17:7. 

(7)  Juan  3 :  16. 

(8)  2.a  Crón.  20:  20. 
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prender  esta  fe,  excepto  el  que  considera  cuál  era  la  fe 
de  Abraham,  porque  él  por  su  fe  mereció  ser  llamado 
nuestro  padre  y  que  nosotros  fuésemos  llamados  sus  hijos, 
es  decir,  hijos  de  la  fe.  Por  medio  de  esta  fe  somos  jus- 
tificados como  Abraham  fué  justificado,  y  Dios  ha  pro- 
metido que  todos  los  que  tengan  una  fe  tal  serán  justi- 
ficados. Pero  los  que  no  tengan  la  fe  de  Abraham  nada 
podrán  obtener  de  todo  aquello  que  creyó  Abraham;  es 
decir,  cuando  Dios  no  es  tu  esperanza  y  tu  fortaleza, 
cuando  no  te  sientes  unido  a  él  por  una  firme  confianza, 
cuando  no  estás  dispuesto  a  sufrir  toda  adversidad,  hasta 
la  muerte,  por  amor  y  honor  de  Dios,  y  aun  a  perder  todos 
los  bienes  que  posees  en  este  mundo,  no  eres  hijo  de 
Abraham,  porque  Abraham  estaba  dispuesto  y  preparado 
a  todo  lo  que  Dios  le  pidiese.  Así  es  necesario  que  sea  el 
cristiano:  así  era  Job,  cuando  decía:  "He  aquí,  aunque 
me  matare,  en  él  esperaré;  empero  defenderé  delante  de 
él  mis  caminos,  y  él  me  será  por  salud"  (9) .  Y  el  sabio 
dice:  "Ninguna  adversidad  acontecerá  al  justo"  (l0)  .  Y 
San  Pablo:  "¿Quién  nos  apartará  del  amor  de  Cristo? 
¿Tribulación?  ¿o  persecución?  ¿Espada?  ¿o  muerte rr" 
(u)  .  Y  como  dice  San  Pedro:  "¿Quién  os  podrá  dañar, 
si  vosotros  seguís  el  bien"  (l2) .  Porque  todo  lo  que  te 
sucede  cuando  tienes  esta  fe,  ya  sea  de  parte  de  los  hom- 


(9)  Job  13:15. 

0°)  Prov.  12:21. 

(")  Rom.  8:35. 

02)  i*  Ped.  3:13. 
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bres  o  de  los  demonios,  todo  te  será  para  beneficio,  como 
lo  dice  San  Pablo:  "Sabemos  que  a  los  que  a  Dios  aman, 
todas  las  cosas  les  ayudan  a  bien"  (13). 

Roguemos,  por  lo  tanto,  siempre  a  Dios  para  que  su 
voluntad  sea  hecha,  así  como  Cristo  no  vino  al  mundo 
para  hacer  su  voluntad  sino  la  de  su  Padre  celestial,  así 
también  el  buen  cristiano,  no  deseará  que  sea  hecha  su 
voluntad  sino  la  de  Dios.  Por  esto  sobrellevará  con  pa- 
ciencia todas  las  cosas,  como  hizo  Abraham,  con  fe  firme, 
sabiendo  con  certeza  que  Dios  nunca  lo  abadonará. 
Porque  Dios  es  tu  Padre  y  tú  eres  su  hijo  y  es  necesario 
qu  él  haga  de  ti  lo  que  le  plazca,  y  siendo  él  el  sumo  bien, 
no  te  hará  sino  bien,  ni  querrá  otra  cosa  que  tu  propia 
salud . 

Nadie  puede  poseer  una  tal  fe  si  no  va  acompañada 
con  el  amor  de  Dios,  y  el  que  tiene  el  amor  de  Dios,  ha 
cumplido  la  ley.  Porque  las  Escrituras  no  enseñan  otra 
cosa  excepto  que  amemos  a  Dios  y  a  nuestro  prójimo, 
como  está  escrito  (14).  Ninguno  es  verdadero  cristiano 
sino  el  que  posee  esta  fe.  Los  que  no  la  tienen  son  más 
hipócritas  que  cristianos  y  todas  sus  obras  hechas  por 
caridad  y  buena  voluntad  son  pecados  delante  de  Dios. 
Dice  San  Agustín  que  el  que  hace  bien  contra  su  propia 
voluntad,  hace  mal,  aunque  lo  que  haga  sea  bueno,  porque 
todo  lo  que  hago  contra  mi  voluntad,  lo  odio  y  cuando 


(13)  Rom.  8:28. 

(14)  Mat.  22:37-39. 
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odio  el  mandamiento,  odio  a  aquel  que  lo  dió,  y  así  me 
opongo  a  la  justicia  divina.  Y  mientras  la  persona  se 
halla  en  esta  condición,  no  puede  ser  justa,  porque  nadie 
puede  ser  justo  sino  el  que  observa  los  mandamientos  de 
Dios  por  caridad  y  de  corazón  alegre.  Esta  es  gracia  ex- 
clusiva de  Dios,  de  la  cual  nadie  puede  ensoberbecerse, 
no  pudiéndola  tener  de  sí  mismo.  Porque  nada  posee  el 
hombre  en  que  pueda  ensalzarse  o  gloriarse,  ya  que  sin 
Dios  nada  podemos  hacer,  como  dice  nuestro  Señor  (l5), 
ni  tampoco  tener  suficiencia  propia,  según  nos  enseña  San 
Pablo,  diciendo:  "No  que  seamos  suficientes  de  nosotros 
mismos  para  pensar  algo  como  de  nosotros  mismos,  sino 
que  nuestra  suficiencia  es  de  Dios"  (l6)  .  Por  lo  tanto, 
ningún  camino  es  más  cierto  para  alcanzar  la  vida  eterna 
que  el  humillarse  delante  de  Dios  y  rogarle  humildemente 
que  nos  haga  misericordia ;  no  pensar  en  las  buenas  obras 
ni  confiar  en  ellas,  sino  abandonarnos  del  todo  a  Dios, 
reconociendo  siempre  nuestra  imperfección  y  que  las  bue- 
nas obras,  por  cuanto  proceden  de  nosotros,  no  son  más 
que  pecado  e  inmundicia  delante  de  Dios,  si  él  no  nos 
ayuda  con  su  gracia,  como  dice  el  profeta  Isaías:  "Todas 
nuestras  justicias  son  como  trapos  de  inmundicia"  (17)  . 
Por  esto  me  admira  que  muchos  religiosos  quieran  hacer 
participar  a  otros  de  sus  buenas  obras  para  confraterni- 


Juan  15. 
2.a  Cor.  3:5. 
(17)    Isa.  64:6. 
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zar,  como  si  tuviesen  abundancia  de  ellas  y  les  sobraran, 
y  no  tan  sólo  para  ellos,  sino  también  para  todos  los  de- 
más. Sin  embargo,  vemos  que  Jesucristo  dice  en  su  evan- 
gelio :  "Cuando  hubiereis  hecho  todo  lo  que  os  he  man- 
dado, decid:  lo  que  debíamos  hacer,  hicimos"  (18).  Por- 
que nadie  puede  hacer  demasiado  o  más  de  lo  que  tiene 
obligación,  excepto  Jesucristo,  quien  hizo  lo  que  no  tenía 
obligación  de  hacer.  El  no  hizo  pecado  ni  fué  hallado 
engaño  en  su  boca,  como  dice  San  Pedro  (l9) .  Y  su 
justicia  fué  la  única  perfecta,  porque  hizo  aquello  a  lo 
cual  no  estaba  obligado.  Pero  nosotros,  aun  cuando  ha- 
gamos lo  mejor,  nuestra  justicia  es  imperfecta,  y  cuando 
según  nuestro  juicio,  hacemos  más  de  lo  que  debemos, 
aun  así  somos  injustos  y  necesitamos  que  la  justicia  de 
Dios  venga  en  nuestro  auxilio,  porque,  como  dice  San 
Pablo:  "Mas  de  él  sois  vosotros  en  Cristo  Jesús,  el  cual 
nos  ha  sido  hecho  por  Dios  sabiduría  y  justificación  y 
santificación  y  redención :  para  que,  como  también  está 
escrito:  El  que  se  gloría,  gloríese  en  el  Señor"  (20) . 
Además,  San  Pablo  enseña  en  todas  sus  epístolas  que 
Cristo  Jesús  es  nuestra  justicia  y  que  por  él  seremos  salvos 
y  no  por  otros. 

Mira  ahora  cómo  nadie  puede  hacer  demasiado  bien, 
máxime  cuando  nadie  puede  hacer  lo  suficiente  para  sí 
mismo,  y  que  es  necesario  buscar  el  refugio  en  la  satis- 


(1S)   Luc.  17:10. 

i.a  Ped.  2:  22. 
(20)   i.»  Cor.  1:30-31. 
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facción  dada  por  Jesucristo.  ¿Por  qué,  entonces,  quieren 
algunos  vender  sus  méritos  y  buenas  obras  y  darnos  par- 
ticipación en  ellos,  cuando  no  pueden  dar  satisfacción  por 
ellos  mismos?  Si  estos  hipócritas  no  dejan  la  confianza 
puesta  en  sus  buenas  obras  y  ponen  toda  su  confianza 
en  la  justicia  y  satisfacción  de  Jesucristo,  nunca  serán 
salvos.  El  fariseo  había  hecho  muchos  bienes,  mas  por- 
que se  ensoberbecía  y  gloriaba,  fué  reprochado  por  Dios. 


Capítulo  XIV 


EN  QUE  CONSISTE  EL  CRISTIANISMO 

"P^n  esto  consiste,  pues,  el  verdadero  cristianismo:  en  que 
hagas  aquello  que  la  candad  procedente  de  la  fe  juz- 
ga ser  grato  a  Dios ;  y  cuando  hayas  hecho  todas  las  obras 
de  la  caridad,  juzga  todavía  que  eres  siervo  inútil,  y  que 
por  todas  tus  obras  nada  has  merecido,  y  si  hay  en  ello 
algún  bien  éste  pertenece  a  Dios,  aunque  él  por  su  bondad 
quiere  remunerarlo,  y  así  recompensa  el  bien  que  él  mismo 
ha  hecho  por  medio  del  Espíritu  en  nosotros. 

Por  lo  tanto,  nada  poseemos,  excepto  lo  que  viene 
de  Dios,  a  quien  debemos  sujetarnos,  porque,  como  ya  lo 
hemos  dicho  muchas  veces,  Cristo  Jesús  es  nuestra  jus- 
ticia, es^  decir,  él  dió  satisfacción  por  nosotros  porque  no 
podíamos  dar  satisfacción  por  nuestros  pecados.  Cuando 
alguien  entiende  esto,  ve  bien  cómo  deba  humillarse  ante 
Dios,  y  en  quien  debe  buscar  la  salud.  Y  cuando  así  des- 
confiemos de  las  buenas  obras,  nos  abandonaremos  del 
todo  a  Dios  con  firme  fe  y  perfecta  confianza.  Haciendo 
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así,  haremos  violencia  al  reino  de  los  cielos,  como  dice 
Jesucristo  en  el  evangelio  (x) . 

Esto  es,  pues,  lo  que  pide  Dios  de  nosotros,  y  en- 
tonces él  se  atiene  a  su  promesa  y  nos  justifica  cuando 
morimos  con  tal  confianza,  no  por  nuestras  obras,  sino 
por  su  santo  nombre,  porque  nos  prometió  que  seremos 
sus  hijos  (2)  .  Así  amó  a  los  hijos  de  Israel  en  la  tierra 
de  promisión,  no  por  sus  méritos,  porque  muchas  veces 
fueron  rebeldes  y  murmuradores  contra  Dios,  mas  para 
cumplir  su  promesa,  la  cual  había  hecho  a  Abraham, 
-Isaac  y  Jacob  (3)  . 

No  debe,  entonces,  desmayar  el  cristiano,  aunque 
no  halle  ningún  bien  en  sí  mismo  ni  en  su  propia  virtud, 
sino  que  debe  rendirse  del  todo  a  la  misericordia  divina 
e  implorar  perdón  por  sus  imperfecciones  con  verdadera 
confianza,  considerando  cuán  grande  es  la  caridad  mani- 
festada por  Cristo.  Haciendo  esto,  adquiere  esperanza  y 
confianza  en  la  bondad  de  Dios  y  cree  firmemente  que 
sus  pecados  le  son  perdonados,  no  por  sus  buenas  obras, 
porque  cuando  ellas  son  comparadas  con  la  bondad  de 
Dios  nada  son,  mas  por  Cristo  Jesús  en  quien  ha  puesto 
su  confianza.  De  modo  que  Cristo  posee  el  reino  de  los 
cielos  por  una  doble  razón:  Primero,  porque  es  Hijo  de 
Dios  y  verdadero  heredero  de  su  reino;  segundo,  porque 
lo  ha  merecido  por  su  amarga  muerte.  Cristo  para  nada 


C1)    Mat.  ii  :  12. 

(2)  Juan  i :  12. 

(3)  Deut.  9:5. 
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necesita  esta  segunda  razón,  por  esto  la  da  a  todos  los 
que  confían  en  él  y  en  sus  promesas;  porque  como  el 
Padre  ama  a  Jesucristo,  ama  también  a  todos  los  que 
creen  en  él  y  le  aman,  y  los  recibe  en  la  gracia  por  amor 
de  él. 

A  nadie  debe  faltarle  esta  confianza  aun  cuando  esté 
en  trance  de  muerte,  sino  que  debe  creer  con  firmeza  que 
será  salvo;  y  si  uno  no  lo  ha  merecido  por  las  buenas 
obras,  sin  embargo,  creerá  por  razón  de  la  divina  pro- 
mesa, la  cual  es  hecha  a  todos  los  que  creen  en  él.  Si 
creemos  en  él,  él  nos  lo  dará  por  su  promesa,  porque  es 
veraz . 

Pero  si  Dios  nos  hubiese  prometido  el  cielo  por  nues- 
tras obras,  nunca  tendríamos  seguridad  de  nuestra  sal- 
vación, porque  no  sabríamos  nunca  cuánto  ni  hasta  cuándo 
deberíamos  obrar  para  ser  salvos,  y  siempre  estaríamos 
en  ansiedad  pensando  que  no  hemos  hecho  lo  suficiente, 
y  no  podríamos  morir  en  seguridad.  Mas  Dios  nos  quiso 
asegurar  el  cielo  por  su  promesa,  a  fin  de  que  estuviése- 
mos seguros,  porque  es  la  verdad  y  no  puede  mentir,  y 
para  que  tuviésemos  confianza  y  esperanza  en  él. 

Aunque  por  la  multitud  y  grandeza  de  nuestros  pe- 
cados esto  nos  parezca  imposible,  hemos  de  creer,  por  su 
ciertísima  promesa.  Y  todo  el  que  cree  esto  puede  morir 
con  gozo  y  esperar  el  juicio  de  Dios. 


> 


Capítulo  XV 


COMO  EL  HOMBRE  NO  DEBE  CONTRIS- 
TARSE POR  LA  MUERTE 

y  salud  del  cristiano  no  consiste  en  esta  vida,  ni  en  el 
vivir  mucho  tiempo  en  este  mundo,  antes  bien  en  la 
muerte.  Por  lo  tanto,  la  muerte  no  es  aborrecible,  al  ver- 
dadero cristiano;  más  bien  es  cosa  de  desear,  como  hicie- 
ron San  Pablo  (*),  San  Agustín,  San  Martín  y  muchos 
otros  santos  que  desearon  la  muerte,  porque  en  esta  vida 
no  hay  provecho,  sino  que  siempre  se  peca  de  mal  en  peor, 
y  cuanto  más  vive  el  hombre  menos  dispuesto  está  a  morir. 
Por  lo  tanto,  harás  así :  estudiarás  diligentemente  en  este 
libro,  y  te  ejercitarás  bien  en  la  fe  de  la  cual  ya  mucho 
he  hablado ;  y  entonces  te  abandonarás  íntegramente  a  la 
gracia,  misericordia  y  buena  voluntad  de  Dios,  que  te 
lleve  cuando  a  él  le  plazca,  y  tú  desearás  siempre  morir 
y  estar  con  Dios  antes  que  vivir  una  larga  vida.  Esto  es 
lo  que  deseará  tu  espíritu,  porque  la  carne  no  sabe  desear 
tales  cosas.  Así  te  asirás  en  Dios  creyendo  que  eres  su 


(i)   Fil.  1:21. 
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hijo,  y  que  él  es  tu  Padre  a  quien  perteneces;  porque  él 
te  rescató  y  te  hizo  su  hijo  y  heredero  cuando  aún  eras 
su  enemigo,  y  si  te  ha  rescatado  cuando  todavía  no  le 
conocías,  con  más  razón  te  recibirá  en  su  misericordia 
ahora,  cuando  le  conoces  e  imploras  misiericordia  con 
firme  fe  y  confianza  en  él. 

Y  por  cuanto  el  hombre  no  puede  vivir  sin  pecado 
en  este  mundo,  no  puede  dar  satisfacción  a  Dios  por  sus 
pecados,  por  cuya  causa  el  cristiano  se  entregará  volun- 
tariamente a  la  muerte  por  amor  a  Dios,  como  Jesucristo 
lo  hizo  por  nosotros.  Y  por  tal  muerte  voluntaria,  hecha 
voluntaria  por  la  fe  y  la  caridad  que  el  cristiano  tiene  en 
Dios,  son  anulados  y  extinguidos  todos  los  pecados,  por- 
que nadie  puede  hacer  mayor  penitencia  que  morir  volun- 
riamente  por  amor  de  Dios. 

Por  tanto,  la  muerte  no  te  entristecerá,  antes  dejarás 
voluntariamente  y  de  corazón  alegre  todos  tus  bienes, 
todos  tus  amigos,  para  obedecer  a  Dios.  Y  aquellos  que 
mueren  en  tal  ánimo  y  confianza  en  Dios,  tienen  la  cier- 
tísima  señal  dé  que  serán  salvos.  Y  para  que  nadie  se 
atemorice  de  la  muerte,  Jesucristo  quiso  morir  y  quitar 
la  potencia  de  la  muerte  y  ninguno  debe  tener  horror  a 
la  muerte,  porque  ella  no  es  otra  cosa  para  los  fieles,  que 
la  salida  y  entrada  por  la  cual  se  pasa  de  esta  vida  mortal 
a  la  vida  eterna.  De  ahí  que  Jesucristo  dijera  por  boca 
del  profeta:  "Oh  muerte,  yo  seré  tu  muerte"  (2),  y  San 


(2)    Oseas  13  :  14. 
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Pablo  dice:  "¿Dónde  está,  oh  muerte,  tu  aguijón?  ¿Dón- 
de, oh  sepulcro  tu  victoria?"  y  agrega:  "gracias  a  Dios 
que  nos  da  la  victoria  por  nuestro  Señor  Jesucristo"  (3). 

Por  esto,  es  de  lamentar  la  torpe  costumbre  de  llorar 
a  los  muertos  y  de  llevar  vestiduras  de  luto,  como  si  no 
tuviésemos  esperanza  ni  fe  en  la  otra  vida.  Deja  gemir 
y  gritar  a  los  paganos  e  infieles  que  no  tienen  la  esperanza 
de  una  vida  eterna.  Estoy  maravillado  de  cómo  somos 
tan  ciegos  e  incrédulos,  teniendo  la  doctrina  evangélica  y 
apostólica,  la  cual  nos  declara  que  no  debemos  contris- 
tarnos por  nuestros  amados  difuntos.  San  Pablo  dice: 
"Tampoco,  hermanos,  queremos  que  ignoréis  acerca  de  los 
que  duermen,  que  no  os  entristezcáis  como  los  otros  que 
no  tienen  esperanza"  (4)  .  Ved  que  San  Pablo  llama  a  la 
muerte  un  dormir,  del  cual  Cristo  nos  levantará  el  día  del 
juicio.  Si  "tuviésemos  una  fe  como  la  que  ya  mencioné 
antes,  no  estaríamos  tristes  sino  alegres  cuando  nos  lle- 
gara la  hora  de  la  muerte.  El  que  se  aflige  por  tal  causa 
peca,  porque  está  descontento  con  que  se  haga  la  voluntad 
de  Dios.  Por  lo  tanto,  nadie  esté  triste  ni  lleve  luto,  por- 
que no  es  otra  cosa  que  vanidad  e  incredulidad.  Y  no 
ordenes  en  toda  tu  vida,  dónde  quieres  ser  sepultado  o 
qué  mármol  deba  colocarse  sobre  tu  sepultura,  porque 
todo  es  soberbia  y  vanagloria  y  de  nada  te  sirve,  siendo 
pecado  ante  Dios.  Delante  de  Dios  es  lo  mismo  ser  sepul- 


(3)  1.a  Cor.  15:54-57. 

(4)  i.*  Tes.  4:13- 
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tado  en  el  cementerio,  en  la  iglesia  o  en  otro  lugar ;  y  todas 
las  pompas  y  ceremonias  con  las  que  se  sepulta  a  los 
muertos  son  más  para  confortar  a  los  vivos  que  ayudar 
a  los  muertos,  porque  ellas  en  nada  ayudan  a  los  difuntos. 

La  mejor  preparación  que  puedes  hacer  para  la  muer- 
te es  no  amar  nada  en  este  mundo,  no  poner  tu  corazón 
en  cosa  alguna  del  mundo  y  tratar  y  usar  todas  las  cosas 
temporales  de  tal  suerte  que  siempre  te  halles  pronto  a 
dejar  todo,  amando  más  el  estar  con  Dios  que  en  este 
mundo . 

¿Quieres  saber  quién  muere  en  la  gracia,  aunque  tú 
no  tengas'  otro  conocimiento?  A  mí  me  parece,  según  las 
Escrituras,  que  sea  cuando  un  hombre  conversa  amigable- 
mente con  su  prójimo,  o,  si  son  esposos,  conversan  el  uno 
con  el  otro,  en  santa  caridad  y  oyen  con  agrado  hablar 
de  Dios,  y  da  voluntariamente  según  su  poder,  por  amor 
de  Dios,  y  no  se  halla  triste  ni  conturbado  por  tener  que 
abandonar  los  bienes  materiales  o  por  alguna  otra  adver- 
sidad, consuela  a  los  desolados  y  muere  en  una  firme  fe 
y  voluntariamente.  No  hay  por  qué  dudar  de  que  el  tal 
sea  salvo. 

Hasta  ahora,  he  escrito  de  la  fe,  de  la  esperanza,  de 
la  caridad  y  de  las  buenas  obras  y  de  cómo  somos  hijos 
de  Dios.  En  adelante  quiero  escribir  acerca  de  la  con- 
dición social  de  cada  uno  y  cómo  deba  vivirse,  basándome 
para  tal  propósito  en  las  doctrinas  del  evangelio.  Hablaré 
primeramente  de  los  monjes  y  de  las  monjas. 


Capítulo  XVI 


DE  LA  VIDA  DE  LOS  MONJES 

Cómo  fué  en  el  tiempo  pasado 

A  ntiguamente  no  se  hallaban  personas  más  santas  que 
los  monjes,  y  todos  los  que  querían  vivir  según  el 
evangelio  se  daban  a  esta  vida,  porque  tenían  mayor  oca- 
sión y  ayuda  para  vivir  una  vida  buena  que  con  los  mun- 
danos, y  cada  uno  podía  conservar  mejor  su  sencillez, 
castidad,  sobriedad,  humildad  y  otras  virtudes  en  tan 
buena  congregación  de  personas  santas,  que  no  entre  los 
seglares  v  mundanos  que  no  buscan  otra  cosa  que  la 
carnalidad.  Así  era  entonces  la  vida  de  los  monjes  como 
fuente  de  cristiandad.  Empero,  debes  saber  que  los  mon- 
jes del  tiempo  pasado  eran  diferentes  de  los  del  tiempo 
presente.  No  hacían  votos  ni  promesas  como  hacen  aho- 
ra, y  ninguno  estaba  obligado  a  la  castidad  u  otras  virtudes 
contra  su  voluntad;  estaban  sujetos  y  obedecían  los  man- 
damientos de  sus  abades  voluntariamente,  como  si  Dios 
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se  lo  hubiese  mandado,  porque  sus  superiores  nada  de- 
mandaban sino  los  mandamientos  de  Dios. 

Como  no  me  es  posible  ahora  narrar  la  vida  de  todos 
los  monjes,  hablaré  tan  sólo  de  cuatro  clases  de  ellos,  para 
que  todos  sepan  cómo  ha  cambiado  la  vida  de  los  monjes. 

Los  primeros  monjes  fueron  Elias,  Eliseo,  los  hijos 
de  Jonadab,  los  hijos  de  los  profetas,  San  Juan  Bautista 
y  otros  semejantes,  quienes  vivían  en  el  desierto  en  grande 
abstinencia.  Pero  su  vida  no  tenía  ninguna  analogía  con 
la  vida  de  los  monjes  de  ahora. 

No  mucho  tiempo  después  de  que  Jesucristo  ascendió 
al  cielo,  apareció  otra  secta  de  monjes,  de  quienes  escriben 
Felipe  y  Eusebio.  Estos  monjes  tuvieron  origen  en  los 
discípulos  de  San  Marcos.  No  admitían  mujeres  y  vivían 
en  comunidad,  separados  del  pueblo,  en  sobriedad,  casti- 
dad y  amor ;  alagaban  a  Dios  con  la  lectura  de  los  Salmos, 
ayunos  y  oraciones,  amoldándose  en  todo  a  la  vida  insti- 
tuid?, por  los  apóstoles,  en  ia  cual  todas  las  cosas  les  eran 
comunes,  como  escribe  San  Lucas  en  el  libro  de  los  Hechos 
de  los  Apóstoles  (a)  . 

Fueron  muchos  los  que  siguieron  el  ejemplo  de  aque- 
llos monjes,  como  San  Efrén,  San  Macario,  San  Jerónimo, 
San  Eliodoro  y  muchos  otros  santos  que  estaban  en  el 
mundo  en  aquel  entonces,  como  puede  verse  en  los  libros 
de  San  Juan  Crisóstomo.  De  los  tales  eran  también  San 
Martín  con  sus  frailes.  No  estaban  ociosos,  sino  que  es- 


O)    Hech.  4. 
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cribían  libros  y  trabajaban  con  sus  manos  para  ganarse 
el  sustento.  No  hacían  votos  ni  profesaban.  Cada  cual 
podía  comer,  ayunar,  orar  y  leer  cuando  quería;  cada 
cual  podía  usar  el  hábito  que  quería,  como  hacen  los  se- 
glares. Muchos  convenían  en  juntarse  para  orar  a  Dios, 
o  para  recibir  la  santa  comunión.  No  tenían  misas  fijas, 
ni  horas  canónicas  determinadas  para  cantar.  Cuando 
empezaban  a  fastidiarse  o  cansarse  podían  abandonar  la 
comunidad,  porque  no  habían  hecho  ninguna  profesión 
que  los  obligara  a  quedarse.  Y  cuando  sucedía  que  algún 
obispo  o  pastor  moría,  el  pueblo  iba  a  tomar  como  nuevo 
pastor  u  obispo  uno  de  aquellos  monjes,  porque  eran  san- 
tos y  eruditos. 

Después  de  ésta  apareció  la  tercera  secta  de  monjes, 
de  los  cuales  eran  San  Benito,  Montano,  Gregorio  y  otros 
monjes  de  la  orden  de  los  benedictinos.  En  aquel  tiempo 
la  vida  de  los  monjes  fué  agravada  y  cargada  con  cierto 
número  de  salmos,  oraciones,  ciertas  vestiduras  y  otras 
ceremonias.  No  obstante,  San  Benito  no  agravó  tanto  su 
regla,  sino  que  sometía  a  la  discreción  del  abate  el  dispen- 
sar, cambiar  y  hacer  todo  lo  que  le  parecía  más  conve- 
niente según  el  tiempo.  Y  porque  eran  hombres  de  vida 
santa,  el  pueblo  los  tomaba  por  pastores  y  obispos.  Acon- 
teció, pues,  que  los  príncipes  y  los  grandes  amaron  y 
favorecieron  a  esas  comunidades,  proveyéndolas  de  mu- 
chos bienes.  Fundaron  nuevos  monasterios,  y  así  se  mul- 
tiplicaron por  el  mundo.  Mas  por  haber  recibido  tantos 
bienes  y  tantas  facultades,  la  buena  disciplina  y  la  buena 
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vida  fué  poco  a  poco  aniquilada  y  corrompida  por  las  ri- 
quezas. Empezaron  a  levantar  hermosos  edificios,  a  ves- 
tirse con  suntuosidad,  empezaron  a  comer  y  beber  deli- 
cadamente, a  comprar  vasos  preciosos,  cálices  y  otros 
adornos  para  sus  iglesias,  transformando  así  su  vivir  de 
monjes  en  un  vivir  de  señores. 

Por  esta  causa  se  enfrió  en  ellos  el  espíritu  y  el  amor 
de  Dios,  y  dejando  el  espíritu  tomaron  la  carne,  fincando 
toda  su  santidad  en  cosas  exteriores,  como  en  leer  sus 
oraciones,  en  cantar,  en  arrodillarse,  en  hábitos  y  otras 
ceremonias,  y  olvidaron  la  humildad,  el  desprecio  del 
mundo,  la  sobriedad,  la  paciencia  y  la  pobreza.  De  esta 
suerte  la  vida  de  los  monjes  se  ha  convertido  en  voluptuo- 
sidad y  vanidad,  por  la  abundancia  de  riquezas.  Empe- 
zaron a  andar  ociosos,  a  no  querer  ganarse  el  sustento  con 
el  trabajo  de  sus  manos,  como  al  principio  había  sido 
ordenado,  y  esa  ociosidad  les  llevó  a  toda  malicia  y  per- 
versidad, y  muchos  huyeron  y  dejaron  los  claustros,  tanto 
monjes  como  monjas.  Debido  a  esto  fué  mandado,  antes 
del  tiempo  de  San  Bernardo,  que  los  monjes  hiciesen  pro- 
fesión. 

Después  que  la  vida  de  los  monjes  había  así  declinado 
y  corrompídose,  entró  San  Bernardo  en  la  vida  monástica 
y  entonces  la  vida  de  los  monjes  fué  reformada.  Resol- 
vieron entonces  volver  otra  vez  a  vivir  según  su  estado 
y  regla.  Fueron  sobrecargados  con  promesas  y  profesio- 
nes, e  hicieron  muchos  estatutos  a  los  cuales  debían  ajus- 
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tar  su  vida,  porque  el  espíritu  voluntario  se  había  enfriado 
y  extinguido  por  completo. 

Luego  apareció  la  cuarta  secta  de  monjes,  como  las 
de  Santo  Domingo  y  San  Francisco,  después  de  los  cuales 
aparecieron  otras  muchas  sectas.  Así  se  han  multiplicado 
innumerablemente  los  claustros  y  los  monjes.  Mas  cuanto 
mayor  era  el  número,  tanto  menor  era  la  virtud  y  la 
caridad.  De  modo  que  empezaron  a  hacer  división  entre 
el  uno  y  el  otro  para  saber  quiénes  eran  los  más  devotos, 
los  más  santos  y  mejores,  cuál  era  la  regla  más  santa  y 
otras  muchas  necedades. 

Después  de  esto  los  monjes  obtuvieron  papas  y  car- 
denales de  su  religión.  Así  consiguieron  y  conquistaron, 
a  despecho  y  con  desprecio  el  uno  del  otro,  muchos  privi- 
legios, indulgencias,  jubileos  y  autoridad  para  crear  con- 
fraternidades para  los  seculares,  a  quienes  hacían  partíci- 
pes de  sus  buenas  obras,  como  si  hubiesen  hecho  más 
de  las  que  debían  hacer,  a  pesar  de  que  Jesús  dijo  en 
su  evangelio:  "Cuando  hubiéreis  hecho  todo  lo  que  os  es 
mandado,  decid:  Siervos  inútiles  somos,  porque  lo  que 
debíamos  hacer,  hicimos"  (2)  .  Así,  pues,  se  multiplicaron 
los  monasterios  y  los  monjes,  y  todo  entre  ellos  decayó. 
En  tiempo  pasado  la  vida  de  los  monjes  fué  una  separa- 
ción secreta  de  los  seglares,  pero  ahora  se  llema  así  a 
aquellos  que  en  medio  del  mundo  venden,  compran,  juz- 
gan, beben,  comen  y  conversan  como  seglares,  a  pesar 


(2)    Luc.  17:10. 
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de  que  quieren  ser  llamados  monjes,  o  más  bien,  religiosos. 
Y  hacen  bien  en  hacerse  llamar  religiosos  más  bien  que 
monjes,  en  razón  de  cómo  viven;  porque  monje,  según 
el  griego,  significa  solitario,  el  que  vive  solo,  como  solían 
vivir  antiguamente  cuando  sus  vidas  eran  buenas  y  san- 
tas. Mas  religión,  según  el  latín,  quiere  decir  religado  y 
sujeto;  y,  ¿qué  es  ahora  la  vida  de  los  religiosos  sino 
una  supersticiosa  sujeción  a  ciertas  vanas  ceremonias? 
Por  lo  tanto,  deben  con  muy  buena  razón  llamarse  reli- 
giosos, es  decir,  cautivos,  prisioneros  de  una  vida  de  ce- 
remonias y  enteramente  judaica,  ya  que  no  observan  su 
regla  libre  y  voluntariamente,  sino  la  mayor  parte  por 
fuerza.  Pero  su  intención  es  ser  llamados  religiosos  por 
esta  razón,  porque  esta  palabra  significa  algunas  veces 
santo  y  dedicado  al  servicio  de  Dios;  y  quieren  ser  lla- 
mados así  por  creer  que  son  más  santos  que  otros,  aun- 
que el  apóstol  Pablo  diga:  "El  que  estima  de  sí  que  es 
algo,  no  siendo  nada,  a  sí  mismo  se  engaña"  (3). 

Antiguamente  reinaba  toda  virtud  en  los  religiosos  y 
no  conversaban  con  los  mundanos  y  podían,  por  lo  tanto, 
ser  llamados  monjes,  es  decir,  solitarios,  que  viven  solos, 
y  también  religiosos  es  decir,  santos,  ligados  a  toda  vir- 
tud. Pero  ahora  en  ninguna  parte  se  hallan  más  festines, 
banqueteos,  borracheras,  fastidios  y  envidias  que  entre 
monjes  y  religiosos.  Y  creen  que  cuando  observan  exte- 
riormente  las  reglas  que  consisten  en  llevar  hábitos,  arro- 


(3)   Gál.  6:3. 
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diliarse,  inclinar  la  cabeza,  cantar,  leer,  ayunar,  decir  mi- 
sa y  otras  ceremonias  semejantes,  que  entonces  son  san- 
tos y  virtuosos,  aunque  todas  estas  cosas  observadas  sin 
espíritu  y  libre  voluntad  no  son  más  que  supersticiones  y 
soberbia  ante  Dios. 

Todo  esto  se  hace  ahora,  y  aumenta  de  día  en  día, 
porque  nada  hay  de  aquel  espíritu  y  de  aquella  fe  que 
tenían  los  religiosos  de  antaño.  El  amor  de  Dios  los  mo- 
vía a  hacer  tales  cosas,  pero  ahora  hacen  todo  por  nece- 
sidad como  si  sin  tales  cosas  no  pudieran  ser  salvos.  Y 
hacen  de  las  obras  de  sus  manos  sus  ídolos  y  dioses. 

Siendo,  pues,  tal  el  modo  de  vivir  en  la  religión  no 
veo  para  qué  uno  deba  hacerse  religioso. 


V 


Capítulo  XVII 


DE  LA  VIDA  DE  LOS  MONJES 

Si  la  vida  de  un  monje  es  mejor  que  la  de  un 
ciudadano  común 

J^a  vida  de  los  monjes,  según  se  vive  ahora  en  el  mun- 
do, no  es  otra  cosa  que  una  secta,  y  en  aquélla  no 
hay  más  santidad  que  en  la  vida  de  un  buen  burgués  o 
negociante.  Por  esto  es  de  lamentar  el  estado  actual  de 
los  monjes.  Y  si  quieres  saber  la  verdad,  compara  la  vida 
de  un  buen  trabajador  o  artesano  con  la  de  un  buen 
monje,  y  mira  quien  está  más  cerca  de  la  doctrina  evan- 
gélica. El  monje  es  obediente  a  su  prior  o  guardián,  el 
padre  de  familia  es  obediente  a  su  pastor  en  aquello  que 
le  agrada  mandar,  en  ayunos,  fiestas,  etc.,  y  muchas  ve- 
ces más  voluntariamente  que  el  monje  a  su  abate.  El  mon- 
je promete  pobreza,  pero  él  nunca  pasa  necesidad,  como 
dice  San  Bernardo;  se  nutre  de  los  bienes  de  los  demás, 
adquiridos  con  fatiga  de  otros;  no  da  nada  a  nadie,  mas 
recibe  de  todos.  El  padre  de  familia,  o  el  hombre  de  tra- 
bajo no  vive  de  limosna  como  el  monje ;  sino  que  gana  su 
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sustento  con  el  trabajo  de  sus  manos  y  da  limosnas  según 
su  posibilidad.  Así  que  en  esto  es  mejor  el  ciudadano  que 
el  religioso,  porque  Jesucristo  dijo  que  "más  bienaventu- 
rada cosa  es  dar  que  recibir"  (1). 

En  tercer  lugar,  el  monje  promete  castidad,  aunque 
el  estado  del  matrimonio  agrada  a  Dios,  porque  él  mismo 
lo  ha  establecido.  El  monje  promete  observar  la  regla  de 
un  hombre;  el  negociante  está  contento  con  la  promesa 
que  hizo  en  la  sacra  fuente  del  bautismo,  siempre  que 
sepa  observarla;  porque  la  vida  buena  no  consiste  en  pro- 
meter mucho  sino  en  observar  todo  lo  que  se  ha  prome- 
tido. El  monje  se  alegra  porque  Santo  Domingo  o  San 
Francisco  es  su  superior ;  el  negociante  tiene  a  Dios  por  su 
superior.  El  monje  tiene  la  regla  de  un  hombre,  el  ne- 
gociante la  regla  de  Dios,  es  decir,  el  evangelio.  ¿  Por  qué, 
entonces,  quiere  el  monje  ser  más  santo  que  el  ciudadano 
común?  Dios  está  igualmente  cerca  de  todos  aquellos  que 
le  aman  de  todo  corazón  y  viven  según  el  evangelio,  ya 
sean  monjes  o  canónigos,  regulares  o  seglares.  El  hábito 
de  los  monjes  no  les  aprovecha  en  nada  si  el  corazón  no 
es  bueno,  el  hábito  secular  no  puede  perjudicar  al  ciuda- 
dano cuando  su  corazón  es  espiritual;  porque  la  perfec- 
ción de  la  cristiandad  no  consiste  en  comer  o  beber,  o 
no  comer  ni  beber,  ni  en  otras  obras  exteriores  tales  co- 
mo: ayunar,  hacer  oraciones  con  la  boca,  velar,  leer,  can- 
tar, inclinar  la  cabeza  o  hincarse  de  rodillas  o  hacer  al- 
gunas otras  cosas  semejantes,  como  lo  testifica  San  Pa- 


(!)    Hech.  20:35. 
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blo,  diciendo :  "El  reino  de  Dios  no  es  comida  ni  bebida, 
sino  justicia  y  paz  y  gozo  por  el  Espíritu  Santo"  (2).  Si 
tu  corazón  y  tu  intención  no  buscan  otra  cosa  que  el  honor 
y  la  voluntad  de  Dios,  y  si  te  alegras  de  poder  hacer  o 
padecer  algo  por  amor  de  Dios,  esto  es  señal  de  salud. 

Corresponde  a  todo  religioso  saber  que  nunca  será 
justificado  por  sus  obras  exteriores  ni  por  ellas  será  nun- 
ca mejor  que  el  hombre  secular,  como  en  los  tiempos  ac- 
tuales, que  quiera  Dios  corregir;  porque  muchos  religio- 
sos se  consideran  santos  como  si  fuesen  los  únicos  cris- 
tianos. Y  de  esto  muchas  veces  son  causantes  los  seglares 
que  se  lamentan  de  sus  vidas  comparándolas  con  la  vida 
de  los  religiosos  y  de  la  religión  porque  miran  solamente 
las  obras  exteriores,  y  se  quejan  de  que  Dios  no  los  haya 
llamado  a  esa  vida.  Cuando  los  religiosos  y  religiosas  oyen 
esto  se  glorían  más  y  más  confían  en  sus  obras  y  creen 
que  es  así,  y  que  son,  por  lo  tanto,  más  santos  que  los 
demás.  Esta  es  la  mayor  tentación  que  un  religioso  pueda 
tener,  porque  por  esta  tentación  empiezan  muchas  veces 
a  confiar  y  a  complacerse  en  las  buenas  obras,  aunque 
sean  hechas  contra  su  voluntad,  lo  cual  nunca  puede  ser 
bueno,  como  vemos  en  nuestros  días  en  que  muchos  mon- 
jes y  monjas  viven  en  los  monasterios  contra  su  voluntad, 
y  todo  lo  que  hacen  procede  de  un  ánimo  forzado  y  no 
voluntario,  y  no  se  atreven  a  salir  por  vergüenza  del 
mundo,  porque  han  prometido  permanecer  allí,  y  maldicen 


(2)    Rom.  14: 17. 
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muchas  veces  a  los  que  los  indujeron  y  aconsejaron  a 
ingresar  allí,  y  quisieran  que  sus  claustros  ardieran  y 
nunca  están  contentos  en  sus  corazones,  no  hallando  tran- 
quilidad de  conciencia  y  se  hallan  más  lejos  de  Dios  que 
cuando  estaban  en  el  mundo.  Muchas  veces  se  hacen  más 
mal  a  ellos  mismos  por  la  impacie  ncia  que  tienen  contra 
Dios,  y  no  hacen  nada  por  amor  de  Dios  o  porque  crean 
que  son  hijos  de  Dios,  sino  solamente  por  fuerza  y  contra 
su  voluntad.  Y  cuando  se  hallan  en  la  muerte,  todavía 
esperan  en  sus  obras,  confiando  en  ellas,  aunque  fueron 
hechas  contra  su  voluntad  y  por  fuerza  de  su  regla,  y 
discurren  así:  mira,  amado  Señor,  mi  vida  me  ha  sido 
dura  y  amarga;  muchas  veces  tuve  mala  voluntad,  sin 
embargo  quedé  siempre  en  el  monasterio  y  observé  mi 
regla  y  he  combatido  virilmente  hasta  el  fin;  dame  ahora, 
oh  Dios,  la  corona  de  la  gloria  y  la  vida  eterna. 

En  todo  el  mundo  no  existe  pecado  más  peligroso 
que  esta  perversidad  e  hipocresía,  y  más  valdría  a  los 
tales  dejar  el  claustro;  porque  aquellos  que  reconocen  sus 
pecados  e  imploran  perdón  y  gracia  la  reciben,  pero  los 
hipócritas  son  reprobados  de  Dios,  como  vemos  en  el  san- 
to evangelio:  Dios  recibió  en  su  gracia  a  la  pecadora,  a 
San  Mateo,  al  buen  ladrón,  y  a  otros  muchos  notorios 
pecadores,  pero  dejó  en  su  ceguedad  a  los  escribas  y  fa- 
riseos que  confiaban  en  sus  obras. 

Padres  y  madres,  cuando  deseáis  recluir  a  vuestros 
hijos  en  la  religión,  pensadlo  bien,  porque  vosotros  seréis 
ía  causa  de  todos  estos  pecados. 


DE  LA  VIDA  DE  LOS  MONJES 


125 


Y  no  les  basta  vivir  en  tal  abuso,  sino  que  aun  en- 
señan a  otros,  a  los  que  alistan  en  la  confraternidad,  ha- 
ciéndolos partícipes  de  sus  buenas  obras.  Mas  tales  obras 
proceden  muchas  veces  de  un  espíritu  mal  dispuesto ;  io 
cual  no  puede  ser  bueno  delante  de  Dios,  porque  a  Dios 
no  le  agrada  un  servicio  forzado,  y  ninguna  obra  le  es 
grata  sino  aquella  que  procede  de  la  fe,  la  esperanza  y  la 
caridad,  y  de  un  corazón  voluntario  (3).  Si  Dios  quisiera 
tener  tales  servicios  por  la  fuerza,  podría  obligar  a  los 
demonios  a  hacer  largas  oraciones,  cantar,  velar,  etc. 

Pero  Dios  no  quiere  nuestras  obras  cuando  no  posee 
nuestros  corazones,  y  todas  las  obras  que  hacemos  diaria- 
mente son  gratas  a  Dios  si  tenemos  confianza  en  nuestros 
corazones,  y  todas  las  obras  hechas  sin  fe  y  sin  caridad, 
son  pecados  delante  de  Dios,  y  sin  embargo,  atendemos 
a  aquellas  como  si  fuesen  buenas  obras.  Por  lo  tanto,  te 
sería  mejor  salir  de  tu  religión  y  ser  pecador  notorio  ante 
Dios  y  reconocer  tu  mala  vida,  como  hacía  el  publicano, 
que  no  tener  tanta  jactancia  en  tus  simuladas  y  forzadas 
obras,  descansando  en  ellas  como  si  Dios  por  ellas  te 
debiera  el  paraíso. 

Empero  tú  dirás :  Yo  he  prometido,  por  lo  tanto  de- 
bo quedarme.  Yo  te  contesto :  nadie  está  obligado  a  ob- 
servar una  promesa  que  es  contraria  a  su  salvación,  como 
hicieron  Jefté  y  Herodes  (*),  quienes  hubiesen  hecho  mu- 
cho mejor  en  romper  sus  juramentos  que  en  mantener  sus 


(3)  Juan  6. 

(4)  Juec.  ii  ;  Mat.  14. 
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promesas;  porque  nadie  debe  prometer  ni  tener  cosa  que 
sea  contra  a  su  propia  salud.  Por  otra  parte  San  Fran- 
cisco y  Santo  Domingo  prefieren  más  que  tú  seas  salvo 
observando  el  evangelio,  que  condenado  por  confiar  en 
tus  obras,  y  es  mejor  padecer  vergüenza  aquí,  ante  el 
mundo,  que  ante  Dios. 

Mas,  ¿qué  has  prometido  a  Dios  cuando  hiciste  pro- 
fesión? ¿Has  prometido  que  no  quieres  vivir  conforme 
a  tu  promesa  hecha  ante  la  fuente  bautismal?  Contestas 
que  no.  Pero  dices :  entré  en  la  religión  para  observar  me- 
jor la  promesa  hecha  en  el  bautismo.  Si  pues  ves,  que 
vives  peor  en  el  monasterio  que  cuando  estabas  en  el  mun- 
do ¿por  qué  no  te  atreves  a  volver  otra  vez  a  la  vida  y 
al  estado  que  convienen  mejor  a  tu  salud,  sin  escandalizar 
a  nadie,  antes  bien  corrigiendo  a  otros?  O  si  has  entrado 
en  la  religión  para  buscar  la  salud  de  tu  alma,  y  hallas 
allí  fastidio,  violencia,  envidias,  banqueteos,  divisiones, 
odios  y  otros  males  que  no  había  allí  de  donde  saliste, 
podrás  decir:  vine  aquí  para  enmendar  mi  vida  y  la  hallo 
peor  cada  día;  por  lo  tanto  quiero  ir  a  donde  pueda  en- 
mendar mi  vida  y  servir  a  Dios  con  tranquilidad  de 
ánimo. 

Por  lo  cual  digo  que  es  mejor  vivir  bien  en  el  mundo 
que  en  el  monasterio,  y  después,  todavía,  confiar  en  sus 
buenas  obras. 

Pero  ten  buen  cuidado  de  esto:  de  no  dejar  el  claus- 
tro para  tener  libertad  y  voluptuosidad  carnal,  sino  para 
servir  más  libremente  a  Dios,  como  dice  San  Pablo:  "So- 


DE  LA  VIDA  DE  LOS  MONJES 


127 


lamente  que  no  uséis  la  libertad  como  ocasión  de  la  car- 
ne" (5).  Y  nadie  puede  hacerse  conocer  mejor  esto  que 
tu  propia  conciencia,  si  le  pides  consejo;  porque  ella  no 
engaña  a  nadie,  mas  dice  siempre  manifiestamente  la  ver- 
dad. El  mundo  tiene  también  sus  peligros,  y  se  requiere 
grande  arte  y  prudencia  para  vivir  en  el  mundo  sin  pecar. 
Por  lo  tanfo,  cuando  un  religioso  ve  que  podrá  salvarse 
en  el  claustro  lo  que  obtendrá  teniendo  fe  en  Dios,  caridad 
para  con  el  prójimo,  y  estando  pronto  y  con  ánimo  vo- 
luntario para  hacer  y  padecer  para  honra  de  Dios  todo 
aquello  que  corresponde  a  su  profesión,  no  saldrá,  mas 
permanecerá  allí.  Pero  si  te  sucediese  que  estando  en  el 
claustro  no  puedes  alcanzar  la  salud  de  tu  alma,  es  decir, 
si  fueses  obligado  a  alguna  cosa  contra  la  fe  en  Dios  o  la 
candad  al  prójimo,  tendrías  que  salir  y  volver  al  mundo, 
porque  debemos  obedecer  antes  a  Dios  que  a  los  hombres, 
como  dice  San  Pedro  (6). 


(5)   Gál.  5:13. 
(«)    fíech.  5:29. 


Capítulo  XVIII 


DE  LA  VIDA  DE  LOS  MONJES 

A  qué  obedece  que  los  monjes  no  mejoren  en  la 
vida  espiritual,  mas  muchas  veces  se  vuelvan 
peores 

Oí  quieres  saber  por  qué  en  nuestros  días  se  vive  tan  ti- 
biamente  en  los  monasterios,  y  por  qué  hay  tantos 
que  quisieran  salir,  piensa  que  ello  se  debe  a  que  no  en- 
tran con  la  intención  que  debieran;  el  uno  entra  por  ne- 
cesidad, por  tener  su  sustento  asegurado,  el  otro  por  lle- 
gar a  ser  un  gran  prelado,  el  tercero  para  vivir  ociosa- 
mente y  pasarlo  bien ;  muchos  por  vanagloria,  para  ser 
reputados  santos  y  devotos,  y  para  ser  honrados  delante 
del  pueblo  común,  o  para  demostrar  por  la  predicación 
que  son  sabios.  Ninguno  toma  tal  estado  con  aquel  espí- 
ritu y  ánimo  que  antiguamente  tenían  San  Francisco  y 
San  Benito.  Por  lo  tanto,  no  mejoran,  sino  que  cuanto 
más  permanecen,  tanto  más  se  entibian  en  el  bien  hacer; 
porque  el  estar  ociosos  y  suavemente  nutridos  los  vicia  y 
hace  a  la  carne  rebelde  de  tal  manera  que  están  más  in- 
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diñados  a  la  lujuria,  odios,  envidias,  tedios,  etc.,  que  los 
seculares  que  trabajan  con  sus  manos. 

Algunos  ven  a  los  religiosos  y  religiosas  muy  ligeros, 
orar,  cantar,  velar,  ayunar,  andar  sin  lino,  llevar  vestidos 
humildes  y  esto  les  es  grato  y  les  entra  el  deseo  de  servir 
a  Dios  en  tal  suerte;  y  oyendo  que  les  prometen  el  reino 
de  los  cielos,  siempre  que  observen  bien  la  regla,  de  tai 
modo  lo  codician  que  entregan  el  espíritu  y  el  corazón, 
y  toman  esta  vida,  sin  considerar  lo  que  les  fué  prometido 
si  observan  la  promesa  hecha  en  el  bautismo,  y  después 
que  han  entrado  en  el  monasterio  no  oyen  ni  aprenden 
otra  cosa  que  obras  exteriores,  como  leer,  cantar,  velar, 
ayunar  y  otras  ceremonias  semejantes.  No  saben  otras 
cosas  y  creen  que  en  éstas  consiste  la  verdadera  humildad, 
la  verdadera  salud,  que  poseen  lo  principal,  y  que  enton- 
ces observan  sus  reglas.  Creen  estar  seguros  de  su  sal- 
vación cuando  han  cumplido  y  observado  todos  estos  tra- 
bajos exteriormente ;  y  porque  creen  eso  y  a  ello  se  atienen 
y  confían  en  cosas  semejantes,  nunca  alcanzan  el  espíritu  de 
San  Francisco  y  de  San  Benito,  y  no  experimentan  nun- 
ca qué  cosa  sea  un  corazón  espiritual,  porque  no  saben 
qué  cosa  deben  buscar  adentro,  en  los  secretos  del  cora- 
zón, es  decir,  la  fe,  la  confianza  y  el  amor  de  Dios  sobre 
todas  las  cosas.  Ellos  creen  que  todo  consiste  en  las  obras 
exteriores,  y  como  no  llegan  hasta  el  espíritu  permane- 
cen fríos,  tibios  y  peores  que  antes.  No  mejoran  en  nin- 
guna bondad;  han  vivido  allí,  muchas  veces,  veinte  o 
treinta  años,  y  valen  menos  que  cuando  entraron,  porque 
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nada  han  aprendido,  fuera  de  la  propia  estimación  de  sus 
buenas  obras  e  hipocresías.  No  han  gustado  todavía  ni 
una  vez  la  sobriedad  y  la  poca  estimación  de  sí  misma 
que  la  persona  espiritual  lleva  en  su  corazón,  porque  es- 
tán siempre  en  la  carne  y  en  la  letra  de  su  regla  y  de 
estatutos  humanos,  y  nada  hacen  por  amor  y  de  corazón 
alegre.  Viviendo  así  son  reprobados  de  Dios,  como  el 
fariseo.  Porque  si  la  ley  de  Moisés  y  las  ceremonias  que 
Dios  mismo  había  instituido,  no  podían  justificar  ni  sal- 
var a  nadie,  como  dice  San  Pablo  en  sus  epístolas,  ¿cuán- 
to menos  podrá  ser  justificado  el  monje  por  sus  reglas 
y  ceremonias  instituidas  por  los  hombres?  Por  lo  tanto 
es  necesario  buscar  todo  el  corazón  y  en  espíritu,  para 
que  el  hombre  pueda  ser  justificado.  Algunas  veces  las 
obras  exteriores  que  hacemos  sin  espíritu  son  llamadas  en 
el  evangelio  "carne"  por  el  Salvador,  y  tal  carne  "nada 
aprovecha  mas  el  espíritu  es  el  que  vivifica"  (1),  es  decir, 
toda  cosa  exterior,  aunque  parezca  santa,  si  no  procede 
de  un  espíritu  lleno  de  fe  y  caridad,  o  sea,  si  no  es  hecha 
por  caridad  y  dilección  y  alegremente,  bajo  el  impulso 
de  la  fe  y  la  confianza  que  el  hombre  tiene  en  Dios,  nada 
aprovecha,  antes  perjudica  y  hace  al  hombre  hipócrita; 
porque  siendo  Dios  espíritu  nada  ama,  sino  aquello  que 
procede  del  espíritu,  como  se  lee  en  el  evangelio. 

Muy  a  menudo  San  Pablo  llama  las  tales  obras  ex- 
teriores "rudimentos",  es  decir,  principio  y  entrada  en  la 
cristiandad,  como  si  quisiera  decir  que  las  tales  cosas 


O)    Juan  6:  63. 
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son  ordenadas  e  instituidas  para  aquellos  que  empiezan 
a  entrar  en  la  cristiandad,  semejantes  a  los  niños  de  la 
escuela  que  aprenden  primero  el  A.  B.  C.  D.  Y  amonesta 
que  no  nos  dejemos  seducir,  ni  sirvamos,  ni  nos  some- 
tamos a  tales  rudimentos,  mas  quiere  que  andemos  en  es- 
píritu (2)  ;  porque  ¿qué  provecho  obtendrá  el  escolar  si 
toda  su  vida  permanece  en  el  A.  B.  C,  sin  aprender  más? 
Así  también  ningún  provecho  traen  las  obras  sin  espíritu 
y  sin  fe.  Nuestro  Salvador  las  llama  instituciones  huma- 
nas, diciendo :  "En  vano  me  honran,  los  escribas,  fariseos 
y  sacerdotes,  enseñando  doctrinas  y  mandamientos  de 
hombres"  (3).  Y  San  Pablo  las  llama  ejercicios  corpo- 
rales, es  decir,  aquellas  cosas  por  las  cuales  nuestro  cuer- 
po es  solamente  ejercitado  e  impedido  de  ser  peor,  y  nin- 
gún bien  confieren  por  sí  mismas  al  alma,  como  dice: 
"Porque  el  ejercicio  corporal  para  poco  es  provechoso; 
mas  la  piedad  para  todo  aprovecha"  (4). 

Esto  sucede  porque  obramos  solamente  con  nuestro 
cuerpo  y  por  estos  ejercicios  nuestro  ánimo  y  espíritu  no 
vuelve  ni  se  une  con  Dios.  El  profeta  Isaías  hablando  por 
Dios  censura  tales  obras  exteriores,  diciendo :  uNo  me 
traigáis  más  vano  presente:  el  perfume  me  es  abomina- 
ción. Vuestras  lunas  nuevas  y  vuestras  solemnidades  tie- 
ne aborrecida  mi  alma"  (5).  ¿Dónde  está  la  casa  que  me 
habréis  de  edificar,  y  dónde  este  lugar  de  mi  reposo? 

(2)  Gal.  4:9. 

(3)  Mar.  7:7. 

(4)  1.a  Tim.  4:8. 

(5)  Isa.  1 :  13-14. 
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Mi  mano  hizo  todas  estas  cosas,  y  todas  estas  cosas  ya 
fueron,  dice  el  Señor:  mas  a  aquel  miraré  que  es  pobre 
y  humilde  de  espíritu,  y  que  tiembla  a  mi  palabra.  El 
que  sacrifica  buey,  como  si  matase  un  hombre;  el  que 
sacrifica  oveja,  como  si  degollase  un  perro;  el  que  ofrece 
presente,  como  si  ofreciese  sangre  de  puerco;  el  que  ofre- 
ce perfume,  como  si  bendijese  a  un  ídolo.  Y  pues  esco- 
gieron sus  caminos,  y  su  alma  amó  sus  abominaciones, 
también  yo  escogeré  sus  escarnios,  y  traeré  sobre  ellos  lo 
que  temieron;  porque  llamé  y  nadie  respondió;  hablé,  y 
no  oyeron",  etc.  í6).  Pensad  bien  en  estas  palabras,  vos- 
otros que  tanto  estimáis  vuestras  ceremonias,  fiestas,  ofren- 
das, sacrificios  y  otras  obras  exteriores.  Aunque  dijereis 
que  estas  palabras  fueron  dichas  a  los  judíos  obstinados 
en  la  ley  de  Moisés  yo  digo :  ¿  Por  qué  no  pueden  y  deben 
incluirse  también  todos  aquellos  que  siguen  a  los  judíos? 
Que  son  aquellos  que  creen  hacer  beneficio  a  Dios  con 
sus  ceremonias,  toques  de  campanas,  de  órganos,  cantos, 
incensarios,  diversidad  de  hábitos  y  miles  de  otras  fan- 
tasías, las  cuales  cosas  puede  hacer  tanto  un  envidioso, 
un  soberbio,  un  homicida,  un  ladrón,  un  adúltero,  como 
un  verdadero  cristiano.  Empero  amar  a  Dios  de  todo  co- 
razón, reconocer  de  verdad  nuestra  imperfección,  orar  a 
Dios  de  todo  corazón,  reconocer  de  verdad  nuestra  im- 
perfección, orar  a  Dios  por  los  enemigos,  socorrer  con 
verdadera  caridad  al  hermano  cristiano,  soportar  pacien- 


te)   Isa.  66. 
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temente  y  de  corazón  alegre  todo  lo  que  Dios  nos  manda, 
esto  nadie  puede  hacerlo  excepto  aquel  que  del  todo  se 
entregó  a  Dios,  los  cuales  solamente  son  verdaderos  re- 
ligiosos delante  de  Dios.  Sólo  los  tales  observan  la  regla, 
porque  la  sirven  alegremente  y  con  libre  voluntad.  Mas 
cuando  alguien  la  observa  por  coacción  y  angustia,  es  un 
pobre  oprimido. 

Que  haya  ahora  tan  pocos  religiosos  y  religiosas  que 
tengan  el  verdadero  sentimiento  del  espíritu  no  sucede 
por  otra  causa  sino  la  ya  mencionada,  esto  es,  porque  no 
entran  con  aquel  corazón  y  con  aquella  intención,  como 
debieran,  y  no  son  instruidos  convenientemente. 

Por  lo  tanto,  el  que  quiera  ser  religioso  guárdese,  so- 
bre todo,  de  allegarse  con  la  intención  de  merecer  el  reino 
de  los  cielos  por  sus  vigilias,  abstinencias,  oraciones,  can- 
ciones, disciplinas  y  otras  cosas  semejantes;  porque  si  la 
intención  es  tal,  él  confía  en  sus  obras  y  se  convierte  en 
un  hipócrita,  y  cuantas  más  obras  haga,  mayor  será  su 
hipocresía,  y  siempre  será  un  mercenario  de  Dios,  porque 
le  sirve  por  la  paga.  Mas  es  necesario  estar  en  la  religión 
por  amor  a  Dios,  porque  Dios  nos  ha  hecho  sus  hijos, 
para  que  podamos  gratificarnos  con  él,  y  huir  del  pe- 
cado que  reina  en  el  mundo.  El  que  así  lo  hace  considera 
que  nunca  podrá  hacer  a  Dios  un  servicio  suficiente  por 
aquello  que  ya  ha  recibido  de  él,  porque  la  caridad  no 
tiene  medida,  y  no  se  fatiga  por  ganar  la  vida  eterna,  co- 
mo el  mercenario  por  Ja  paga,  sino  solamente  para  dar 
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gracias  por  los  bienes  que  Dios  le  ha  concedido,  porque 
cree  y  sabe  de  cierto  que  es  hijo  y  heredero  de  Dios. 

Por  lo  tanto,  cuando  alguno  tiene  la  fe  de  la  cual 
hemos  hablado,  debemos  pensar  que  por  acción  de  gra- 
cias se  separa  del  mundo,  de  las  ocasiones  y  peligros  del 
mundo :  porque  el  mundo  tiene  miles  de  ocasiones  de  pe- 
cado y  mayormente  para  los  jóvenes.  Por  esto  no  es  de 
menospreciar  una  persona  que  se  entrega  a  una  buena 
religión  para  enmendar  su  vida.  Mas  ahora  si  se  hallara 
en  los  monasterios  iracundia,  ambiciones,  borracheras, 
banqueteos,  pompas,  odios,  envidias  e  hipocresías  sería 
mejor  quedar  afuera,  y  si  uno  estuviese  adentro,  que 
salga,  antes  que  permanecer  allí  y  aprender  semejante 
vida.  Porque  uno  entra  para  enmendar  su  vida  y  no  para 
ser  peor.  Por  lo  cual  dice  San  Pablo:  "Empero  os  de- 
nunciamos, hermanos,  en  el  nombre  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo, que  os  apartéis  de  todo  hermano  que  anduviere 
fuera  de  orden,  y  no  conforme  a  la  doctrina  que  recibie- 
ron de  nosotros"  (7).  Y  también  "Si  alguno  llamándose 
hermano  fuere  fornicario,  o  avaro,  o  idólatra,  o  maldi- 
ciente, o  borracho,  o  ladrón,  con  el  tal  ni  aun  comáis"  (8). 


(7)  2.a  Tes.  3:6. 

(8)  i."  Cor.  5:  11. 


Capítulo  XIX 


DE  LOS  PADRES  QUE  DESEAN  QUE  SUS 
HIJOS  PROFESEN  LA  RELIGION 

T7s  conveniente  ahora  amonestar  a  los  padres  y  a  las 
madres  que  no  dediquen  sus  hijos  a  la  religión  apre- 
suradamente, lo  que  hacen  muchas  veces  porque  buscan 
más  el  propio  beneficio  que  la  salvación  de  sus  hijos.  Al- 
gunos lo  hacen  porque  tienen  muchos  hijos:  para  poder 
casar  ventajosamente  a  los  demás,  ponen  uno  o  dos  que 
tienen  alguna  imperfección  física,  de  religiosos.  Algunos 
lo  hacen  para  obtener  honores  de  sus  hijos,  si  se  han  he- 
cho monjes,  sacerdotes  o  prelados.  En  tercer  lugar  algu- 
nos lo  hacen  con  la  esperanza  de  ser  ayudados  por  sus 
hijos. 

Ved  pues,  cómo  hay  pocos  que  se  entregan  con 
aquella  intención  de  la  cual  ya  hemos  hablado.  No  es  de 
apreciar,  pero  sí  de  despreciar  cuando  por  tales  motivos 
alguno  se  hace  religioso.  Los  padres,  pues,  han  de  consi- 
derar antes  si  sus  hijos  tienen  esa  inclinación  y  desean 
ser  religiosos  y  cuál  es  la  cauta  de  tal  deseo.  Y  si  no 
tienen  esa  inclinación.  ¿  Por  qué  quieren  perderlos  ?  ¡  Co- 
mo si  nadie  pudiese  ser  salvo  permaneciendo  en  el  mun- 
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do!  ¿Cómo  se  hacía  antes  que  se  hablara  de  monjes?  ¿Y 
por  qué  no  fueron  monjes  los  apóstoles?  Ante  Dios  no 
hay  distinción,  como  dice  San  Pablo,  ni  de  monje  ni  de 
seglar,  ni  de  varón  ni  de  mujer,  ni  de  noble  ni  de  plebe- 
yo (1).  Mas  sólo  es  acepto  aquel  que  le  ama  de  corazón, 
sea  negociante  o  sacerdote,  religioso  o  laico,  que  es  una 
misma  cosa.  Como  dicen  San  Pedro  y  San  Pablo :  "Dios 
no  hace  acepción  de  personas"  (2). 

De  esto  son  culpables  muchas  veces  los  religiosos  que 
con  bellas  palabras  atraen  a  los  jóvenes  a  los  monasterios. 
Los  jovencitos  muchas  veces  son  culpables,  porque  ven 
a  los  religiosos  cantar,  leer,  orar  a  Dios,  velar,  arrodillar- 
se, inclinar  la  cabeza  y  hacer  otras  cosas  semejantes,  y 
estiman  que  hacer  tales  cosas  sea  llevar  una  vida  santa 
y  nace  en  ellos  el  deseo  de  imitarlos.  Pero  cuando  han 
estado  un  año  se  arrepienten  de  haber  entrado,  porque 
nada  poseen  de  aquel  espíritu  que  puede  consolar,  y  se 
avergüenzan  de  salir.  Profesan,  pues,  contra  su  voluntad, 
y  como  empiezan  con  un  corazón  tibio  siguen  tibios  y 
lejos  de  Dios. 

Por  lo  tanto  sería  bueno  abstenerse  de  profesar  has- 
ta la  edad  de  treinta  años,  como  antes,  cuando  ninguno 
era  ordenado  sacerdote  antes  de  los  treinta  años.  Por- 
que en  este  tiempo  uno  podría  experimentar  si  puede  ob- 
servar la  regla;  ya  que  vemos  que  muchos  prometen  cas- 
tidad, pero  pocos  la  observan. 


(1)  Gál.  3:28. 

(2)  Hechos  10:34;  Rom.  3:22-29;  Col.  3:11. 


Capítulo  XX 
DE  LA  VIDA  DE  LAS  MONJAS 

fJioDAVÍA  se  ven  muchos  monasterios  de  monjas  en  los 
cuales  se  lee  y  se  canta  mucho,  y  me  asombro  al  pen- 
sar a  qué  vienen  sus  cantos,  porque  no  entienden  lo  que 
cantan  y  no  sé  que  utilidad  consiguen. 

San  Pablo  prohibe  cantar  en  la  iglesia,  es  decir,  en 
la  congregación  de  los  cristianos,  aquello  que  nadie  en- 
tiende (1).  Por  lo  cual  el  cantar  de  los  monjes  o  monjas 
u  otras  religiosas,  no  puede  ser  grato  a  Dios  cuando  no 
lo  entienden;  y  las  monjas  que  cantan  no  pueden  tomar 
ningún  deleite  especial  ni  obtener  enmienda  alguna  para 
sus  vidas,  mas  hacen  todo  constreñidas  por  sus  reglas  y 
contra  sus  corazones,  no  conquistando,  muchas  veces,  más 
que  vanagloria  y  presunción.  Mucho  más  útil  les  sería  si 
leyeran  las  horas  en  idioma  vulgar  o  en  habla  que  enten- 
diesen, porque  cuando  el  espíritu  no  se  eleva  a  Dios,  el 
cantar  o  el  leer  de  nada  sirve,  porque  si  el  cantar  agra- 


ce   i.a  Cor.  14. 
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dase  a  Dios  sin  ser  entendido,  los  pájaros,  los  lobos,  las 
arpas  y  otros  instrumentos  agradarían  a  Dios.  Si  los  ins- 
trumentos de  música  agradan  alguna  vez  a  Dios,  no  es 
por  causa  de  los  instrumentos,  sino  por  nuestra  fe,  por- 
que alabamos  y  damos  gracias  a  Dios  por  medio  de  di- 
chos instrumentos.  Nuestro  corazón,  nuestra  fe,  nuestro 
espíritu  movido  por  el  Espíritu  Santo  hacen  que  tales  co- 
sas sean  gratas  a  Dios.  Cuando  alguien,  pues,  canta  y  no 
entiende,  le  es  de  poca  utilidad,  por  lo  cual  sería  mejor 
que  las  monjas  y  otras  religiosas  cantasen  y  leyesen  sus 
horas  y  salterio  en  su  lengua  común.  Paula  y  Eustaquia, 
de  quienes  escribe  San  Jerónimo,  como  las  demás  muje- 
res, leían  el  latín  porque  lo  entendían  bien.  Después  llegó 
a  ser  costumbre  que  las  jóvenes  leyesen  y  cantasen  en 
latín,  tal  vez  más  por  vanagloria  que  por  otra  causa,  por- 
que el  latín  suena  más  honorablemente  ante  el  mundo. 

Hay  aún  en  la  vida  de  las  monjas,  otra  cosa  vitupe- 
rable, y  muy  contraria  al  evangelio,  y  son  sus  vestidos 
tan  suntuosos  y  aparatosos.  Era  costumbre  antiguamente 
que  tales  religiosas  llevasen  la  cabeza  y  el  cuello  descu- 
bierto, y  así  venían  a  la  iglesia,  pero  los  impíos  han  mu- 
dado esto,  y  han  ordenado  que  vengan  a  la  iglesia  con  la 
cabeza  cubierta,  como  las  demás  mujeres,  y  cuando  al- 
guna joven  prometía  castidad,  el  obispo  cubría  su  cabeza 
y  su  cuello,  para  que  nadie  viera  o  tuviera  concupiscen- 
cia de  ella,  y  como  no  había  monasterios,  las  tales  vírge- 
nes vivían  en  las  casas  de  sus  padres  y  no  salían  sino 
para  ir  a  la  misa  o  a  la  predicación  o  para  visitar  a  los 
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mártires  que  estaban  en  la  prisión,  siendo  reconocidas  fá- 
cilmente por  el  atavío  que  llevaban  alrededor  de  la  cabe- 
za y  del  cuello. 

Después  de  esto,  Marcela  y  Paula  resolvieron  edifi- 
car un  monasterio  en  Roma,  porque  las  tales  vírgenes  vi- 
vían no  sin  peligro  en  sus  casas,  y  así  empezaron  los 
claustros  de  las  monjas.  Ellas  solían  ganarse  la  vida  con 
el  trabajo  de  sus  manos  y  no  cantaban  como  las  monjas 
de  nuestros  días,  mas  leían  los  salmos,  oraban,  trabaja- 
ban y  servían  a  Dios  en  toda  observancia,  castidad,  fati- 
ga, simplicidad,  paciencia  y  humildad,  y  sus  vestidos  eran 
simples  por  desprecio  al  mundo,  y  llevaban  la  cabeza  cu- 
bierta para  que  nadie  las  viese  y  para  no  ver  ellas  a  na- 
die. Ahora  ¡  y  quiera  Dios  enmendarlo !  todo  es  pompa 
y  vanidad.  Se  ensoberbecen  por  causa  del  velo,  que  pri- 
mero fué  señal  de  humildad,  y  así  todo  es  vanagloria  y 
soberbia :  velo,  vestidos,  adornos,  pantuflas ;  de  modo  que 
no  sé  que  santidad  haya  en  la  vida  de  las  monjas  según 
se  conducen  hoy  en  el  mundo.  Ella  es  más  grata  al  mundo 
que  a  Dios,  porque  la  simplicidad,  el  desprecio  al  mun- 
do, la  pobreza  y  la  humildad  que  Dios  reclama  se  han 
perdido,  y  son  reprobados  y  todo  se  ha  vuelto  soberbia, 
presunción  y  nuevas  modas,  como  si  en  tales  cosas  con- 
sistiese la  espiritualidad  y  la  santidad  de  la  religión. 


Capítulo  XXI 

DE  LOS  CLAUSTROS  Y  DE  LAS  HERMA- 
NAS Y  SU  VIDA 

J^xisten  también  muchos  monasterios  de  hermanas, 
cuya  vida  parece  estar  más  de  acuerdo  con  el  evan- 
gelio; porque,  trabajar  con  las  propias  manos  y  ayudarse 
el  uno  al  otro  en  caridad,  es  llevar  una  vida  cristiana. 
San  Pablo  se  gloría  en  sus  epístolas  de  haber  ganado  su 
sustento  con  el  trabajo  de  sus  manos,  y  amonesta  a  todos 
a  hacer  lo  mismo,  diciendo :  "Ni  comimos  el  pan  de  nin- 
guno de  balde  y  sin  haberlo  ganado,  antes  obrando  con 
trabajo  y  fatiga  de  noche  y  de  día,  por  no  ser  gravosos  a 
ninguno  de  vosotros,  no  porque  no  tuviésemos  potestad, 
sino  por  daros  un  dechado,  para  que  nos  imitaseis"  (*). 
En  esto  es  mejor  la  vida  de  las  hermanas  que  la  de  las 
monjas  ociosas,  porque  las  hermanas  siempre  están  solí- 
citas en  sus  trabajos,  como  hilar,  tejer  y  otras  ocupa- 
ciones semejantes.  Así  tendrían  que  hacer  todos,  porque 


C1)   2.a  Tes.  3:8-9. 


144       SUMARIO  DE  LA  SAGRADA  ESCRITURA 


el  estar  ocioso  y  ser  útil  es  imposible,  y  como  dice  San 
Jerónimo:  "Nada  es  peor  en  un  buen  propósito  que  la 
ociosidad".  En  Egipto  no  querían  recibir  a  ningún  monje 
si  no  estaba  dispuesto  a  trabajar  para  su  sustento,  y  San 
Agustín  tenía  por  herejes  a  los  que  decían  que  un  reli- 
gioso no  debe  trabajar.  Mas  ¿por  qué  en  nuestros  días 
los  religiosos  son  tan  corruptos  y  disolutos?  Tal  vez  por- 
que se  han  vuelto  demasiado  ricos  y  porque  no  quieren 
trabajar.  Por  tanto,  el  estar  ociosos,  el  comer  delicada- 
mente, el  tener  toda  suerte  de  comodidad,  y  permanecer 
todavía  en  la  bondad,  es  imposible.  Por  esto,  cuando  los 
monjes  sean  pobres  y  los  monasterios  empobrecidos,  los 
monjes  empezarán  a  trabajar  y  mejorarán,  porque  la  fa- 
tiga corporal  es  mandada  a  todos  por  el  mandamiento  que 
Dios  dió  a  Adán,  cuando  le  dijo:  "En  el  sudor  de  tu 
rostro  comerás  el  pan"  (2),  y  la  Escritura  dice  manifies- 
tamente que  "si  alguno  no  quisiere  trabajar,  tampoco  co- 
ma" (3).  De  aquí  se  puede  inferir  y  conocer  por  qué 
los  religiosos  y  sacerdotes  han  empeorado  tanto;  no  sien- 
do otra  la  causa  que  la  ociosidad  y  la  abundancia  de 
bienes  temporales,  y  en  consecuencia,  aquella  humildad 
y  simplicidad  que  hubo  en  Cristo  y  sus  apóstoles,  se  halla 
en  ellos  del  todo  perdida  y  extinguida. 

Empero  hay  entre  las  hermanas  una  cosa  muy  re- 
prensible, y  es  que  se  preocupan  demasiado  en  hacer  sun- 


(2)  Gén.  3: 19. 

(3)  2.a  Tes.  3:  10. 
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tuosos  y  pomposos  edificios,  monasterios,  capillas,  y  quie- 
ren estar  cómodamente  alojadas,  y  son  muy  supersticio- 
sas en  los  adornos  de  sus  capillas  y  altares,  haciendo 
suntuosas  mesas,  paños,  paramentos,  manteles  y  otras  co- 
sas semejantes;  lo  cual  no  es  más  que  grandeza  y  pompa 
y  concupiscencia  de  ojos,  como  dice  San  Juan  (4).  Bien 
es  verdad  que  algunas  lo  hacen  con  buena  intención,  cre- 
yendo hacer  con  esas  cosas  un  gran  servicio  a  Dios,  aun- 
que Dios  no  se  alegra  de  tales  cosas,  las  cuales  le  son 
todas  abominación,  como  dice  Isaías  (5),  porque  él  ama 
la  sencillez  y  la  pobreza,  tanto  exterior  como  interior, 
como  lo  ha  demostrado  en  toda  su  palabra  y  doctrina. 

Sabed,  mis  amadas  hermanas,  y  también  vosotros, 
mis  hermanos  religiosos,  que  robáis  a  los  pobres  todos 
los  bienes  que  invertís  en  los  pomposos  edificios  y  orna- 
mentos de  vuestras  capillas.  Cuando  uno  entra  en  vues- 
tros monasterios,  no  ve  allí  nada  que  se  parezca  a  la  pobre- 
za de  nuestro  Salvador  Cristo  Jesús,  quien  no  tenía  dónde 
reclinar  la  cabeza;  más  vuestros  monasterios  semejan  más 
bien  palacios  de  reyes  o  príncipes.  Dios  demandará  la 
sangre  de  los  pobres  de  vuestras  manos,  porque  mueren 
de  hambre  a  causa  de  vuestras  transgresiones.  No  hay 
nada  que  nutra  más  la  avaricia  en  los  corazones  de  los 
religiosos  y  religiosas  y  que  los  haga  mendigar,  que  esta 
superfluidad  y  ambición;  porque  sin  estas  cosas,  no  ha- 
bría necesidad  de  mendigar.  Ellos  ganarían  honestamente 

(4)  i.*  Juan  2 :  16. 

(5)  Isa.  6. 
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su  sustento  con  el  trabajo  de  sus  manos  y  todavía  harían 
limosna  saludable  de  lo  que  les  fuese  superfluo,  porque 
hallarían  mucho  que  hacer,  y  además,  nada  vale  el  que 
no  sabe  ganar  su  sustento.  Todo  el  mundo  tendría  ale- 
gría de  hacerles  ganar  el  sustento  y  vería  con  gozo  su 
santidad  y  su  pacífica  simplicidad  y  conversación.  Así 
vivirían  verdaderamente  según  Dios  y  la  doctrina  evan- 
gélica. 

Empero  alguno  podría  decir  ¿Qué  harían  en  caso  de 
sobrevenirle  algún  infortunio,  como  una  peste  u  otra  cosa? 
Contesto  que  ésta  es  una  pregunta  de  incredulidad.  ¿Pen- 
sáis que  Dios  los  dejaría  en  peligro?  Yo  certifico  que  en 
tal  caso  no  se  reputaría  feliz  quien  no  los  ayudase,  por- 
que el  Señor  movería  los  corazones  hacia  ello,  no  dejando 
nunca  a  sus  verdaderos  siervos  e  hijos  en  peligro  cuando 
confían  en  él.  Pero,  ahora,  cuando  ven  sus  edificios  sun- 
tuosos, tantos  paramentos  de  altares,  imágenes  y  colga- 
duras de  seda,  capas  pluviales  de  damasco  y  otras  mu- 
chas cosas  que  no  representan  más  que  vanidad  para  los 
corazones  verdaderamente  espirituales,  no  pueden  en  mo- 
do alguno  tomar  placer  en  ello,  aunque  los  mundanos  los 
estimen  mucho  y  los  aprecien  grandemente,  no  sabiendo 
que  la  carne  nada  aprovecha  y  que  le  letra  mata,  y  que, 
si  el  mundo  mira  las  cosas  exteriores,  Dios  mira  el  co- 
razón. 


Capítulo  XXII 


COMO  EL  MARIDO  Y  LA  ESPOSA  DEBEN 
VIVIR  JUNTOS,  SEGUN  EL 
EVANGELIO 


J^ios  ha  mandado  especialmente  que  nos  amemos  el  uno 
al  otro,  y  también  amar  a  nuestros  enemigos,  como 
está  escrito  en  San  Mateo,  donde  nuestro  Salvador  dice: 
"Amad  a  vuestros  enemigos"  (1).  Cuánto  más,  pues,  de- 
ben amarse  el  esposo  y  la  esposa,  siendo  ellos  una  sola 
carne  (2)  ;  porque  el  apóstol  San  Pablo  amonesta  en  to- 
das sus  epístolas  que  los  maridos  deben  amar  a  sus  mu- 
jeres (3).  Pero,  ¡ay  de  mí!  ¡  cuán  pocos  son  los  que  saben 
cómo  deben  amarse  el  uno  al  otro!  Porque  si  tú  amas 
a  tu  señora  solamente  porque  es  tu  esposa  y  por  sensua- 
lidad y  según  la  carne  y  porque  ella  te  complace  según 
el  cuerpo  en  belleza,  nobleza,  riquezas  y  otras  cosas  se- 
mejantes, eso  no  es  amor  ante  Dios.  De  tal  amor  no 


(1)  Mat.  5:44. 

(2)  Gén.  2:24. 

(3)  Ef.  5:25. 
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habla  San  Pablo  (4),  porque  tal  amor  se  halla  también 
entre  los  fornicarios  y  rameras  y  entre  las  bestias  irra- 
cionales. No  debe,  pues,  ser  amada  así.  Entonces  ¿cómo 
debe  ser  amada?  La  amarás  porque  es  tu  hermana  en 
la  fe  cristiana  y  heredera  contigo  de  la  gloria  de  Düos, 
y  porque  ambos  servís  al  mismo  Dios  y  habéis  recibido 
un  mismo  bautismo  y  los  mismos  sacramentos.  La  ama- 
rás también  por  sus  virtudes,  tales  como  la  reverencia, 
la  castidad,  la  diligencia,  la  solicitud,  la  observancia,  la 
paciencia  y  otras  semejantes,  aunque  ella  sea  pobre,  de 
humilde  casa  o  deforme.  Porque  no  debe  amarse  a  la  mujer 
sino  lo  que  hay  en  ella,  es  decir,  la  virtud  y  la  gracia  de 
Dios.  Tampoco  se  la  debe  odiar,  pero  sí  sus  vicios,  como 
la  detracción,  la  irreverencia,  la  lubricidad  la  inconstan- 
cia, las  vanas  y  ociosas  palabras,  la  golosina,  la  desho- 
nestidad, la  pereza,  la  ira,  la  soberbia  y  otros  vicios.  Así 
también  la  esposa  tendrá  en  odio  aquello  que  hay  de  malo 
en  el  hombre;  y  el  hombre  reprenderá  a  su  mujer  con 
buen  modo  cuando  faltare,  sin  odiarla,  teniendo  siempre 
compasión  y  paciencia  con  ella,  "como  a  vaso  más  frágil", 
como  dice  San  Pedro  (5).  Y  cuando  hay  un  tal  amor, 
bueno  y  santo,  entre  el  esposo  y  la  mujer,  entonces  el 
esposo  será  la  cabeza  y  la  mujer  el  cuerpo;  la  mujer  ser- 
virá voluntariamente  al  esposo  como  su  señor,  y  el  esposo 
amará  y  honrará  a  su  mujer  como  a  su  propio  cuerpo  (6). 


(*)   Col.  3: 19. 

(5)  1.»  Ped.  3:7. 

(6)  i.a  Cor.  11. 
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Y  aunque  el  hombre  sea  cabeza,  no  debe  empero  oprimir 
ni  despreciar  a  la  mujer,  más  la  debe  defender  con  soli- 
citud, y  preservar  del  mal  como  a  su  propio  cuerpo,  tra- 
tando de  ser  más  amado  que  temido  por  su  esposa. 

Se  la  debe  amar  como  Cristo  nos  amó  cuando  éramos 
todavía  sus  enemigos  y  contaminados  de  nuestros  peca- 
dos (7).  Así  amará  el  hombre  a  su  mujer,  aun  cuando 
fuere  horrible  o  contrahecha.  No  será  cruel  ni  duro  con 
ella,  mas  la  soportará  con  paciencia  y  amonestará  dulce- 
mente porque,  si  tú  eres  la  cabeza  ¿por  qué  quieres  vitu- 
perar o  maltratar  tu  cuerpo,  es  decir  tu  mujer? 

El  hombre,  pues,  defenderá,  amonestará,  enseñará  y 
guiará  a  su  mujer;  será  solícito  en  que  no  se  vista  sun- 
tuosa y  pomposamente  y  que  no  lleve  joyas  por  vana- 
gloria (8),  porque  las  mujeres  por  naturaleza  están  incli- 
nadas a  semejantes  extravagancias,  ostentación  y  pompo- 
sidad ;  lo  cual  es  un  gran  pecado,  porque  no  es  de  la  mu- 
jer cristiana  ataviarse  exteriormente  como  hacen  las  pa- 
ganas, por  lo  cual  el  profeta  Isaías  las  reprende  mani- 
fiestamente (9).  Raramente  es  mujer  de  un  solo  hombre 
aquella  que  se  adorna  así  exteriormente ;  las  que  tal  hacen 
dan  a  muchos  ocasión  de  malos  pensamientos.  Teniendo 
tú  un  marido  ¿por  qué  quieres  complacer  a  los  demás? 
En  esto  será  el  hombre  cabeza  y  señor  de  la  mujer  y  le 
prohibirá  tal  superfluidad  y  vanagloria;  le  enseñará  y 


(  7)    Rom.  5  :  10-12. 

(8)  i-  Ped.  3. 

(9)  Isa.  3: 16-24. 
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amonestará  a  que  procure  diligentemente  complacer  por 
su  virtud  y  santa  conversación  y  no  con  joyas  y  suntuo- 
sos vestidos;  porque  con  tales  cosas  se  adorna  también 
la  mujer  deshonesta. 

No  es  de  extrañar  si  tu  señor  te  impone  un  fuerte 
tributo  al  ver  que  vas  tan  pomposamente  adornado,  ya 
que  los  señores  gastan  tus  bienes  según  ven  como  vistes 
exteriormente.  Por  lo  tanto,  el  esposo  ha  de  pensar  que 
la  mujer  se  conduzca  mesuradamente.  Y  la  mujer  obede- 
cerá a  su  esposo  como  a  su  señor,  y  lo  amará  como  a 
su  propio  cuerpo  y  lo  honrará  y  temerá  como  su  señor. 
Así  hacía  Sara,  la  mujer  de  aquel  santo  patriarca  Abra- 
ham,  a  quien  llamaba  su  señor,  como  dice  San  Pe- 
dro (l0)  ;  y  así  hacía  Santa  Mónica,  madre  de  San  Agus- 
tín, quien  honraba  a  su  esposo  de  este  modo  y  cuando 
estaba  desviado  y  atormentado  ella  no  lo  provocaba,  mas 
cuando  estaba  tranquilo  lo  amonestaba  con  dulces  pala- 
bras. Así  deben  hacer  todas  las  mujeres  casadas.  Por  lo 
tanto,  no  debe  haber  en  el  estado  del  matrimonio  amor 
sensual  o  carnal,  sino  un  amor  espiritual  y  divino.  Enton- 
ces se  ayudarán  el  uno  al  otro  para  ganar  su  sustento,  y 
la  mujer  estará  solícita  en  hacer  todo  lo  necesario  dentro 
de  la  casa,  y  el  hombre  en  las  cosas  de  afuera;  porque 
una  vida  así  es  muy  grata  a  Dios,  como  está  escrito  en 
el  Eclesiástico:  "En  tres  cosas  se  complace  mi  espíritu, 
que  son  de  la  aprobación  de  Dios,  y  de  los  hombres:  La 


(*<>)    i.»  Ped.  3:6. 
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concordia  entre  hermanos,  y  el  amor  de  los  parientes,  y 
entre  el  marido  y  la  mujer  que  viven  entre  sí  confor- 
mes" i11).  Y  Dios  mismo  instituyó  el  matrimonio  en  el 
paraíso  terrenal.  El  hombre  tendrá  compasión  y  condo- 
nará siempre  a  la  mujer  porque  es  vaso  frágil.  Vivirán 
alguna  vez  en  castidad  de  común  propósito  y  acuerdo, 
para  que  puedan  mejor  orar  a  Dios. 

Y  sería  siempre  mejor  que  uno  tomara  en  matrimo- 
nio a  un  igual ;  porque  si  un  pobre  toma  a  una  mujer 
rica  y  noble,  ella  quiere  ser  la  cabeza,  lo  que  es  contra 
la  doctrina  del  evangelio.  Y  al  contrario,  si  una  pobre 
hija  toma  por  marido  a  un  hombre  rico  y  noble,  ella  no 
será  honrada  como  esposa  y  señora  de  la  casa,  mas  co- 
mo sirvienta,  porque  no  la  reconoce  por  igual,  sino  por 
vil  y  sierva.  Esto  también  es  contrario  a  la  Santa  Escri- 
tura, porque  de  aquel  modo  la  mujer  no  conquistó  un 
hombre  o  un  marido,  sino  un  tirano  y  violento  domina- 
dor. Eva  no  fué  hecha  de  los  pies  de  Adán,  sino  de  su 
costado.  Sin  embargo,  cuando  el  rico  se  une  en  matri- 
monio con  una  pobre  y  se  aman  el  uno  al  otro,  de  tal 
suerte  que,  como  se  dijo  más  arriba,  el  hombre  sea  siem- 
pre la  cabeza  y  no  desprecie  a  la  mujer,  entonces  es  una 
vida  cristiana,  sean  ricos  o  pobres,  nobles  o  plebeyos,  por- 
que en  esto  es  necesario  considerar  siempre  la  voluntad 
de  Dios  antes  que  la  pobreza  o  la  riqueza. 


O1)    Eclesiástico  25. 1-2. 


Capítulo  XXIII 


COMO  DEBEN  LOS  PADRES  INSTRUIR 
Y  GOBERNAR  A  SUS  HIJOS  SEGUN  EL 
EVANGELIO 

TVTinguna  cosa  es  tan  necesaria  en  la  cristiandad  como 
el  enseñar  y  gobernar  bien  a  los  hijos,  porque  por 
falta  de  esto  vienen  todos  los  males  al  mundo,  y  muchas 
veces  es  culpa  de  los  padres  si  los  hijos  no  valen  nada, 
porque  no  se  cuidan  de  darles  mal  ejemplo,  lo  cual  es 
un  grave  y  peligroso  pecado,  y  causa  de  muchos  pecados 
que  se  hacen  en  el  mundo.  Los  padres,  pues,  deben  po- 
ner diligencia  en  educar  bien  y  cristianamente  a  sus  hijos 
desde  el  principio  de  su  niñez,  porque  en  esto  pueden  ha- 
cer un  servicio  grato  a  Dios. 

En  primer  lugar,  los  padres  serán  solícitos  en  hacer- 
les aprender  buenas  costumbres  y  cuidar  que  no  pro- 
nuncien mal  las  palabras,  lo  cual  muchas  veces  hacen 
las  nodrizas,  las  cuales  hablan  así  a  los  niños  y  estos  lo 
aprenden  y  siguen,  y  luego  no  saben  olvidar  o  dejar  lo 
que  aprenden  en  la  infancia  y  la  niñez.  También  es  ne- 
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cesario  guardarse  de  asustarlos,  porque  quedan  tímidos  y 
temerosos  toda  su  vida.  Y  cuando  lleguen  a  la  edad  de 
seis  o  siete  años  a  más  tardar,  se  los  enviará  a  la  escuela 
de  algún  hombre,  prudente,  temeroso  de  Dios.  Y  los  pa- 
dres deben  constantemente  amonestarlos  acerca  de  Dios, 
diciéndoles  cómo  Cristo  Jesús  es  verdadero  Dios  y  ver- 
dadero hombre,  cómo  murió  por  nosotros  en  el  madero  de 
la  cruz,  cómo  tendremos  otra  vida  mejor  después  de  ésta, 
cómo  Dios  creó  todo  lo  que  existe,  cómo  por  su  sola  bon- 
dad y  gracia  nos  concede  todo  lo  necesario  para  vivir  y 
para  nuestro  buen  uso,  cómo  es  él  quien  nos  sustenta  y 
conserva  y  cómo  debemos  esperar  y  confiar  en  él ;  cómo 
él  nos  preserva  de  todo  mal,  y  así,  poco  a  poco,  instruir- 
los en  la  fe,  confianza  y  en  el  santo  temor  de  Dios,  y 
cómo  Dios  es  nuestro  Padre  y  nosotros  somos  sus  hi- 
jos, como  lo  hemos  señalado  más  arriba. 

Por  tanto,  es  muy  de  lamentar  la  pésima  costumbre 
que  hay  entre  los  cristianos,  de  ir  en  peregrinación  a  paí- 
ses lejanos,  dejando  a  sus  hijos,  a  su  esposa  y  a  la  casa 
sin  cabeza  y  sin  gobierno.  Sería  mil  veces  mejor  que  per- 
maneciesen en  casa  y  enseñasen  a  sus  hijos  la  ley  de  Dios. 
Porque  Dios  no  manda  a  nadie  en  peregrinación,  ni  nun- 
ca lo  ha  mandado  ni  apreciado,  porque  no  es  más  que 
incredulidad  y  falta  de  fe  lo  que  le  hace  correr  de  aquí 
para  allá  y  buscar  a  Dios  en  un  cierto  lugar,  siendo  que 
él  es  poderoso  en  cualquier  parte.  Mas  Dios  manda  a  to- 
dos enseñar  y  gobernar  a  los  hijos,  la  mujer  y  los  sir- 
vientes. Como  dice  San  Pablo:  "Si  alguno  no  tiene  cui- 
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dado  de  los  suyos,  y  mayormente  de  los  'de  su  casa,  lá 
fe  negó,  y  es  peor  que  un  infiel"  (x).  ¿Quién  no  temblará 
oyendo  estas  palabras  del  Espíritu  Santo  ?  ¡  Oh  padres, 
madres,  maestros,  señores  y  señoras,  recibid  estas  pala- 
bras en  el  corazón,  porque  es  muy  peligroso  haber  ne- 
gado la  fe  y  ser  peor  que  un  infiel! 

Pensad  bien,  entonces,  qué  servidores  o  sirvientes  to- 
máis en  vuestra  casa,  porque  muchas  veces  los  hijos  se 
vuelven  semejantes  a  ellos,  y  observad  bien  que  vuestros 
hijos  no  digan  o  canten  alguna  torpe  palabra  o  canción, 
porque  esto  daña  a  los  hijos.  Los  padres  deben  cuidarse 
de  vestir  o  adornar  a  sus  hijos  pomposamente,  de  adu- 
larlos o  tenerlos  muy  mimados  o  de  demostrarles  un  amor 
necio,  porque  cuando  uno  les  da  mucha  confianza,  no 
puede  luego  castigarlos  ni  reprenderlos.  Es  necesario, 
también,  que  los  padres  se  guarden  de  vestirse  muy  pom- 
posamente, porque  si  los  padres  lo  hacen,  de  nada  apro- 
vechará que  lo  prohiban  a  sus  hijos,  ya  que  ellos  mirarán 
más  el  mal  ejemplo  de  los  padres  que  sus  buenas  amones- 
taciones ;  y  cuando  ven  a  sus  padres  que  lo  hacen  piensan 
que  no  es  pecado,  mientras  que  de  semejantes  pompas 
provienen  muchos  pecados  y  muchos  males. 

No  dejéis  correr  a  vuestros  hijos  adonde  quieren, 
mas  tratad  de  saber  siempre  dónde  se  hallan  y  quiénes 
están  en  su  compañía  y  qué  hacen.  Haced  que  anden  en 
compañía  de  personas  honestas,  no  digo  ricos  o  nobles, 


(i)    i-  Tim.  5:8. 
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mas  de  buenas  costumbres  y  bien  educados  por  sus  pa- 
dres. No  dejéis  que  vuestros  hijos  vayan  a  los  convites 
o  banquetes,  porque  en  tales  lugares  no  aprenden  ahora 
más  que  malas  y  torpes  palabras.  Porque  así  como  tú 
no  enviarías  a  tu  hijo  a  un  lugar  donde  pudiera  ahogarse 
o  perecer  en  cuanto  al  cuerpo  ¿cuánto  más  debieras  evi- 
tar que  fuera  a  un  lugar  donde  podría  perecer  en  cuanto 
al  alma?  ¿Y  lo  mandas  a  los  convites,  donde  sabes  bien, 
como  está  el  mundo  ahora,  que  será  sacudido  y  golpeado 
en  su  alma  de  tal  suerte  que  nunca  podrá  curarse,  y  no 
tratas  de  retenerlo  en  casa,  como  si  no  tuvieras  intelecto? 

También  debes  tratar  de  descubrir  a  qué  vicio  está 
inclinado  tu  hijo,  si  a  la  avaricia,  a  la  soberbia,  a  la  lu- 
bricidad o  a  otra  cosa;  según  aquello  debes  amonestarlo 
y  conservarlo.  Tendrás  cuidado  de  corregirlo  en  el  tiem- 
po de  su  niñez,  porque  entonces  te  será  fácil  y  podrás 
conducirlo  como  tú  quieras.  Si  tu  hijo  tiene  inclinación 
natural  a  algún  oficio,  serás  solícito  en  ayudarle  a  apren- 
derlo. También  debes  saber  que  los  hijos  son  tentados  de 
otros  pecados  que  los  que  tientan  a  las  hijas.  En  las  hijas 
reina  la  vanagloria,  el  deseo  de  hermosos  vestidos  y  de 
ser  admiradas ;  en  los  hijos  la  ira,  la  ebriedad  y  la  des- 
honestidad. Así  que,  el  buen  padre  y  la  buena  madre  de- 
ben considerar  diligentemente  a  qué  cosa  se  inclinan  sus 
hijos  y  gobernarlos  y  amonestarlos  en  lo  que  sea  nece- 
sario. 

Deben  también  los  padres  guardarse  de  no  ser  dema- 
siado duros  o  rigurosos  con  sus  hijos,  a  fin  de  que  no  se 
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vuelvan  rebeldes  y  desobedientes  y  huyan  de  sus  casas 
y  vayan  recorriendo  y  vagando  por  el  mundo  como  hacen 
muchos;  mas  le  harán  aprender  un  oficio  para  el  cual 
tengan  mayor  inclinación  y  aptitud  intelectual,  y  que  sea 
leal  y  sin  fraude  y  con  el  cual  puedan  ganar  honestamen- 
te sus  gastos  en  el  porvenir.  Es  necesario  hacer  esto  antes 
que  vayan  a  la  escuela,  porque  vemos  comúnmente  que 
escolares  provectos  quieren  tomar  un  oficio,  pero  se  ha- 
cen soldados  u  ociosos  y  díscolos.  Y  aunque  tú  seas  rico, 
no  dejarás  por  eso  de  hacer  aprender  a  tus  hijos  un  oficio 
honrado,  porque  haciendo  esto  ocupan  el  tiempo  de  la 
juventud  y  se  guardan  de  la  ebriedad,  la  ociosidad,  los 
juegos  y  otras  malas  obras.  Si  por  alguna  desgracia  lle- 
garan a  la  pobreza  es  bueno  que  sepan  un  oficio  con  el 
cual  puedan  ganar  su  pan ;  y  si  no  sucediese  tal  desgracia, 
es  bueno  siempre  hacer  algo  para  poder  ayudar  mejor  a 
los  pobres,  porque  según  las  Escrituras  ninguno  debe  ser 
ocioso,  porque  el  trabajo  es  una  penitencia  dada  a  todo 
el  mundo,  no  por  un  hombre  sino  por  Dios,  después  del 
pecado  de  Adán.  El  que  no  trabaja  tampoco  debe  comer, 
dice  la  Escritura. 

Además  de  esto,  el  día  de  fiesta  llevarás  a  tus  hijos 
a  la  iglesia  y  les  enseñarás  a  oír  la  misa  y  principalmente 
el  sermón,  y  cuando  hayan  regresado  a  casa  los  interro- 
garás acerca  de  lo  que  han  retenido  del  sermón  y  en- 
tonces los  exhortarás  a  bien  vivir  y  a  poner  toda  su  es- 
perenza  en  Dios  y  a  desear  antes  morir  que  hacer  algo 
contra  la  voluntad  de  Dios. 
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Les  enseñarás  la  fe  cristiana,  según  lo  declarado  más 
arriba ;  los  exhortarás  a  la  paciencia,  la  caridad  y  la  es- 
peranza en  Dios;  les  enseñarás  principalmente  el  conte- 
nido de  la  oración  de  nuestro  Salvador  Cristo  Jesús  lla- 
mada el  Paternóster,  la  cual  debe  hacerse  como  a  otro 
Padre  en  los  cielos,  de  quien  debemos  esperar  todo  bien 
y  sin  el  cual  nada  bueno  puede  obtenerse;  cómo  no  debe 
buscarse  en  esta  vida  y  en  todas  nuestras  operaciones  e 
intenciones  nada  más  que  la  alabanza  de  Dios,  es  decir, 
de  este  nuestro  Padre  celestial;  como  debemos  desear  que 
este  Padre  gobierne  y  corrija  nuestros  corazones,  nues- 
tra lengua  y  toda  nuestra  vida  según  su  Espíritu;  cómo 
debemos  someter  nuestra  voluntad  a  la  suya,  la  cual  es 
santa,  buena  y  saludable;  que  nos  mande  siempre  el  pan 
de  la  Santa  Escritura,  que  es  Cristo,  quien  nos  fortifica 
y  sostiene;  que  perdone  nuestros  pecados  como  nosotros 
perdonamos  a  nuestros  deudores  que  nos  han  ofendido; 
que  no  nos  deje  vencer  por  las  tentaciones,  de  las  cuales 
está  llena  la  vida  presente,  y  que  nos  libre  de  todo  mal 
temporal,  corporal,  espiritual  y  perpetuo,  amén:  y  que 
creamos  ser  oídos  cuando  hemos  elevado  esta  santa  y 
saludable  oración  ante  su  Majestad.  Y  para  que  puedas 
hacer  mejor  esto  te  guardarás  de  leer  salvajes  historias 
de  batallas,  de  enamorados  y  otras  fábulas,  mas  les  com- 
prarás libros  saludables,  como  los  santos  evangelios,  las 
epístolas  de  los  apóstoles  y,  en  suma,  el  Nuevo  y  el  An- 
tiguo Testamento,  es  decir,  la  Biblia,  en  lengua  que  pue- 
dan entender  como  el  presente  libro.  Esto  harás  a  fin 
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de  que  desde  su  infancia  sean  llenos  de  la  divina  Escritu- 
ra, enseñándoles  a  beber  de  aquella  dulcísima  agua  de 
la  viva  fuente  celestial.  De  este  modo  podrás  sacar  buena 
agua  cuando  sean  mayores  de  edad;  porque  si  eres  solíci- 
to y  soportas  grandes  fatigas  para  ganar  el  sustento  cor- 
poral de  tus  hijos  ¿cuánto  más  debes  ser  solícito  para 
proveerles  de  los  bienes  espirituales  del  alma,  la  cual  ha 
sido  hecha  a  imagen  y  semejanza  de  Dios?  Y  puesto  que 
el  alma  es  más  digna  que  el  cuerpo,  tanto  más  solícito 
debes  estar  para  enseñarles  la  salvación.  Y  ¿qué  comida 
mejor  para  nutrir  el  alma  que  el  evangelio  y  la  Santa 
Escritura,  siendo  ella  el  único  alimento  del  alma?  Has 
preservado  a  tu  hijo  del  fuego  y  del  agua  cuando  era 
joven  ¿por  que  quieres  ahora  olvidar  su  alma?  Tú  no 
debes  amar  más  el  cuerpo  que  el  alma,  sino  al  contrario, 
más  el  alma  que  el  cuerpo.  Sería  mucho  mejor  ser  solí- 
cito en  esto,  que  correr  a  Roma  o  a  Santiago  o  a  otra 
parte  en  peregrinación,  porque,  como  ya  dije,  esto  nos 
es  más  que  infidelidad,  ya  que  tienes  la  ayuda  de  Dios 
tanto  en  tu  casa  como  en  cualquier  otro  lugar,  si  le  im- 
ploras con  fe  firme,  no  dudando  nada,  como  dice  San- 
tiago (2)  ;  y  si  no  hallas  a  Dios  en  tu  corazón  no  lo  ha- 
llarás en  ningún  otro  lugar.  Los  padres  no  pueden  hacer 
mayor  servicio  a  Dios  que  enseñar  e  instruir  a  sus  hijos, 
porque  en  ello  hay  gran  virtud  y  se  puede  complacer 
grandemente  a  Dios,  porque  San  Pablo  dice:  "Empero, 


(2)    Sant.  1:6. 
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la  mujer  se  salvará  engendrando  hijos,  si  permaneciere 
en  la  fe  y  caridad  y  santidad  con  modestia"  (3). 

Sé  solícito,  también,  en  no  dar  a  tus  hijos  mucho 
dinero  y  en  saber  en  qué  lo  emplean.  Cuando  traigan  a 
casa  alguna  cosa  que  no  es  tuya,  o  que  refieran  alguna 
palabra  detractora,  los  reprenderás  rigurosamente,  y  cuan- 
do quieras  hacer  alguna  limosna  la  harás  hacer  por  tus 
hijos,  para  que  aprendan  a  servir  a  los  pobres,  y  cuando 
haya  habido  alguna  cuestión  entre  ellos,  los  llamarás  por 
la  noche  ante  ti  y  los  reprenderás,  y  harás  que  se  pidan 
perdón  mutuamente.  Lo  mismo  harás  cuando  ofendan  a 
sus  padres.  Y  cuida  que  tu  hijo  no  crezca  en  pertiiíacia, 
en  rebelión  y  credulidad,  dado  a  golpear,  conminador, 
contencioso  o  que  ofenda  en  otras  formas.  Cuando  oyeres 
a  tus  hijos  jurar,  maldecir,  altercar,  luchar,  mentir,  decir 
vanas  palabras  o  cantar  bajas  y  viles  canciones  los  re- 
prenderás duramente;  y  los  padres  cuidarán  de  hacer 
que  sus  hijos  les  obedezcan  por  amor  y  benevolencia  an 
tes  que  por  temor  o  angustia,  porque  los  hijos  que  obe- 
decen a  sus  padres  por  temor  de  ser  castigados,  no  los 
temen  sino  el  tiempo  que  dura  el  castigo,  como  los  que 
sirven  a  Dios  por  temor  a  las  penas,  no  le  sirven  sino  el 
tiempo  que  duran  las  aflicciones  y  tribulaciones,  y  cuan- 
do están  libres  de  aquellas  vuelven  otra  vez  al  vómito  de 
los  pecados  pasados,  Mas  los  hijos  que  obedecen  a  sus 
padres  por  amor  y  tienen  temor  filial  y  no  servil,  per- 
severan en  obediencia  y  afecto. 


(3)    i.a  Tim.  2:15. 


INSTRUIR  Y  GOBERNAR  A  SUS  HIJOS  161 


Los  padres  se  guardarán  diligentemente  de  conten- 
der el  uno  con  el  otro,  de  jurar  o  de  pronunciar  alguna 
palabra  licenciosa  o  deshonesta,  principalmente  ante  sus 
hijos,  porque  éstos  aprenden  tales  cosas  en  su  mocedad 
y  no  saben  luego  dejarlas. 

Ni  deben  manifestar  tristeza  o  lamentarse  ante  sus 
hijos  por  la  pérdida  de  bienes  materiales  o  por  no  haber 
ganado  mucho,  porque  cuando  oyen  condolerse  por  estas 
cosas,  se  inflaman  de  desos  y  amor  a  los  bienes  tempo- 
rales de  tal  suerte  que  no  toman  placer  en  ninguna  otra 
cosa  más  que  en  los  bienes  y  riquezas  materiales;  por 
ninguna  otra  cosa  se  entristecen  sino  por  la  pérdida  de 
aquellas  porque  así  han  aprendido  de  sus  padres,  y  nada 
sigue  el  hijo  tan  presto  como  lo  que  ve  hacer  al  padre 
y  a  la  madre  y  a  todos  sus  parientes  y  amigos. 

Finalmente,  es  necesario  vigilar  solícitamente  si  tie- 
nen voluntad  de  casarse,  y  cuando  digan  que  sí,  es  nece- 
sario con  diligencia  ayudarles  para  que  hagan  un  buen 
matrimonio,  como  Abraham  fué  solícito  con  su  hijo  Isaac. 
Y  porque  los  padres  son  muy  negligentes  en  esto  sucede 
que  tan  pocos  llegan  castos  al  estado  del  matrimonio,  y 
que  sus  hijos  sean,  muchas  veces,  engañados  y  ellos  ten- 
gan el  deshonor  y  tristeza  por  causa  de  sus  hijos;  la 
culpa  es  de  los  padres,  porque  son  más  solícitos  del  cuer- 
po de  sus  hijos  que  del  alma.  No  quieren  de  ningún 
modo  que  sus  hijos  padezcan  pobreza,  y  buscan  más  bien 
casarlos  ricamente  antes  que  de  un  modo  saludable,  y 
buscan  más  los  bienes  temporales  que  la  virtud,  las  bue- 
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ñas  costumbres  y  los  bienes  espirituales.  Y  para  que  ellos 
alcancen  una  buena  vida  los  hacen,  muchas  veces,  sa- 
cerdotes o  religiosos.  Así,  para  proveer  a  la  comodidad 
del  cuerpo,  muy  a  menudo  son  causa  de  la  pena  eterna 
del  alma,  ya  que  nadie  debiera  ingresar  en  el  estado  ecle- 
siástico si  no  es  llamado  de  Dios  o  que  Dios  lo  haga 
llamar  por  el  pueblo.  San  Agustín  en  el  libro  de  sus  Con- 
fesiones, se  lamenta  de  que  sus  padres  hubieran  sido  ne- 
gligentes en  instruirlo  en  las  cosas  espirituales  y  evan- 
gélicas (4). 


(4)    Confesiones,  Cap.  2. 


Capítulo  XXIV 


DE  LA  VIDA  DE  LOS  ARTESANOS  Y 
TRABAJADORES  EN  GENERAL 

TT^n  todo  el  mundo  ninguna  vida  es  más  cristiana  y  más 
según  el  evangelio  que  la  vida  de  los  artesanos  y 
trabajadores,  quienes  por  obra  de  sus  manos  y  con  el 
sudor  de  sus  frentes  ganan  su  pan  y  sus  gastos  (1).  San 
Pablo  se  deleita  en  todas  sus  Epístolas  en  haber  ganado 
su  pan  con  el  trabajo  de  sus  manos  y  reprende  a  las  viu- 
das ociosas  que  van  hablando  de  casa  en  casa  (2). 

Por  lo  tanto,  sería  mucho  mejor  para  la  cristiandad 
hacer  que  toda  persona  tenga  algún  oficio  y  no  dejar 
mendigar  a  tantos  jóvenes  fuertes,  sino  que  aprendan  al- 
gún oficio.  Y  si  así  lo  hiciesen  todos  los  jóvenes  sacer- 
dotes y  monjes  no  sería  deshonor  ni  pecado.  Quieren  ser 
mejores  que  San  Pablo  y  los  otros  apóstoles,  y  vemos 
ahora  que  es  prohibido  trabajar;  lo  cual  es  manifiesta- 
mente apostatar  de  la  fe  cristiana.  No  tengo  cuidado  de 


O)    Gén.  3. 

(2)    i.«  Tim.  5:13. 
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aquel  que  lo  prohibe,  aunque  fuese  un  ángel  del  cielo  (3). 
Antiguamente  los  monjes  solían  trabajar,  y  es  manifiesto 
que  hay  demasiados  sacerdotes  y  monjes  en  el  mundo.  Si 
todo  el  mundo  fuese  sacerdote,  ¿quién  trabajaría  la  tie- 
rra? Yo  no  sé  qué  santidad  haya  hoy  en  la  vida  de  los 
monjes  y  sacerdotes  más  que  en  la  de  los  trabajadores  y 
artesanos.  La  vida  de  un  artesano  vale  ahora  más  que 
la  vida  de  la  mayor  parte  de  los  sacerdotes  y  monjes; 
porque  todos  los  monjes  y  sacerdotes  que  no  hacen  algún 
trabajo  necesario  a  la  cristiandad,  comen  injustamente 
los  bienes  de  los  pobres,  y  son  ladrones  y  robadores,  como 
dice  Cristo  Jesús  en  el  evangelio  (4). 

Mas  enseñamos  a  los  trabajadores  cómo  vivirán  para 
salud ;  porque  es  necesario  que  sepan  cómo  deben  vivir. 
En  primer  lugar  observará  el  operario  o  artesano  o  mer- 
cader, la  regla  dáda  por  Dios  en  el  evangelio,  a  saber, 
en  todas  sus  obras  hacer  a  sus  semejantes  como  quisiera 
que  le  hiciesen  a  él  (5),  sin  buscar  nunca  su  propia  con- 
veniencia en  detrimento  de  los  demás.  Y  no  debe  nunca 
despreciar  el  bien  del  prójimo,  mas  debe  desearle  y  que- 
rer y  conservarle  el  bien  como  a  sí  mismo.  Por  lo  cual 
San  Pablo  manda  que  ninguno  haga  fraude  u  oprima  a 
su  hermano  en  algún  negocio,  porque  el  Señor  es  venga- 
dor de  todas  estas  cosas,  siendo  todos  nosotros  hermanos 


(3)  Gál.  1:8. 

(4)  Juan  10 :  8. 

(5)  Mat.  7:  12. 
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y  miembros  de  un  mismo  cuerpo  (6).  Por  lo  tanto,  te 
guardarás  de  combatir  o  de  promover  discusión  alguna 
con  tu  prójimo,  sea  rico  o  pobre,  noble  o  plebeyo,  porque 
todos  nosotros  somos  nobles  ante  Dios  y  todos  tenemos 
el  mismo  Padre.  San  Pablo  dice:  "Porque  todos  vosotros 
sois  uno  en  Cristo  Jesús"  (7).  Nadie  despreciará  al  po- 
bre ni  le  imputará  su  pobreza,  mas  lo  socorrerá  con  sus 
bienes  y  lo  confortará  a  menudo  en  su  pobreza.  Si  tu 
prójimo  o  hermano  cristiano  está  enfermo  o  pobre,  tú  lo 
atendeiás  visitándole  a  menudo  y  lo  confortarás  distri- 
buyéndole tus  bienes  según  tu  facultad,  y  ayudándole  así 
estarás  pronto  a  servirle  y  a  morir  con  él  si  fuese  nece- 
sario, como  dice  San  Juan :  "En  esto  hemos  conocido  el 
amor,  porque  él  puso  su  vida  por  nosotros :  también  nos- 
otros debemos  poner  nuestras  vidas  por  los  hermanos"  (8), 
Si  no  tienes  nada  para  darles,  lo  harás  saber  a  personas 
honorables,  a  quienes  exhortarás  a  que  socorran  a  estos 
pobres.  Antiguamente  lo  ponían  en  conocimiento  del  pas- 
tor, quien  socorría  a  los  pobres  de  Dios  con  el  tesoro  de 
la  iglesia.  Este  tesoro  estaba  formado  con  las  ofrendas  y 
legados  de  los  fieles.  Este  es  el  tesoro  de  la  iglesia  del 
cual  se  hace  mención  en  la  vida  de  San  Lorenzo  y  de 
San  Gregorio.  Cuando  se  terminaba,  el  obispo  tomaba  los 
cálices  y  otros  vasos  de  oro  y  de  plata,  los  hacía  romper 
y  distribuía  el  precio  a  los  pobres.  Los  obispos  amones- 


(6)    i.a  Tes.  4:6. 
(?)    Gál.  5:28. 
(8)    i.a  Juan  3  :  16. 
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íaban  al  pueblo  que  les  comunicasen  cuando  alguno  pa- 
decía necesidad.  Mas  este  tesoro  de  la  iglesia  ahora  se 
emplea  en  dorar  imágenes,  en  fundaciones  de  grandes 
prebendas  y  en  erección  de  altares  preciosos,  con  lo  cual 
los  pobres  miembros  de  Cristo  son  privados  de  todo  lo 
que  les  pertenece.  ¡  Oh  mundo  ciego  e  idólatra ! 

Antiguamente  los  pobres  no  solían  pedir  limosna, 
porque  los  que  eran  robustos  estaban  obligados  a  traba- 
jar; los  ancianos,  los  impotentes,  los  pobres,  las  viudas 
y  los  huérfanos  eran  alimentados  y  sostenidos  con  el  te- 
soro de  la  iglesia,  lo  cual  enseña  San  Pablo,  quien  amo- 
nesta a  los  Corintios  a  hacer  una  colecta  y  un  tesoro  para 
los  pobres  (9).  Y  esto  fué  instituido  de  los  apóstoles  a 
fin  de  que  los  infieles  no  se  burlasen  o  se  escandalizasen 
de  los  cristianos  cuando  los  veían  en  necesidad,  diciendo 
que  no  había  caridad  entre  ellos  y  que  no  se  socorrían 
el  uno  al  otro.  Por  esto  no  pedían  limosna  antiguamente, 
y  sería  bueno  que  ahora  no  dejaran  mendigar  a  los  que 
son  jóvenes  y  suficientemente  fuertes  como  para  ganarse 
el  pan,  porque  el  mundo  está  lleno  de  gente  ociosa. 

Nuestro  Salvador,  aun  ahora  hace  milagros  como  en 
el  tiempo  pasado,  cuando  alimentó  a  una  tan  grande  mul- 
titud de  pueblo  con  cinco  panes  de  cebada,  aunque  por 
nuestra  gratitud  no  lo  veamos;  porque  hay  cinco  clases 
de  personas  en  el  mundo,  y  la  quinta  alimenta  y  sustenta 
a  las  otras  cuatro  clases.  La  primera  son  los  canónigos, 


(9)    i.a  Cor.  16:  1-2. 
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monjes,  sacerdotes  y  clérigos;  éstos  nada  ganan  mas  to- 
do lo  gastan.  La  segunda  son  los  señores,  consejeros,  go- 
bernadores del  país  y  otros  ricos  que  viven  de  sus  rentas. 
La  tercera,  son  los  ancianos  impotentes  y  enfermos  y  los 
niños.  La  cuarta,  son  la  gente  de  armas,  los  ladrones,  los 
adúlteros  y  las  rameras;  éstos  no  ganan  nada,  mas  gas- 
tan todo.  La  quinta  son  los  ciudadanos  en  general :  arte- 
sanos y  trabajadores,  quienes  con  su  fatiga  y  sudor  ganan 
su  propio  sustento  y  el  de  las  otras  cuatro  clases.  Y  así 
es  necesario  que  una  persona  alimente  a  cinco.  Si  no  fue- 
ta  porque  Dios  provee  milagrosamente  a  nuestras  nece- 
sidades ¿cómo  sería  esto  posible?  Por  esta  razón  dije  que 
la  vida  de  los  artesanos  y  trabajadores  en  general  es 
más  saludable  según  el  evangelio.  Es  necesario,  sin  duda, 
que  el  trabajador  socorra  a  su  prójimo,  que  le  sirva  y 
conforte,  como  dije  más  arriba,  por  caridad;  porque  to- 
dos somos  hermanos  y  miembros  de  un  solo  cuerpo.  Por 
lo  tanto,  el  buen  cristiano  tendrá  tanto  dolor  y  tristeza  del 
mal  de  su  prójimo  como  del  suyo,  como  dice  San  Pablo: 
"Gózaos  con  los  que  se  gozan  y  llorad  con  los  que  llo- 
ran" (l0). 

Y  si  tú  sabes  que  tu  prójimo  es  de  mala  vida  y  de 
mal  ejemplo,  Dios  te  manda  en  el  evangelio  que  prime- 
ramente le  amonestes,  entre  ti  y  él  solo,  demostrándole 
con  mansedumbre  su  error  y  rogándole  quiera  enmendar- 
se. Si  él  oye  y  obedece  tu  consejo,  dice  el  Salvador  que 


(10)    Rom.  12:  15. 
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has  ganado  a  tu  hermano.  Mas  si  él  no  te  quiere  oír,  tú 
buscarás  dos  o  tres  amigos,  y  lo  reprenderán  en  presen- 
cia de  aquellos;  y  si  todavía  no  quiere  oírte,  dice  el  Sal- 
vador, lo  dirás  a  la  iglesia,  es  decir,  a  la  congregación 
de  los  fieles,  y  si  fuese  obstinado  y  no  quisiera  enmen- 
darse, entonces  lo  tendrás  por  pagano  y  notorio  pecador. 
Esta  es  la  corrección  fraternal  que  el  Salvador  nos  mues- 
tra en  el  evangelio  Alguno  podría  decir:  ¿Y  si  mi 
hermano  cristiano  se  alterase  y  quisiera  golpearme?  Te 
contesto:  para  evitar  este  mal  tú  te  guardarás  de  amo- 
nestarle con  enojo  o  ira  o  burla,  mas  le  rogarás  dulce- 
mente, fraternalmente,  mostrándole  cómo  debe  vivir  un 
buen  cristiano.  Si  por  acaso  te  quitare  la  vida  por  esta 
causa,  tú  morirás  por  la  verdad,  como  hizo  San  Juan 
Bautista,  y  serás  un  mártir  de  Dios,  porque  Dios  es  ver- 
dad (12). 

El  trabajador  alabará  y  dará  gracias  a  Dios  de  todo 
corazón,  porque  no  desciende  de  alta,  rica  o  noble  casa, 
mas  porque  le  hizo  nacer  de  aquellos  que  con  su  fatiga 
y  sudor  han  ganado  su  pan,  que  ésta  es  la  vida  del  ver- 
dadero cristiano.  Mas  no  pondrá  su  confianza  en  esto, 
como  si  él  fuese  mejor  que  otro;  porque  aunque  en  este 
modo  observa  el  mandamiento  de  Dios,  es  posible  que  no 
lo  observe  en  otra  cosa.  Por  lo  tanto,  es  necesario  sea- 
mos siempre  solícitos  de  permanecer  en  humildad. 

Dios  podría  alimentar  bien  a  todos,  como  dió  de  co- 


C11)    Mat.  18. 

(12)    Mat.  14;  Juan  14:6. 
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mer  a  cinco  mil  personas  en  el  desierto,  y  nos  podría 
conservar  sin  que  hubiera  tantos  oficios  en  el  mundo ; 
mas  lo  ha  ordenado  así  para  promover  y  conservar  la 
caridad  entre  los  cristianos;  teniendo  el  uno  necesidad 
del  socorro  del  otro,  servimos  y  nos  ayudamos  mutua- 
mente por  caridad,  y  no  permanecemos  ociosos.  Por  lo 
tanto,  debe  el  trabajador  y  todo  operario  hacer  su  trabajo 
con  diligencia  y  alegremente ;  dedicando  siempre  sus  obras 
al  honor  de  Dios,  creyendo  que  en  tales  obras  sirve  a 
Dios  y  que  su  trabajo  le  agrada ;  esto  es,  por  Cristo  Jesús 
en  quien  cree  y  confía;  aun  cuando  supieras  que  vas  a 
morir  en  tal  día,  tú  perseverarás  en  tu  trabajo  creyendo 
que  ello  es  acepto  a  Dios.  Y  has  de  pensar  en  no  hacer 
nunca  tu  trabajo  por  avaricia,  para  llegar  a  ser  rico,  para 
comer  delicadamente  o  para  pasarlo  cómodamente,  por- 
que cuando  trabajas  con  tal  intención,  tu  trabajo  no  agra- 
da a  Dios,  mas  es  pecado.  Y  si  sucediera,  por  acaso,  que 
llegases  a  ser  rico,  esto  debe  ser  sin  angustia  de  tu  mente, 
ni  atribuirlo  a  ti  sino  a  Dios ;  y  alábalo  y  usa  tus  rique- 
zas en  su  honor.  Empero  no  debes  trabajar  principalmente 
para  enriquecerte,  y  no  te  ensoberbecerás  de  tus  riquezas 
ni  te  contristarás  en  tu  pobreza  si  llegares  a  ella,  mas 
harás  simplemente  tu  trabajo,  encomendando  todo  a  la 
buena  voluntad  de  Dios,  que  te  haga  rico  o  pobre,  como 
le  parezca  serte  más  saludable.  No  inventarás  nuevas  cos- 
tumbres, lo  que  es  causa,  muchas  veces,  de  inducir  al  pue- 
blo al  pecado  y  hacerles  hacer  grandes  gastos  inútilmente. 
Si  me  dijeras:  si  yo  no  lo  hago  otro  lo  hará,  y  yo  no 
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hallaré  obra ;  te  contesto :  otra  vez  que  nadie  deba  hacerlo 
por  sí ;  tú  no  lo  querrás  hacer,  ni  el  otro  ni  los  otros, 
y  no  se  hará  nada,  porque  esto  no  es  señal  para  uno  o  dos, 
irías  para  todo  el  mundo. 

No  gastarás,  tampoco,  tus  bienes  inútilmente  en  ha- 
cer obras  de  pinturas  o  de  carpintería,  o  en  comprar  cos- 
tosos castillos  para  habitarlos  por  vanagloria,  o  en  pre- 
ciosos vestidos,  o  en  delicadas  comidas  o  bebidas,  ya  que 
todo  lo  que  gastas  superfluamente  lo  robas  a  Dios  y  a 
los  pobres.  No  puedes  hacer  mal  uso  de  los  bienes  a  tu 
Voluntad,  porque  Dios  te  los  ha  prestado  para  usarlos 
bien,  para  socorrer  y  ayudar  a  los  pobres,  según  la  vo- 
luntad de  Dios,  a  quien  deberás  rendir  cuentas.  Tú  te 
vestirás,  beberás,  comerás  según  la  más  razonable  cos- 
tumbre del  país  en  que  habites  y  según  la  costumbre  de 
los  buenos  operarios ;  porque  esto  puedes  hacerlo  de  acuer- 
do con  el  santo  Evangelio.  Tú  no  puedes  nunca  mentir, 
jurar,  ni  hacer  lo  que  Dios  ha  prohibido,  por  los  bienes 
temporales.  Tú  no  calcularás  por  la  noche  lo  que  has  ga- 
nado en  dinero,  sino  cuánto  provecho  has  obtenido  en 
bien  y  virtud,  y  cuánto  has  perdido  en  bien  aquel  día. 

Tú  nunca  molestarás  ni  vejarás  por  la  justicia  o  en 
otra  forma  a  los  pobres  que  son  tus  deudores,  porque  no 
lo  puedes  hacer  sin  pecado,  pues  Jesús  dice  en  el  evan- 
gelio: "No  resistáis  al  mal;  antes  a  cualquiera  que  te 
hiriere  en  tu  mejilla  diestra,  vuélvele  también  la  otra;  y 
al  que  quisiere  ponerte  a  pleito  y  tomarte  la  ropa,  déjale 
también  la  capa;  y  a  cualquiera  que  te  cargare  por  una 
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milla,  ve  con  él  dos.  Al  que  te  pidiere,  dale;  y  al  que 
quisiere  tomar  de  ti  prestado,  no  se  lo  rehuses",  y  luego 
dice  en  el  mismo  capítulo,  "Amad  a  vuestros  enemigos, 
bendecid  a  los  que  os  maldicen;  haced  bien  a  los  que  os 
aborrecen,  y  orad  por  los  que  os  ultrajan  y  os  persiguen; 
porque  si  amareis  a  los  que  os  aman,  ¿qué  recompensa 
tendréis?  ¿  No  hacen  también  lo  mismo  los  paganos?"  (13). 
Y  San  Pablo  a  los  Romanos :  "No  paguéis  a  nadie  mal 
por  mal ;  procurad  lo  bueno  delante  de  todos  los  hom- 
bres. Si  se  puede  hacer,  cuanto  está  en  vosotros,  procurad 
lo  bueno  delante  de  todos  los  hombres.  No  os  venguéis 
vosotros  mismos,  amados  míos,  antes  dad  lugar  a  la  ira; 
porque  escrito  está :  Mía  es  la  venganza :  yo  pagaré,  dice 
el  Señor.  Así  que  si  tu  enemigo  tuviere  hambre  dale  de 
comer;  si  tuviere  sed,  dale  de  beber;  que  haciendo  esto 
ascuas  de  fuego  amontonas  sobre  su  cabeza.  No  seas  ven- 
cido de  lo  malo;  mas  vence  con  el  bien  el  mal"  (14). 

Estas  y  otras  semejantes  palabras  hacen  entender  a 
los  buenos  cristianos  que  no  se  deben  defender  de  las 
injurias  que  padecen  por  malos  hombres,  mas  deben  en- 
comendar todo  a  la  buena  voluntad  de  Dios,  quien  los 
cubrirá  y  los  salvará  mejor  que  lo  que  podrían  hacerlo 
todos  los  jueces  del  mundo.  Mas  de  esto  hablaremos  en 
el  capítulo  de  los  dos  gobiernos. 

Elevarás  continuamente  tu  corazón  y  pensamiento  a 


(13)  Mat.  5:39-42,  46,  47- 

(14)  Rom.   12  :  17-21. 
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Dios,  haciendo  una  breve  oración,  y  harás  tu  trabajo  vo- 
luntariamente y  de  corazón  alegre;  porque  Dios  te  ha 
ordenado  ese  trabajo  en  el  paraíso  terreno,  en  Adán,  por 
penitencia.  Sé  siempre  de  corazón  alegre  y  amable  con 
tu  esposa,  con  tus  servidores,  con  los  criados  y  con  todos 
los  de  tu  casa. 

En  el  capítulo  siguiente  diremos  cómo  debe  vivir  el 
hombre  rico  con  los  sirvientes  y  criados,  y  cómo  estará  su- 
jeto y  será  obediente  a  los  señores  temporales  en  pagar 
sus  tributos,  impuestos,  exacciones  y  otras  cosas  seme- 
jantes. 


Capítulo  XXV 

COMO  DEBEN  VIVIR  LOS  RICOS  SEGUN 
LA  DOCTRINA  DEL  EVANGELIO 

T?l  que  es  rico  y  vive  de  sus  rentas  debe  saber  ante 
todo  que  no  puede  usar  ni  gastar  sus  bienes  como 
quiera,  porque  no  es  más  que  conservador  y  dispensador. 
Dios  no  te  dió  las  riquezas  para  malgastadas,  mas  tus 
bienes  pertenecen  tanto  a  los  pobres  como  a  ti;  porque 
Dios  envió  los  bienes  al  mundo  tanto  para  los  pobres  co- 
mo para  los  ricos,  ya  que  todos  deben  vivir.  Los  ricos 
no  son  más  que  dispensadores  y  distribuidores  de  los 
bienes  de  Dios,  quien,  a  semejanza  de  los  señores  terre- 
nos, tiene  sus  dispensadores.  Por  lo  tanto,  cuando  gastas 
tus  bienes  pródigamente  y  usándolos  mal,  tendrás  que 
rendir  cuenta  a  Dios  en  el  día  del  Juicio,  porque  el  hom- 
bre rico  de  quien  habla  Cristo  en  el  Evangelio,  no  fué 
condenado  por  ninguna  otra  cosa  sino  por  su  falta  de 
misericordia  y  por  usar  mal  sus  riquezas,  siendo  dispen- 
sador infiel  (*).  Por  lo  cual  es  necesario  que  todos  sean 


C1)    Luc.  16. 
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bien  solícitos;  porque  todo  lo  que  tú  gastas  sin  necesidad 
es  robado  a  los  pobres.  San  Pablo  dice:  "Teniendo  sus- 
tento y  con  qué  cubrirnos,  seamos  contentos  con  esto"  (2). 
Nuestra  naturaleza  se  contenta  con  poco,  y  los  que  viven 
en  el  deleite  y  en  los  goces  de  la  vida,  no  son  cristianos, 
porque  toman  lo  que  pertenece  a  los  pobres  que  son  sus 
hermanos  y  miembros  de  un  mismo  cuerpo.  Esto  es  de 
paganos,  quienes  están  sin  Dios  en  el  mundo.  Usarán 
mal  de  estos  deleites,  placeres,  honores  y  vanidad  mun- 
dana, porque  no  tienen  ninguna  esperanza  de  una  vida 
mejor,  esto  es,  de  la  vida  eterna. 

El  cristiano  no  ha  de  amar  estos  bienes  temporales, 
sino  que  usará  de  ellos  en  la  necesidad  y  dará  gracias  a 
Dios,  de  quien  recibe  todo  bien.  Cuanto  más  rico  seas, 
más  cuidado  tendrás,  porque  te  es  dado  para  conservar 
más  que  a  otros.  Empero  las  riquezas  no  son  un  mal, 
porque  Abraham,  Isaac,  Jacob,  Job,  David,  eran  ricos; 
mas  usar  mal  de  las  riquezas  es  un  pecado  en  los  ricos. 
De  los  tales  "Santiago  habla  así:  "Ea  ya  ahora  oh  ricos, 
llorad  aullando  por  vuestras  miserias  que  os  vendrán"  (3). 
Y  Jesús  en  el  Evangelio:  "¡  Ay  de  vosotros,  ricos!  porque 
tenéis  vuestro  consuelo.  .  .  De  cierto  os  digo,  que  un  rico 
difícilmente  entrará  en  el  reino  de  los  cielos.  Mas  os  di- 
go, que  más  liviano  trabajo  es  pasar  un  camello  por  el 
ojo   de  una  aguja,   que  entrar  un  rico  en  el  reino  de 


(2)  1.a  Tim.  6:8. 

(3)  Sant.  5:1. 
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Dios"  (4).  Por  lo  tanto,  es  necesario  que  los  ricos  eviten 
que  las  riquezas  sean  para  ellos  el  sumo  bien,  y  que  así 
no  tengan  nada  más  después  de  la  muerte.  Como  a  los 
hijos  ilegítimos  de  Abraham  Dios  les  concedió  muchos 
dones,  mas  los  privó  de  heredad ;  así  también  él  concede, 
muchas  veces,  a  los  que  no  serán  herederos  de  la  vida 
eterna,  riquezas  y  prosperidad  en  este  mundo;  por  lo 
cual  el  rico  no  debe  ensoberbecerse  de  sus  riquezas,  mas 
estará  siempre  solícito,  temiendo  que  Dios  no  quiera  pa- 
garle en  este  mundo  y  haya  de  verse  privado  de  otra  co- 
sa. Por  esto  San  Pablo  dice :  "Porque  los  que  quieren 
enriquecerse,  caen  en  tentación  y  lazo,  y  en  muchas  codi- 
cias locas  y  dañosas,  que  hunden  a  los  hombres  en  per- 
dición y  muerte.  Porque  el  amor  del  dinero  es  la  raíz  de 
todos  los  males:  el  cual,  codiciando  algunos,  se  descami- 
naron de  la  fe,  y  fueron  traspasados  de  muchos  dolores .  .  . 
;A  los  ricos  de  este  siglo  manda  que  no  sean  altivos,  ni 
pongan  la  esperanza  en  la  incertidumbre  de  las  riquezas, 
sino  en  el  Dios  vivo,  que  nos  da  todas  las  cosas  en  abun- 
dancia de  que  gocemos :  Que  hagan  bien,  que  sean  ricos 
en  buenas  obras,  dadivosos,  que  con  facilidad  comuni- 
quen ;  atesorando  para  sí  buen  fundamento  para  lo  por- 
venir, que  echen  mano  de  la  vida  eterna"  (5).  Hay  otros 
muchos  pasajes  en  ja  Santa  Escritura,  que  deben  atemo- 
rizar fuertemente  a  los  ricos  y  consolar  a  los  pobres,  por- 
que todos  los  ricos  deben  saber  que  cuando  no  socorren 


(4)  Luc.  6:24;  Mat.  19:23. 

(5)  i.a  Tim.  6:9,  10,  17-19. 


176       SUMARIO  DE  LA  SAGRADA  ESCRITURA 


a  los  pobres  con  sus  riquezas,  pecan  como  si  robaran  a 
otros;  porque  Dios  les  dió  riquezas  no  para  malgastarlas 
o  ser  señores,  mas  para  ser  servidores  de  todo  el  mundo 
y  para  ayudar  a  los  menesterosos,  para  casar  a  las  hijas 
pobres,  a  fin  de  que  no  sean  deshonradas;  para  enseñar 
a  los  jóvenes  pobres  un  oficio  para  ganar  su  sustento 
y  para  hacer  limosnas  y  ayudar  y  suplir  a  las  necesidades 
de  todos.  Esto  nos  enseña  San  Juan  donde  dice:  "El 
que  tuviere  bienes  de  este  mundo,  y  viere  a  su  hermano 
tener  necesidad,  y  le  cerrare  sus  entrañas  (es  decir,  no 
tuviere  compasión),  ¿cómo  está  el  amor  de  Dios  en  él?" 
(6) .  Es  como  si  quisiera  decir:  el  que  ve  a  su  hermano 
en  necesidad  y  no  le  ayuda  es  imposible  que  el  amor  de 
Dios  esté  en  él.  San  Pablo  dice:  "No  olvidéis  la  hospita- 
lidad (es  decir,  recibir  y  ayudar  a  los  pobres),  porque 
por  ésta  algunos,  sin  saberlo,  hospedaron  a  ángeles"  (7). 
Por  lo  tanto,  no  tendrás  vergüenza  de  invitar  algunas  ve- 
ces a  los  pobres  de  la  calle,  dándoles  de  comer  y  beber, 
porque  es  el  consejo  de  nuestro  Salvador  en  el  Evangelio, 
donde  prohibe  que  se  invite  a  los  ricos  que  pueden  retri- 
buir la  invitación,  y  que  se  hagan  grandes  festines  (8)  . 

Mas  alguno  podría  decir:  estos  bienes  son  míos,  los 
he  adquirido  justamente,  ¿por  qué  no  debo,  o  no  puedo 
usarlos  como  quiera  ?  Te  contesto :  no  es  cierto  que  tú  los 
hayas  ganado,  sino  que  Dios  te  los  ha  prestado  y  no  te 


(6)    i.a  Juan  3:  17. 
(?)    Heb.  13:2. 
(8)    Luc.  14:  12. 
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ha  hecho  señor  de  ellos,  y  no  quiere  que  los  uses  según 
tu  voluntad,  sino  según  la  suya.  Tú  eres  solamente  dis- 
pensador de  ellos,  para  distribuirlos  y  usarlos  según  el 
Evangelio.  Lo  cual  quiere  decir  que  usarás  de  ellos  en 
tu  casa  con  moderación,  y  fuera  de  tu  casa  para  con  todos 
los  pobres,  según  tú  veas  que  es  necesario,  porque  lo  que 
gastas  demás  lo  robas  a  Dios  y  a  los  pobres,  quienes  son 
miembros  de  nuestro  Salvador  Cristo  Jesús.  Si  tú  haces 
algún  bien  a  los  tales,  lo  haces  a  Cristo,  porque  dice  en 
el  Evangelio :  "De  cierto  os  digo  que  en  cuanto  lo  hicistéis 
a  uno  de  estos  mis  hermanos  pequeñitos,  a  mí  lo  hicis- 
téis" (9)  .  Por  lo  tanto,  el  que  hace  bien  a  los  pobres  hace 
bien  a  Cristo,  y  el  que  hace  mal  a  los  pobres  hace  mal  a 
Cristo.  En  ninguna  otra  cosa  puedes  gastar  mejor  tus 
bienes  que  haciendo  limosnas  a  los  pobres,  porque  las 
Santas  Escrituras  nos  mandan  ayudar  a  otros,  y  Cristo 
no  nos  alabará  el  día  del  juicio  por  ninguna  otra  cosa  sino 
por  haber  ayudado  a  los  pobres,  dándoles  de  beber,  de 
comer,  de  vestir,  visitándolos  y  socorriéndolos  cuando  es- 
taban enfermos;  ni  en  ninguna  otra  cosa  serás  reprobado 
sino  por  haber  puesto  en  olvido  a  los  pobres  de  Dios.  No 
estás  obligado  a  hacer  cantar  muchas  misas  y  oficios  por 
los  difuntos,  a  edificar  muchas  capillas  o  iglesias  o  altares, 
o  a  dar  muchas  ofrendas  a  los  santos  o  muchos  cirios.  De 
todo  esto  es  necesario  rendir  cuenta,  aun  cuando  alguno 
hubiese  hecho  algún  legado,  porque  la  Santa  Escritura  no 


(9)    Mat.  25:40. 
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hace  mención  de  todas  estas  cosas,  siendo  más  bien  inven- 
ción de  hombres,  por  su  avaricia,  como  dice  el  Salvador 
a  los  escribas  y  fariseos,  en  el  Evangelio,  quienes  impedían 
a  los  hijos  ayudar  al  padre  y  a  la  madre  para  ofrecer  dones 
en  los  altares  (l0) .  Y  San  Juan  Crisóstomo  dice:  "¿Quie- 
res tú  edificar  una  casa  de  Dios  o  una  iglesia?  Da  a  los 
fieles  pobres  para  que  puedan  vivir  y  habrás  edificado 
una  casa  espiritual  de  Dios:  porque  los  hombres  habitan 
en  edificios,  mas  Dios  habita  en  los  hombres  santos  y 
buenos".  Y  Jerónimo  dice,  escribiendo  a  Cellanzia: 
"Cuando  tú  tiendes  la  mano  del  socorro  al  pobre;  cuando 
acudes  en  socorro  del  necesitado;  cuando  conduces  al  des- 
carriado al  buen  camino,  has  edificado  un  templo  grato 
a  Dios,  porque  el  corazón  de  las  personas  santas  es  lla- 
mado templo  de  Dios,  el  cual  si  alguno  lo  violare,  Dios 
destruirá  al  tal". 

Por  lo  tanto,  ¡oh  vosotros,  ricos!  acordaos  de  los 
pobres  y  preferid  poner  vuestras  limosnas  donde  estáis 
ciertos  que  son  gratas  a  Dios  y  donde  Dios  os  mandó 
hacerlas,  antes  que  hacer  imágenes,  capillas,  peregrinacio- 
nes, funerales  y  otras  invenciones  humanas,  por  las  que 
los  pobres  son  ahora  miserablemente  robados  e  inhumana- 
mente despojados  por  aquellos  que  deberían  protegerlos 
y  que  hacen  todo  lo  contrario,  buscando  su  beneficio  car- 
nal antes  que  el  honor  de  Cristo  Jesús. 


(i0)    Mat.  15:5,  6. 


Capítulo  XXVI 


DOS  MODOS  DE  GOBIERNO  O  REGIMEN: 
SECULAR  Y  ESPIRITUAL 

J^n  primer  lugar  debemos  informaros  diligentemente  de 
la  razón  del  gobierno  secular,  para  que  nadie  dude, 
mas  todos  tengan  la  certeza  de  que  es  de  providencia  y 
ordenación  divina.  Las  palabras  por  las  cuales  sabemos 
que  el  brazo  secular  fué  instituido  por  Dios  son  aquellas 
de  San  Pablo  a  los  Romanos,  donde  dice:  "Toda  alma  se 
someta  a  las  potestades  superiores,  porque  no  hay  potes- 
tad sino  de  Dios;  y  las  que  son,  de  Dios  son  ordenadas. 
Así  que  el  que  se  opone  a  la  potestad,  a  la  ordenación 
de  Dios  se  opone"  (1) .  Y  San  Pedro,  dice:  "Sed  pues 
sujetos  a  toda  ordenación  humana  por  respeto  a  Dios : 
ya  sea  al  rey,  como  superior;  ya  sea  a  los  gobernadores, 
como  de  él  enviados  para  vergüenza  de  los  malhechores, 
y  para  loor  de  los  que  hacen  bien"  (2).  Además  de  esto, 
la  potestad  secular  de  justicia  civil  fué  desde  el  principio 


C1)    Rom.  13  :  1. 

(2)    i.a  Pedro  2:  13,  14. 
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del  mundo ;  porque  cuando  Caín  mató  a  su  hermano  Abel, 
temió  mucho  ser  muerto  a  su  vez  por  otro;  temor  nacido, 
sin  duda,  por  haber  entendido  y  oído  de  Adán  que  los 
homicidas  debían  ser  muertos.  Después  del  diluvio  Dios 
dijo :  "El  que  derramare  sangre  de  hombre,  por  el  hombre 
será  su  sangre  derramada"  (3)  .  Lo  mismo  confirmó  en 
la  ley,  diciendo :  "El  que  hiriere  a  alguno,  haciéndole  así 
morir,  él  morirá"  (4)  .  Y  en  la  misma  ley  Dios  manda: 
"Vida  por  vida,  ojo  por  ojo,  diente  por  diente,  mano  por 
mano,  rotura  por  rotura,  y  el  que  causare  lesión  a  su 
prójimo,  según  hizo,  así  le  sea  hecho"  (5) .  Nuestro  Sal- 
vador Cristo  Jesús,  en  el  Nuevo  Testamento  lo  confirma 
cuando  dice  a  San  Pedro,  en  el  monte  de  las  Olivas: 
"Todos  los  que  tomaren  espada,  a  espada  perecerán  "  (6). 
Por  lo  tanto,  la  voluntad  de  Dios,  clara  y  manifiesta,  es 
que  haya  espada  y  justicia  secular  para  castigo  de  los 
malvados  y  conservación  de  los  buenos,  y  para  mantener 
la  paz  común  y  el  amor  fraternal. 

Esto  parece  ser  contrario  a  la  palabra  de  Cristo, 
cuando  dijo:  "Oísteis  que  fué  dicho  a  los  antiguos:  Ojo 
por  ojo,  diente  por  diente.  Mas  yo  os  digo:  No  resistáis 
al  mal,  antes  a  cualquiera  que  te  hiriere  en  tu  mejilla  dies- 
tra, vuélvele  también  la  otra,  etc."  (7) .  Y  en  otros  pasajes 


(3)  Gén.  9:6. 

(4)  Ex.  21 :  12. 

(5)  Lev.  24:17-21;  Deut.  19:11-13;  Núm.  35:30,  31. 

(6)  Mat.  25:52. 

(7)  Mat.  5:39. 
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de  las  Escrituras  se  prohibe  toda  venganza,  como  en  la 
Epístola  a  los  Romanos,  capítulo  12  y  en  la  primera  de 
San  Pedro,  capítulo  2  y  aun  en  el  capítulo  veinticuatro 
del  Evangelio  de  San  Mateo;  de  los  cuales  parece  que  la 
espada  de  la  justicia  esté  prohibida  en  el  Nuevo  Testa- 
mento a  los  cristianos  (8). 

Para  entender  bien  esto,  debemos  saber  que  hay  dos 
suertes  de  gente  en  el  mundo:  los  primeros  pertenecen 
al  reino  de  Dios,  y  son  todos  los  verdaderos  creyentes  en 
Cristo  Jesús  y  sujetos  a  él,  porque  Cristo  es  Rey  y  Señor 
en  el  reino  de  Dios,  como  dice  el  Salmo  segundo,  lo  mismo 
que  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento;  él  vino  al  mundo 
para  empezar  y  exaltar  el  reino  de  Dios,  de  donde  dice 
a  Pilato:  "Mi  reino  no  es  de  este  mundo,  y  cualquiera 
que  es  de  la  verdad  oye  mi  voz"  (9)  .  Y  en  otro  lugar: 
"El  tiempo  es  cumplido  y  el  reino  de  Dios  está  cerca"  (l0), 
y  "Buscad  primeramente  el  reino  de  Dios,  etc."  (X1)  .  El 
llama  al  Evangelio  un  Evangelio  del  reino  de  Dios,  porque 
el  Evangelio  enseña,  gobierna  y  conserva  aquel  reino. 
Aquellos,  pues,  que  están  firmes  en  la  fe  y  en  el  amor 
de  Dios,  nada  tienen  que  ver  con  la  espada  de  la  justicia 
ni  con  el  poder  secular.  Y  si  todo  el  mundo  fuese  verda- 
deramente cristiano  y  fiel,  no  haría  falta  gobernadores, 
reyes,  señores  ni  espada  justiciera,  porque,  ¿de  qué  ser- 


(8)  Rom.  12:19;  i*  Pedro  2;  Mat.  24. 

(9)  Juan  18:36-37. 
0°)    Mar.  1 :  15. 
(")    Mat.  6:33. 
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yirían?,  ya  que  todos  los  verdaderos  cristianos  tienen  el 
Espíritu  que  los  gobierna,  enseñándoles  a  no  cometer  nin- 
guna injusticia,  a  amar  a  todo  el  mundo  y  a  soportar  ale- 
gremente y  con  buena  disposición  los  males  y  las  injusti- 
cias y  aun  la  misma  muerte.  Doquiera  se  soportan  con 
buena  disposición  las  ofensas  y  las  injusticias,  y  donde 
se  practica  la  justicia,  no  hay  discordia,  ni  odios,  ni  envi- 
dias ni  ninguna  disensión.  Allí  no  hay  necesidad  de  ad- 
ministrar justicia  ni  castigo.  Por  tanto,  la  espada  de  la 
justicia  no  tendría  nada  que  ver  con  los  verdaderos  y  fieles 
cristianos,  ya  que  ellos  se  gobiernan  solos,  mejor  que  lo 
que  nadie  podría  mandarles  o  enseñarles  con  cualquier  ley 
o  doctrina.  Como  dice  San  Pablo  a  Timoteo:  "La  ley  no 
es  puesta  para  el  justo,  sino  para  los  injustos"  (l2)  .  Esto 
sucede  porque  el  juicio  y  la  razón  del  verdadero  cristiano 
superan  a  todas  las  otras  justicias  y  leyes,  porque  proceden 
del  Espíritu  que  posee  y  habita  en  el  corazón  del  verda- 
dero cristiano.  Pero  los  injustos  no  hacen  justicia  a  nadie; 
por  lo  cual  tienen  necesidad  de  la  razón  y  de  la  ley  que 
los  instruyen  y  los  constriñen  al  bien  hacer.  Un  buen 'ár- 
bol no  tiene  necesidad  de  ser  instruido  ni  se  le  han  dado 
mandamientos  para  que  dé  buen  fruto,  porque  por  su 
naturaleza  y  propiedad  las  da  sin  que  se  le  ordene.  Así 
son  todos  los  verdaderos  cristianos.  Por  la  fe  y  la  inspi- 
ración del  Espíritu  Santo  tiene  escrita  la  ley  de  la  caridad 
en  sus  corazones  y  realizan  voluntariamente  toda  buena 


(12)    i*  Tim.  1:9. 
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obra,  mejor  que  lo  que  el  mundo  entero  podría  ordenarles, 
y  no  tienen  necesidad  de  leyes  ni  de  mandamientos. 

Alguien  podría  preguntar:  ¿Por  qué,  entonces, 
nuestro  Señor  Jesús  ha  dado  tantos  mandamientos  en  el 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento  ?  Contesto :  San  Pablo  dice, 
como  antes  lo  expresé :  "La  ley  no  es  puesta  para  el  justo, 
sino  para  los  injustos",  es  decir,  para  los  que  no  son 
cristianos  todavía.  Y  porque  ninguno  es  buen  cristiano 
o  bueno  naturalmente,  sino  que  todos  somos  juntamente 
pecadores  y  malos,  Dios  constriñe  por  la  ley  a  aquello 
que  la  gente  no  se  atreve  a  cumplir  por  su  malicia  exterior, 
es  decir,  por  las  obras  hechas  según  su  mala  voluntad. 
Además,  San  Pablo  asigna  otro  oficio  a  la  ley:  la  de 
hacer  conocer  al  hombre  su  pecado,  por  cuyo  conocimien- 
to el  hombre  es  humillado  y  se  rinde  por  la  fe  a  la  mise- 
ricordia y  gracia'  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  como  dije 
antes  (13)  . 

Todos  los  que  no  son  todavía  cristianos  pertenecen 
al  reino  del  mundo  y  están  bajo  la  ley.  En  este  número 
están  incluidos  también  los  malos  cristianos,  que  no  bus- 
can más  que  los  deleites  mundanos;  son  llamados  cris- 
tianos, mas  no  lo  son.  Habiendo,  pues,  tan  pocos  cristia- 
nos, y  tantos  malos  y  perversos,  Dios  ha  dado  su  ley  y 
ha  ordenado  la  potestad  secular  para  todos  aquellos  mal- 
vados que  están  fuera  del  estado  cristiano  y  del  reino  de 
Dios,  para  que  no  puedan  cumplir  su  malicia,  cuando 


(13)   Rom.  3. 
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quisieren  hacerlo,  y  si  hubiesen  comenzado,  que  no  lo 
hagan  sin  temor  ni  queden  sin  castigo.  Una  mala  bestia 
salvaje  atada  con  cadenas,  no  puede  morder  ni  herir  según 
su  naturaleza,  aunque  lo  haría  de  buena  gana,  según  su 
instinto;  pero  esto  no  es  necesario  con  una  bestia  mansa 
y  doméstica,  porque  sin  cadenas  ni  ligaduras,  a  nadie 
hace  daño. 

Si  no  hubiese  régimen  secular,  como  en  el  mundo 
hay  más  malos  que  buenos  y  los  buenos  no  resisten  al 
mal,  los  malos  devorarían  a  los  buenos  y  los  destruirían, 
de  tal  modo  que  nadie  podría  alimentar  a  su  esposa  ni 
sus  hijos,  ni  mantenerse,  ni  servir  a  Dios,  y  debido  a  ello 
el  mundo  terminaría  por  quedar  vacío  y  sin  habitantes. 
Por  esta  causa  Dios  instituyó  estos  dos  gobiernos:  el 
espiritual,  que  somete  a  los  cristianos,  buenos  y  justos, 
por  el  Espíritu  Santo  al  Rey  Cristo  Jesús;  y  el  secular, 
que  constriñe  a  los  malos  cristianos,  a  los  infieles  y  los 
perversos,  a  tener  paz  exterior  y  a  ser  mansos  contra  su 
voluntad.  Así  lo  expresa  San  Pablo,  diciendo:  "Porque 
los  magistrados  no  son  para  temor  al  que  bien  hace,  sino 
al  malo;  porque  es  ministro  de  Dios,  vengador  para  cas- 
tigar al  que  hace  lo  malo"  (14) . 

Y  si  alguno  quisiere  gobernar  al  mundo  ahora,  es 
decir,  a  los  malos  y  perversos,  solamente  según  el  Evan- 
gelio, y  hacer  cesar  todas  las  leyes  mundanas  y  la  espada 
de  la  justicia,  diciendo  que  son  bautizados  y  cristianos 


(14)    Rom.  13:3,  4. 
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a  los  cuales  la  espada  de  la  justicia  no  es  necesaria,  ten- 
dríamos que  contestarle :  Es  cierto  que  los  verdaderos 
cristianos  no  tienen  necesidad  de  la  potestad  secular  y 
de  la  espada  para  sí  mismos,  pero  es  necesario  llenar  el 
mundo  de  verdaderos  cristianos  antes  que  tú  los  gobiernes 
cristianamente  y  según  el  Evangelio.  Esto  es  difícil  de 
hacer,  porque  el  mundo  se  halla  muy  ofuscado  y  el  cris- 
tiano con  mucha  dificultad  puede  perseverar  en  la  ino- 
cencia. No  son  cristianos  aquellos  que  son  bautizados  y 
llamados  cristianos.  Por  esto  no  es  posible  al  mundo 
observar  y  tener  un  gobierno  común  cristiano,  máxime 
en  un  país  o  en  una  grande  comunidad,  porque  los  malos 
siempre  son  más  numerosos  que  los  buenos  y  fieles.  De 
ahí  que,  querer  gobernar  un  país  según  el  Evangelio  sin 
la  espada  de  la  justicia,  sería  como  si  alguno  quisiese 
meter  juntos  en  un  corral  ciervos,  lobos,  leones,  ovejas 
y  otras  bestias  semejantes  y  dejarlas  en  completa  liber- 
tad, las  unas  en  medio  de  las  otras.  ¿Piensas  que  duraría 
mucho  su  paz?  ¿Cuánto  tiempo  vivirían  las  pobres  ovejas? 
Por  esto,  es  necesario  dejar  en  toda  su  integridad  los  dos 
gobiernos:  el  espiritual  y  evangélico,  porque  él  justifica 
y  conduce  a  la  salvación;  el  otro,  porque  conserva  la  paz. 
El  uno  no  es  suficiente  sin  el  otro,  porque  sin  el  gobierno 
espiritual  de  Jesucristo  nadie  puede  ser  salvo  ni  justifi- 
cado delante  de  Dios  por  el  gobierno  del  mundo.  Así  el 
gobierno  de  Cristo  no  domina  en  todos  porque  los  cris- 
tianos están  siempre  en  menor  número  y  viven  en  medio 
de  los  no  cristianos,  como  la  rosa  entre  las  espinas.  Por 
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todas  partes,  donde  reina  sólo  el  gobierno  del  mundo,  no 
puede  haber  más  que  fingimiento,  porque  sin  el  Espíritu 
Santo  que  mora  en  el  corazón  nadie  puede  ser  justificado 
ni  salvado.  Y  dondequiera  que  reine  el  gobierno  espiri- 
tual solo,  la  perversidad  se  halla  desatada  y  desenfrenada 
para  cumplir  toda  suerte  de  malicia;  porque  el  mundo 
no  sabe  comprender  el  gobierno  espiritual,  que  consiste 
solamente  en  la  espada  del  Espíritu,  la  cual  es  la  palabra 
de  Dios,  y  no  usa  ninguna  otra  espada. 

Ve,  pues,  ahora,  cómo  deben  entenderse  las  palabras 
de  nuestro  Señor  Cristo  Jesús,  ya  citadas  por  San  Mateo, 
donde  se  dice  que  los  cristianos  no  tratarán  a  nadie  por 
justicia  y  que  no  resistirán  al  mal  (l5) .  El  dice  esto 
solamente  de  sus  amados  cristianos,  quienes  le  han  reci- 
bido en  su  corazón,  y  hacen  así  por  obra  del  Espíritu 
Santo,  y  soportan  voluntariamente  el  mal  y  las  injurias 
de  todos.  Si  todo  el  mundo  fuese  cristiano,  pues,  todos 
observarían  pacíficamente  este  mandamiento;  mas  porque 
no  son  todos  cristianos,  las  palabras  del  Salvador  no  pe- 
netran en  sus  corazones.  Pertenecen,  por  lo  tanto,  al 
gobierno  secular,  por  el  cual  están  constreñidos  los  no 
cristianos  a  conservar  exteriormente  la  paz  y  no  hacer 
mal.  Por  esta  razón  no  trajo  Cristo  Jesús  la  espada  ni  la 
ha  ordenado  en  su  reino  espiritual ;  porque  él  es  rey  sobre 
todos  los  verdaderos  cristianos  y  los  rige  sin  espada  y  sin 
leyes  exteriores,  mas  solamente  con  su  Santo  Espíritu 


(is)    Mat.  5. 
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que  obra  por  medio  de  su  palabra  interiormente  en  los 
corazones  humanos.  Y  aunque  nuestro  Salvador  haya 
ordenado  el  poder  secular  por  medio  de  los  señores  tem- 
porales, sin  embargo  él  no  la  ha  usado,  porque  no  condu- 
cía a  su  reino,  en  el  cual  no  hay  más  que  justos  y  buenos. 
Por  esta  causa  no  pudo  edificar  David  el  templo  de  Dios, 
porque  había  derramado  mucha  sangre  y  usado  la  espada  ; 
no  que  hubiese  hecho  mal  o  injusticia,  mas  porque  en 
esto  no  podía  ser  figura  de  nuestro  Salvador  Cristo  Jesús, 
cuyo  reino  sería  pacífico  y  sin  espada.  Pero  Dios  ordenó 
a  Salomón  que  edificara  el  templo,  porque  fué  rey  pací- 
fico, y  Salomón  es  interpretado  pacífico,  figura  del  ver- 
dadero reino  pacífico  del  verdadero  Salomón,  Cristo 
Jesús.  Además,  en  todo  el  edificio  del  templo  de  Dios 
no  se  oyó  golpe  de  hierro,  ni  de  martillo,  ni  de  hacha  ni 
de  ninguna  otra  cosa  semejante,  como  está  escrito"  (16). 
Todo  esto  significaba  que  Cristo  tendría  en  su  reino  un 
pueblo  voluntario,  no  forzado,  sin  espada,  sin  clamores 
ni  tumultos.  Esto  también  anunció  el  profeta  Isaías,  di- 
ciendo :  "No  harán  mal,  ni  dañarán  en  todo  mi  santo 
monte;  porque  la  tierra  será  llena  del  conocimiento  del 
Señor,  como  cubren  la  mar  los  aguas7'  (l7) .  Y  "volverán 
sus  espadas  en  rejas  de  arado,  y  sus  lanzas  en  hoces:  no 
alzará  espada  gente  contra  gente,  ni  se  ensayarán  más 
para  la  guerra"  (l8) .  Estas  y  otras  palabras  semejantes 


(16)  i.»  Rey.  6:7. 

(17)  Isa.  11:9. 

(18)  Isa.  2:4. 
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no  son  dichas  de  todos  los  que  llevan  el  nombre  de  Jesu- 
cristo, sino  solamente  de  aquellos  que  llevan  el  nombre 
y  el  espíritu  de  Jesucristo,  es  decir,  de  todos  los  verda- 
deros cristianos,  quienes,  por  cierto,  proceden  así  los  unos 
con  los  otros.  Alguien  podría  preguntar,  sin  embargo: 
Si  los  verdaderos  cristianos  no  precisan  ni  la  espada  ni 
poder  secular,  ¿por  qué,  entonces,  San  Pablo  enseña  a 
todos  los  cristianos  que  "toda  alma  se  someta  a  las  potes- 
tades superiores?"  (19).  E  igualmente  dice  San  Pedro: 
"Sed  sujetos  a  toda  ordenación  humana  por  respeto  a 
Dios"  (20) .  Contesto,  como  ya  dije,  que  los  cristianos 
entre  ellos  y  el  uno  con  el  otro,  nada  tienen  que  ver  ni 
con  la  espada  ni  con  la  ley,  porque  no  las  precisan  ni  les 
son  de  utilidad  alguna.  Sin  embargo,  como  el  cristiano 
no  vive  en  la  tierra  para  su  propio  provecho,  sino  para 
su  prójimo,  obra  por  la  naturaleza  de  su  espíritu  aquello 
que  él  no  necesita,  pero  sí  su  prójimo.  Y  siendo  la  espada 
algo  necesario  para  todo  el  mundo,  para  conservar  y 
mantener  la  paz  y  la  concordia,  para  castigar  las  faltas  e 
impedir  toda  malicia,  el  cristiano  se  rinde  voluntariamente 
al  gobierno  de  la  espada  y  de  la  justicia  temporal,  y  así 
paga  tributos,  honra  la  potestad  y  el  señorío  del  mundo, 
sirve,  ayuda  y  hace  todo  lo  que  puede  a  fin  de  que  aquella 
potestad  pueda  prosperar  y  sea  tenida  en  honor  y  temor, 
aunque  tal  potestad  no  sea  para  él  necesaria  ni  útil,  porque 


(i9)    Rom.  13  :  i. 
i.a  Ped.  2:  13. 
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de  sí  mismo  piensa  siempre  cómo  puede  ser  más  útil  a 
su  prójimo,  como  dice  San  Pablo;  que  tal  servicio  no 
perjudica  al  cristiano  y  hace  un  gran  beneficio  al  mun- 
do (21)  .  Si  no  hiciere  así,  no  sería  cristiano  e  iría  contra 
la  regla  de  la  caridad,  porque  daría  mal  ejemplo  a  los 
demás,  quienes  no  honrarían  la  potestad  temporal  mas 
la  despreciarían,  aunque  muy  necesaria  y  útil,  y  por  el 
desprecio  de  aquella  el  Evangelio  también  sería  despre- 
ciado ;  puesto  que  el  vituperio  de  la  potestad  temporal  trae 
disensiones  y  hace  a  las  personas  sensuales  e  inútiles.  El 
Evangelio  hace  a  los  verdaderos  cristianos  siervos  de  todo 
el  mundo,  por  la  regla  de  la  caridad,  aunque  ellos  mismos 
gozan  de  verdadera  libertad  y  no  precisan  nada,  porque 
son  ricos  de  todos  los  bienes  de  su  rey  Cristo  Jesús  y  se 
contentan  con  él  y  con  su  régimen.  Así  pagó  Cristo  Jesús 
el  tributo,  al  cual  no  estaba  obligado,  a  fin  de  no  despre- 
ciar la  potestad  del  mundo  y  para  no  escandalizar  a  nadie, 
sino  dar  a  todos  ejemplo  de  observancia,  como  está  escrito 
claramente  en  San  Mateo  (22)  .  Y  cuanto  menos  tengas 
para  ti  necesidad  de  la  potestad  secular,  más  te  confor- 
marás y  servirás  en  esto  a  los  que  no  están  firmes  en  su 
fe  como  tú,  y  que  la  precisen.  Esto  harás  solamente  por 
caridad,  soportándolos  en  sus  debilidades,  como  Cristo  nos 
soportó  y  se  hizo  semejante  a  nosotros.  Y  aunque  por  la 
firmeza  de  tu  fe  y  caridad  que  tienes  hacia  Dios,  tú  no 


(21)  i.a  Cor.  10. 

(22)  Mat.  17:24-27. 
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tengas  necesidad  de  que  tu  enemigo  sea  castigado,  porque 
voluntariamente  quieres  padecer  la  injuria  por  amor  de 
Cristo,  sin  embargo  a  tu  prójimo  le  es  necesario  porque 
es  todavía  débil  en  la  fe  y  candad.  Por  lo  tanto,  le  ayu- 
darás para  que  pueda  tener  paz  y  su  enemigo  sea  repren- 
dido e  impedido  de  hacerle  daño;  lo  que  no  puede  hacer 
si  la  potestad  temporal  no  es  mantenida  en  honor  y  temor. 
Nuestro  Señor  no  dijo:  Tú  no  servirás  o  no  estarás  sujeto 
al  poder  temporal,  mas  dijo:  "no  resistas  al  mal",  como 
si  quisiera  decir:  haz  de  tal  modo  que  seas  paciente  y  que 
no  tomes  venganza  de  la  justicia  o  poder  temporal,  mas 
al  contrario,  acomódate  y  sé  útil  a  tal  potestad  sirviéndola 
y  ayudándola  por  obediencia.  Yo  quiero  que  tú  seas  más 
digno  y  noble,  a  fin  de  que  no  precises  la  justicia  secular, 
sino  que  ésta  te  necesite  a  ti  para  su  conservación. 

Así  el  uso  de  la  potestad  secular  sería  obra  de  caridad, 
porque  la  persona  sirve  de  tal  modo  del  todo  a  su  prójimo 
y  no  busca  defender  su  vida,  su  honor  y  sus  bienes,  sino 
que  busca  solamente  ser  útil  y  ayudar  a  su  prójimo.  Como 
escribe  San  Pablo,  diciendo :  "La  caridad  no  busca  lo  suyo, 
su  comodidad"  (23) .  Y  harás  esto  no  con  la  intención 
de  volver  mal  por  mal,  sino  solamente  por  caridad,  para 
la  conservación  y  defensa  de  la  república  cristiana  y  para 
beneficio  de  tu  prójimo,  no  por  venganza,  porque  en  cuan- 
to a  ti,  te  hallas  en  el  Evangelio  y  te  riges  según  la  palabra 
de  Dios.  A  tal  punto  que  has  de  querer  poner  la  otra 


(23)    i."  Cor.  13. 
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mejilla  para  ser  golpeado  y  soportar  con  paciencia  que 
te  sean  quitados  la  túnica  y  el  manto  siendo  tuyos.  Así 
puedes  estar  sujeto  a  la  vez  al  reino  de  Dios  y  al  del 
mundo ;  en  el  uno  interiormente  y  en  el  otro  exteriormen- 
te;  soportar  la  injusticia  y  castigarla;  no  resistir  al  mal 
y  también  resistirlo,  porque  en  el  uno  consideras  tu  propio 
bien  y  en  el  otro  el  bien  del  prójimo  y  su  persona.  Con 
respecto  a  ti  y  a  tus  bienes,  te  gobiernas  según  el  Evan- 
gelio y  la  fe,  padeces  injuria  y  no  resistes  al  mal,  como 
verdadero  cristiano;  mas  en  cuanto  a  tu  prójimo  y  a  sus 
bienes,  te  riges  según  la  caridad  y  la  justicia  y  resistes 
la  injuria  que  es  hecha  contra  tu  prójimo,  cosa  que  el 
Evangelio  no  prohibe  sino  más  bien  ordena. 

Muchos  de  los  santos  Padres  han  usado  la  espada 
de  este  modo,  desde  el  principio  del  mundo,  como  está 
escrito  en  el  Génesis  de  Abraham,  quien  libró  a  Lot,  hijo 
de  su  hermano,  y  mató  los  cuatro  reyes,  aunque  era  hom- 
bre de  gran  santidad  (24) .  Así  el  profeta  Samuel  mató 
al  rey  Agag  (25),  y  el  santo  profeta  Elias  mató  a  los 
falsos  profetas  del  ídolo  Baal,  como  está  escrito  (26) .  Y 
así  han  usado  la  espada  Moisés,  Josué,  los  hijos  de  Israel, 
Sansón,  David  y  muchos  otros  santos  reyes  del  Antiguo 
Testamento.  Alguno  podría  decir:  El  Antiguo  Testamento 
ha  terminado  ahora  y  ya  no  tiene  más  lugar;  por  lo  tanto 
no  se  puede  dar  ejemplo  ni  ofrecer  a  los  cristianos  en  el 


(24)  Gen.  14. 

(25)  i.-  Sam.  15. 
(2«)     1.*  Rey.  18. 
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mencionado  Testamento.  Contesto:  No  es  cierto,  porque 
San  Pablo  dice:  "Todos  nuestros  padres,  comieron  la 
misma  vianda  espiritual ;  y  todos  bebieron  la  misma  be- 
bida espiritual",  mas  "bebían  de  la  piedra  espiritual  que 
los  seguía,  y  la  piedra  era  Cristo"  (27)  ;  es  decir,  tuvieron 
el  mismo  espíritu  y  la  misma  fe  que  nosotros  en  Cristo, 
siendo  así  tan  buenos  cristianos  como  nosotros.  Por  esta 
causa,  en  todo  lo  que  ellos  han  hecho  justicia,  también 
los  cristianos  pueden  hacerla,  desde  el  principio  del  mundo 
hasta  el  fin;  porque  el  tiempo  y  el  cambio  exterior  no 
hacen  ninguna  diferencia  entre  los  cristianos.  Y  tampoco 
es  cierto  que  el  Antiguo  Testamento  haya  cesado  tanto 
que  no  sea  necesario  observarlo,  o  que  hace  mal  el  que 
lo  observa  íntegramente;  sólo  ha  cesado  en  el  sentido  de 
que  al  cristiano  le  es  indiferente  y  está  en  libertad  de 
observarlo  o  no. 

Ya  no  es  necesario  observarlo  con  respecto  a  la 
condenación  del  alma,  como  era  antes,  sino  observarlo 
solamente  donde  la  caridad  del  alma  lo  reclama;  como 
cuando  San  Pablo  circuncidó  a  su  discípulo  Timoteo,  cosa 
que  no  era  necesaria  para  la  salvación,  mas  quería  por 
ella  satisfacer  a  los  judíos  obstinados,  a  fin  de  atraerlos 
a  la  fe  cristiana.  Así  es  con  respecto  a  todas  las  demás 
partes  del  Antiguo  Testamento,  de  tal  suerte  que  no  es 
pecado  observarlo  ni  tampoco  dejar  de  observarlo.  Mas 
cuando  alguno  lo  observare,  lo  hará  de  tal  manera  que 


(27)    i.»  Cor.  10:3,  4- 


DOS  MODOS  DE  GOBIERNO  O  REGIMEN  193 


no  ponga  en  él  su  confianza,  como  si  aquella  observancia 
fuera  de  mayor  valor,  como  hacen  los  judíos;  en  tal  caso 
sería  mejor  dejarlo.  Mas  considerará  solamente  aquello 
que  sea  necesario  para  su  prójimo,  porque  la  caridad  no 
mira  si  lo  que  haces  es  antiguo  o  nuevo,  mas  mira  sola- 
mente la  utilidad  de  su  prójimo. 


Capítulo  XXVII 


DE  LOS  GOBERNADORES,  JUECES,  MA- 
GISTRADOS   Y    OTROS  SEMEJANTES: 
INFORMACION  SEGUN  EL  EVANGELIO 


j^L  Evangelio  fué  escrito  para  todos  y  para  todos  los 
Estados  del  mundo.  Y  no  hay  ningún  Estado  en  el 
mundo  que  no  pueda  hallar  en  el  Evangelio  cómo  deba 
vivir,  si  quiere  seguirlo.  Cada  uno  debe  creer  que  está 
obligado  a  vivir  según  el  Evangelio,  sea  quien  fuere :  du- 
que, príncipe,  emperador  o  papa,  porque  el  Evangelio  es 
predicado  a  toda  criatura,  es  decir,  a  toda  persona  del  mun- 
do. Ante  Dios  no  hay  distinción  ni  diferencia ;  ya  sea  traba- 
jador, artesano,  noble  o  plebeyo;  tanto  el  uno  como  el 
otro  hemos  prometido  lo  mismo  en  la  fuente  del  bautismo, 
y  todos  hemos  determinado  vivir  de  acuerdo  con  la  misma 
regla,  la  doctrina  evangélica.  De  acuerdo  con  ella  hemos 
de  regir  y  disponer  toda  nuestra  vida,  y  no  podemos  decir : 
dejemos  que  la  observen  los  monjes  y  los  sacerdotes,  por- 
que hemos  prometido  lo  mismo,  tanto  el  uno  como  el 
otro.  De  modo  que  si  los  señores  quieren  vivir  como  deben 
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según  el  Evangelio,  es  necesario  antes  que  observen  dos 
cosas;  es  decir,  misericordia  y  justicia  y  que  sepan  cuándo 
es  necesario  usar  la  misericordia  y  cuándo  la  justicia. 

En  primer  lugar,  pues,  es  necesario  que  tu  propósito 
sea  sostener  en  tus  funciones  la  justicia  y  absolver  al 
inocente,  y  por  la  misma  razón  socorrer  la  justicia  evan- 
gélica reprendiendo,  señalando  públicamente  y  sin  ningún 
favoritismo  toda  injusticia,  para  que  los  ciudadanos  pue- 
dan vivir  libremente  bajo  tu  protección  y  sean  defendidos 
contra  los  ladrones,  asesinos,  y  de  toda  opresión  o  injus- 
ticia, en  cuanto  te  sea  posible  (1)  .  Si  lo  haces  así,  serás 
un  servidor  de  Dios.  Mas  es  necesario  que  te  guardes  de 
juzgar  por  venganza  o  de  dar  alguna  sentencia  por  envi- 
dia, odio  o  favoritismo,  sino  que  harás  según  la  verdad  y 
la  justicia  del  Evangelio.  No  sería  malo  observar  el  de- 
creto del  emperador  Teodosio,  quien  ordenó  que  nadie 
hiciese  morir  a  ninguna  persona  antes  de  que  hubiera  es- 
tado treinta  días  en  la  prisión,  a  fin  de  que  en  este  tiempo 
pudiese  defenderse  y  que  el  juez  no  hiciese  ejecutar  a 
nadie  precipitadamente  y  pudiese  enfriar  el  fuego  de  su 
iracundia  (2) . 

Y  cuando  alguno  de  la  comunidad  Hubiere  hecho  al- 
gún mal  por  desgracia,  por  razón  y  justicia,  siendo  buenos 
su  vida  y  su  fama  anteriores,  el  juez  bien  podrá  ayudar 
al  tal  contra  el  rigor  de  la  justicia  y  procurar  su  liberación 


(1)  Rom.  13. 

(2)  Leyes  Si  vindicari.  c.  de  poenis. 
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sin  pecado;  porque  si  la  ley  de  Moisés  tenía  tanta  dis- 
creción como  para  no  condenar  a  muerte  al  que  por  caso 
fortuito  y  no  deliberadamente  hubiese  cometido  homicidio, 
como  se  lee  en  Deuteronomio,  ya  que  Moisés  asignó  tres 
ciudades  de  refugio  más  allá  del  Jordán  y  tres  de  la  parte 
de  acá,  a  las  que  pudiesen  huir  los  que  por  desgracia  y 
contra  su  voluntad  hubiesen  matado  a  alguno  (3),  ¿cuánto 
más  debemos  cuidarnos  nosotros  en  esto  y  tener  discreción 
y  vivir  según  el  Evangelio  y  amar  a  nuestros  enemigos? 
Digo  esto  para  que  los  jueces  no  piensen  que  pecan  en 
este  caso,  porque  cuando  uno  puede  sospechar  que  el 
malhechor  se  enmendará,  ha  de  ser  siempre  misericor- 
dioso, como  hizo  nuestro  Salvador  absolviendo  a  la  adúl- 
tera, como  se  lee  en  San  Juan  (4)  .  Es  necesario  que  la 
razón  civil  obedezca  y  sirva  al  Evangelio,  y  no  le  sea 
contraria.  Por  lo  tanto,  cuando  se  hiciere  algo  contra  el 
Evangelio  es  preciso  que  la  razón  civil  ceda  y  perezca; 
porque  es  menester  obedecer  a  Dios  antes  que  a  los  hom- 
bres, como  dice  San  Pedro  (5)  .  A  los  que  puedes  en- 
mendar con  amonestación,  no  debes  corregirlos  con  severa 
justicia.  Mas  todo  lo  que  un  juez  puede  hacer  sin  pecado 
en  las  causas  de  otros,  no  lo  puede  hacer  sin  pecado  en 
su  propia  causa,  porque  nadie  puede  vengar  su  propia 
injuria  ni  molestar  a  su  hermano  cristiano  para  su  propia 
utilidad  ;  ya  que,  como  se  dijo  antes,  el  verdadero  cristiano 


(3)  Deut.  19. 

(4)  Juan  8:11. 

(5)  Hech.  5:29. 
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no  se  lamenta  nunca  de  la  injuria  que  se  le  hace,  mas 
padece  todo  con  paciencia,  como  dice  San  Pablo :  "Por 
cierto  ya  es  una  falta  en  vosotros  que  tengáis  pleitos  con- 
tra vosotros.  ¿Por  qué  no  sufrís  antes  la  injuria?  ¿Por 
qué  no  sufrís  antes  ser  defraudados?"  (6).  Sin  embargo, 
corresponde  a  los  ministros  de  la  justicia  velar  con  dili- 
gencia para  que  nadie  haga  injuria  a  otro,  sin  que  alguien 
vaya  a  quejarse.  Esto  deben  hacerlo  por  caridad,  no  bus- 
cando nada  más  que  el  reposo  del  hermano  cristiano  a 
quien  es  hecha  la  injuria.  Por  eso  el  profeta  Isaías  re- 
prende especialmente  a  los  príncipes  y  a  los  jueces  que 
en  sus  juicios  y  sentencias  tienen  más  respeto  para  los 
ricos,  y  buscan  su  comodidad  o  favorecen  a  sus  amigos. 
Dice  así :  "Tus  príncipes,  prevaricadores  y  compañeros 
de  ladrones :  todos  aman  las  dádivas  y  van  tras  las  recom- 
pensas: no  oyen  en  juicio  al  huérfano,  ni  llega  a  ellos 
la  causa  de  la  viuda"  (7)  . 

Deben  también  sustanciar  la  causa  tan  brevemente 
como  sea  posible  y  amonestar  a  las  partes  a  arreglar 
fraternalmente  la  una  con  la  otra,  demostrándoles  por  el 
Evangelio  que  los  cristianos  no  deben  litigar,  sino  más 
bien  condolerse  de  las  disensiones  entre  hermanos  y  del 
mal  gobierno  de  los  malhechores. 

Es  necesario,  además,  que  los  señores  tengan  gran 
solicitud  para  quitar  todas  las  malas  costumbres  y  prohi- 


(6)  i.»  Cor.  6:7. 

(7)  Isa.  t  :  23. 
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ban  terminantemente  que  ningún  joven  robusto  ande 
mendigando,  ya  que  ello  es  causa  de  muchos  males;  antes 
le  obligarán  a  aprender  un  oficio.  Hay  una  ley  civil  que 
prohibe  que  ninguna  persona  fuerte  y  sana  vaya  mendi- 
gando el  pan.  Por  lo  cual  me  admiro  grandemente  de 
que  los  señores  temporales  no  observen  esta  ley,  la  cual 
es  buena  y  santa  y  está  de  acuerdo  con  el  Evangelio  y 
la  Escritura,  la  cual  manda  que  el  que  no  trabaja  tampoco 
coma  (8) .  Los  señores  deberían  inducir  y  aconsejar  a  los 
ricos  a  que  se  preocuparan  de  hacer  aprender  un  oficio 
a  los  jóvenes  pobres,  para  que  no  anden  mendigando  ni 
tengan  ocasión  de  hacer  mal. 

Además,  los  señores,  deberían  poner  y  ordenar  al- 
guna honesta  provisión  para  que  los  pobres  impotentes, 
jóvenes,  niños  y  ancianos  que  no  pueden  ganar  su  sustento 
y  no  tienen  con  qué  vivir  no  se  vean  obligados  a  ir  de 
puerta  en  puerta :  como  sería  constituir  tres  o  cuatro  hom- 
bres fieles  en  cada  parroquia,  quienes  de  un  tesoro  común, 
como  el  de  la  mesa  de  los  pobres,  proveyeran  todas  las 
semanas  a  las  casas  una  porción,  según  el  número  de  los 
pobres ;  y,  por  otra  parte,  que  alguno  exhortara  a  los  ricos 
a  hacer  limosnas  a  este  tesoro  común  y  donar  en  Sus 
testamentos  y  de  sus  rentas,  porque  algunos  hallan  muy 
bien  el  modo  de  formar  grandes  abadías  para  mantener, 
muchas  veces,  libertinos  y  meretrices,  mas  no  sabrían 
hallar  el  modo  de  hacer  una  obra  tan  saludable  y  conve- 


(8)    2.a  Tes.  3 :  io. 
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niente  al  Evangelio.  Y  sería  necesario  proveer  a  estos 
pobres  de  habitaciones,  como  son  los  hospitales,  en  un 
sitio  amplio  fuera  de  la  ciudad,  y  proveerles  también  de 
un  hombre  valiente  que  todos  los  días  les  predicase  para 
confortarlos  en  su  pobreza,  enseñándoles  la  palabra  de 
Dios.  Esta  sería  una  cosa  honesta,  saludable  y  muy  grata 
a  Dios. 


Capítulo  XXVIII 


COMO  DEBEN  PAGARSE  LOS  IMPUES- 
TOS Y  TRIBUTOS  A  LOS  SEÑORES, 
SEGUN  EL  EVANGELIO 

/^uando  San  Pablo  hubo  convertido  a  los  paganos  a  la 
fe  cristiana,  los  cristianos  viendo  que  habían  adqui- 
rido a  Dios  por  Señor,  creyeron  que  estaban  libres  de  sus 
señores,  que  ya  no  debían  honrarles  ni  pagar  los  tributos 
e  impuestos.  Mas  San  Pablo  reprendiendo  esto,  escribe 
así :  Aunque  el  Dios  omnipotente  os  haya  librado  por  su 
unigénito  Cristo  Jesús  de  vuestros  pecados  y  de  la  suje- 
ción del  diablo,  no  debéis  creer  que  por  esto  estáis  libres 
de  la  obediencia  y  del  servicio  a  los  señores  de  este  mundo, 
de  tal  modo  que  no  debéis  obedecer  más  a  vuestros  reyes 
y  señores,  porque  el  servicio  que  hacéis  a  vuestros  reyes 
y  señores  no  perjudica  vuestra  salvación,  mas  sólo  agrava 
vuestros  cuerpos  y  bienes  espirituales.  Si  pagáis  algunos 
impuestos  o  tributos,  no  por  esto  debéis  murmurar  contra 
la  potestad  ni  ser  rebeldes  contra  los  señores,  aunque 
fueran  malos,  a  fin  de  que  no  los  incitéis  a  mayor  per- 
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turbación,  porque  podrían  causar  mayor  molestia  y  opre- 
sión a  los  cristianos.  Debéis  tratar  siempre  de  dar  buen 
ejemplo  a  los  demás  con  vuestra  paciencia,  y  así  apartar 
de  su  maldad  a  los  señores,  los  cuales  verán  vuestra  santa 
y  pacífica  conversión.  Por  esto,  cuando  os  demandaren 
vuestros  impuestos  y  tributos,  pagaréis.  En  todo  esto  se- 
réis obedientes  a  vuestros  señores,  aun  cuando  fuesen 
paganos,  a  fin  de  que  obrando  así  los  podáis  convertir 
a  la  fe  cristiana. 

Tal  es  la  obediencia  que  enseña  San  Pablo  (x) . 
Nuestro  mismo  Salvador  fué  obediente  a  los  señores  tem- 
porales de  este  modo  y  pagó  el  dinero  del  tributo  por  sí 
y  por  San  Pedro,  no  porque  lo  debía,  sino  para  no  escan- 
dalizar a  nadie,  como  está  escrito  (2)  .  Esto  deben  con- 
siderar bien  todos  los  cristianos  y  guardarse  de  murmurar 
cuando  Íes  son  demandados  los  impuestos  o  tasas.  Mas 
cuando  no  te  demanden  nada,  nada  debes  pagar;  porque 
nuestro  Salvador  pasaba  por  muchos  lugares,  mas  al  no 
ser  requerido  no  se  ofrecía  a  pagar  el  tributo;  porque  era 
libre  y  no  estaba  sujeto  a  pagarlo.  Pero  cuando  le  fué 
pedido  lo  pagó,  como  hemos  dicho.  Y  los  señores  se 
guardarán  con  diligencia  de  oprimir  a  sus  súbditos,  porque 
de  esto  darán  razón  a  Dios. 


(1)  Rom.  13. 

(2)  Mat.  17:  24-27. 


Capítulo  XXIX 


DE  LA  GENTE  DE  ARMAS  Y  DE  LA  MILI- 
CIA,  Y  SI  LOS   CRISTIANOS  PUEDEN 
HACER  LA  GUERRA  SIN  PECADO:  IN- 
FORMACION SEGUN  EL  EVANGELIO 

J^"o  hay  en  el  Evangelio  ninguna  regla  según  La  cual 
deban  vivir  los  hombres  de  armas,  ya  que  el  Evan- 
gelio no  conoce  gente  de  armas  ni  batallas,  sino  solamente 
paz.  Es  cierto  que  muchos  doctores  dicen  y  escriben  que 
la  milicia  es  racional  y  buena  por  las  palabras  que  San 
Juan  Bautista  contestó  a  los  soldados  que  le  preguntaban 
qué  debían  hacer  para  ser  salvos,  diciéndoles :  "No  hagáis 
extorsión  a  nadie,  ni  calumniéis;  y  contentaos  con  vues- 
tras pagas"  (1).  Por  estas  palabras  quieren  decir  algunos 
doctores  y  teólogos  que  los  caballeros  y  soldados  pueden 
combatir  y  guerrear  sin  cometer  pecado  y  sin  hacer  mal. 

Debemos  entender  que  la  doctrina  de  San  Juan,  en 
lo  que  a  esto  se  refiere,  prepara  los  corazones  humanos 


O)    Luc.  3: 14. 
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para  Dios  y  Jesucristo,  corrigiendo  los  pecados  más  gran- 
des, y  que  él  enseñaba  a  los  soldados  el  principio  de  la 
justificación  como  si  hubiese  dicho:  Si  os  prohibiera  del 
todo  lo  milicia,  no  podríais  empero  dejarla;  mas  empezad 
antes  por  dejar  los  males  mayores,  tales  como  hacer  daño, 
injuria  y  opresión,  y  contentaos  con  vuestras  pagas. 

Así  que  San  Juan  no  era  otra  cosa  que  como  un 
artesano  que  hubiese  cortado  a  un  árbol  los  nudos  más 
grandes ;  y  no  lo  hace  para  que  quede  así,  sino  que  cuando 
han  sido  cortados  aquellos  nudos,  viene  entonces  un 
maestro  mejor  que  lo  pule  mejor  con  mejores  herramien- 
tas. Así  hacía  San  Juan  con  su  predicación.  No  hacía 
perfectos  a  los  caballeros  con  su  predicación,  mas  cortaba 
solamente  los  grandes  nudos,  es  decir,  los  pecados  más 
grandes.  Por  eso  dijo  que  era  una  voz  que  clamaba  en 
el  desierto:  "Enderezad  el  camino  del  Señor"  (2) .  Y  co- 
mo dice  San  Juan  evangelista,  él  no  era  la  luz,  mas  fué 
enviado  para  que  diera  testimonio  de  la  luz,  y  él  no  podía 
perdonar  pecados  porque  no  era  el  Cristo.  Mas  era  una 
voz,  un  testigo,  un  precursor  y  anunciador  que  aparejaba 
el  camino  para  la  venida  del  Señor  Cristo  Jesús.  Por  esta 
causa  mandó  San  Juan  a  sus  discípulos  al  Señor,  cuando 
estaba  en  la  prisión,  a  fin  de  que  pudiesen  aprender  la 
perfección  de  él  mismo,  porque  los  había  preparado  sola- 
mente para  ir  a  él  (3)  .  Esto  demuestra  que  San  Juan  no 


(2)  Juan  i :  23. 

(3)  Luc.  7:20. 
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aprobó  la  milicia  con  estas  palabras,  sino  más  bien  la 
prohibió,  como  enseña  todo  el  Evangelio.  De  modo  que, 
así  como  está  mal  que  la  mano  combata  contra  la  cabeza, 
así  está  mal  y  es  gran  pecado  que  un  cristiano  combata 
contra  otro,  porque  todos  somos  hermanos  y  miembros 
los  unos  de  los  otros  (4)  .  Y  nuestro  Salvador  en  toda  su 
vida  predicó  y  anunció  a  todos  la  paz  y  la  concordia,  y 
San  Juan  dice:  "Cualquiera  que  aborrece  a  su  hermano 
es  homicida"  (5) .  Mas,  ¿no  debemos  amar  a  nuestros 
enemigos?  ¿no  debemos  orar  por  ellos?  ¿Cómo  es 
posible  que  podamos  combatir  según  el  Evangelio  cuando 
el  Evangelio  lo  prohibe  y  cuando  por  la  milicia  se  pierden 
las  personas,  las  facultades,  las  almas,  las  ciudades,  las 
provincias  y  los  reinos  y  por  ella  se  nutren  todos  los  vicios 
y  peligran  todas  las  virtudes?  Hay  escrituras  de  la  ley 
canónica  que  permiten  cierta  milicia,  mas  la  doctrina  de 
Cristo  vitupera  toda  milicia. 

La  milicia  es  una  cosa  horrible,  porque  toda  milicia 
reina  en  tiempo  de  aquélla.  Empero  cuando  un  país  o 
una  villa  fuere  asediada  o  que  la  paz  común  fuere  turbada 
y  se  hiciere  violencia  a  los  súbditos,  el  señor  de  aquel  país 
está  obligado  por  caridad  fraterna  a  ayudar  a  los  tales  y 
a  defender,  librar  y  prohibir  a  los  malhechores  y  dar 
quietud  a  sus  súbditos.  Mas  no  debe  hacer  esto  por  ven- 
ganza o  para  humillar  al  país,  sino  solamente  para  de- 


(4)  12:4,  5- 

(5)  i."  Juan  3: 15. 
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fender  a  sus  subditos  y  para  poner  en  orden  el  horrible 
negocio  de  la  milicia  según  la  caridad,  y  esto  se  puede 
hacer  cristianamente.  Y  si  es  posible  llegar  a  un  acuerdo 
por  oro  o  plata,  debe  hacerlo,  porque  la  vida  del  cristiano 
vale  más  que  todas  las  riquezas  del  mundo.  Y  un  señor 
pensará  siempre  que  hay  un  rey  sobre  él  en  el  cielo,  ante 
quien  todos  deben  rendir  cuentas  el  día  del  juicio  final, 
hasta  de  las  obras  más  pequeñas,  sea  rey  o  emperador, 
papa  o  cardenal,  noble  o  plebeyo,  joven  o  anciano. 

Leemos  que  el  pueblo  de  Israel  ha  combatido  muchas 
veces,  mas  sus  guerras  eran  figuras  para  nosotros,  como 
dice  San  Pablo  (6),  significando  que  debemos  combatir 
no  el  uno  contra  el  otro,  mas  contra  nosotros  mismos, 
es  decir,  contra  nuestros  pecados:  soberbia,  avaricia,  lu- 
juria, odio,  envidia  y  otros. 


((!)     i.a  Cor.   io :  6. 


Capítulo  XXX 


COMO  DEBEN  VIVIR  SIERVOS  Y  SIR- 
VIENTES, SEGUN  EL  EVANGELIO 

J^os  siervos  y  sirvientes  que  sirven  a  sus  señores  o  se- 
ñoras por  la  paga  deben  ser  fieles  a  aquéllos  como  a 
sí  mismos,  y  buscarán  siempre  el  provecho  de  sus  señores 
como  si  fuera  el  suyo  propio.  Y  no  servirán  solamente 
por  la  recompensa  temporal,  porque  con  el  servicio  que 
prestas  a  tu  señor  temporal  puedes  complacer  a  nuestro 
Señor  Jesucristo,  como  si  no  fueras  siervo  o  como  si 
estuvieras  en  la  iglesia  y  orases  de  rodillas. 

Por  esto,  harás  tu  servicio  por  fe  y  caridad  en  Dios 
pensando  así  para  tus  adentros: 

Clementísimo  Señor  y  Dios  mío,  te  doy  gracias  de 
que  no  me  hayas  hecho  rico,  y  estoy  contento  de  mi  esta- 
do. Quiero  por  tu  amor  servir  voluntaria  y  alegremente 
a  todo  el  mundo,  y  te  alabo  y  bendigo  por  que  me  hayas 
hecho  digno  de  soportar  alguna  cosa  por  amor  a  ti  y  que 
en  este  mundo  me  halle  en  el  número  de  tus  pobres  y 
despreciados. 
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Cuando  sirves  a  tu  señor  con  tal  fe  e  íntegro  corazón 
recibirás  recompensa,  no  solamente  terrena,  de  los  hom- 
bres a  quienes  sirves,  sino  celestial  y  sempiterna  de  Dios, 
que,  sin  comparación,  es  mayor.  Harás,  por  lo  tanto,  tu 
trabajo  libre  y  alegremente,  no  como  si  sirvieras  a  un 
hombre,  mas  como  si  sirvieras  a  Dios,  como  en  verdad 
haces.  Esto  dice  San  Pablo :  "Siervos,  obedeced  a  vuestros 
amos  según  la  carne  con  temor  y  temblor,  con  sencillez 
de  vuestro  corazón,  como  a  Cristo,  no  sirviendo  al  ojo, 
como  los  que  agradan  a  los  hombres,  sino  como  siervos 
de  Cristo,  haciendo  de  ánimo  la  voluntad  de  Dios;  sir- 
viendo con  buena  voluntad,  como  al  Señor  y  no  a  los  hom- 
bres ;  sabiendo  que  el  bien  que  cada  uno  hiciere,  esto  reci- 
birá del  Señor,  sea  siervo  o  sea  libre"  (*)  .  Y  también  el 
mismo  San  Pedro  dice:  "Siervos,  sed  sujetos  con  todo 
temor  a  vuestros  amos;  no  solamente  a  los  buenos  y  hu- 
manos, sino  también  a  los  rigurosos"  (2)  .  Por  lo  tanto, 
tendrás  en  todas  tus  acciones  y  pasiones  a  Dios  ante  tus 
ojos  y  no  a  los  hombres  a  quienes  sirves  exteriormente, 
como  hizo  San  Paulino,  obispo  de  Ñola,  quien  se  dió  a 
sí  mismo  a  los  soldados  para  librar  al  hijo  de  una  viuda 
y  habiendo  dado  sus  bienes  por  amor  de  Dios,  se  dió 
también  a  sí  mismo  en  su  honor.  Tú  no  estarás  triste 
ni  descontento  si  tu  señor  no  te  deja  ir  a  la  misa  y  a  la 
iglesia,  porque  podrás  servir  también  a  Dios  haciendo  tu 


O)    Ef.  6:5-8. 
(2)    i.a  Ped.  2:  18. 
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trabajo  con  buena  intención,  como  si  estuvieras  en  la 
iglesia,  si  crees  en  él  (3) .  Pero  es  necesario  que  hagas 
tu  trabajo  con  aquella  fe  de  la  cual  hemos  hablado  antes. 
Dios  no  pregunta  qué  hacemos  o  en  qué  lugar  nos  halla- 
mos, sino  con  qué  ánimo  y  fe  lo  hacemos. 

Los  servidores  se  guardarán  de  causar  pena  a  sus 
señores  y  señoras,  y  cuando  tal  cosa  sucediere  solicitarán 
su  perdón;  y  al  señor  se  le  debe  condonar  siempre  cual- 
quier cosa  y  soportar  una  palabra  precipitada  o  impaciente, 
y  guardarse  de  ser  rebelde  o  de  contestar  con  desdén, 
porque  debes  soportarlo  y  darle  el  lugar  que  le  corres- 
ponde, según  dijo  el  ángel  a  Agar,  la  sierva  de  Sara: 
"Vuélvete  a  tu  señora,  y  ponte  sumisa  bajo  su  mano"  (4). 
Esto  dijo  porque  había  huido  y  no  quería  estar  sujeta. 
De  modo  que  los  siervos  deben  humillarse  a  sus  señores 
y  solicitar  su  perdón  cuando  los  han  hecho  montar  en 
cólera,  a  fin  de  pacificarlos.  Así  hizo  San  Pablo  cuando 
mandó  regresar  a  Onésimo  fugitivo  de  su  señor  Filemón 
y  lo  reconcilió  con  él.  Y  los  señores  o  amos  usarán  a 
sus  servidores  como  hombres  y  no  como  asnos,  y  se 
portarán  con  ellos  amigable  y  dulcemente  y  no  como  tira- 
nos, porque  todos  son  hermanos  cristianos  y  miembros 
de  un  mismo  cuerpo,  de  nuestro  Señor  Cristo  Jesús. 

Por  lo  tanto,  no  les  impondrás  ninguna  cosa  incon- 
veniente ni  irrazonable,  mas  los  usarás  como  miembros 


(3)  Juan  4:  24. 

(4)  Gén.  16:9. 
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de  tu  propio  cuerpo.  Los  usarás  en  lo  que  se  conviene  y 
los  conservarás  como  a  ti  mismo,  porque  nuestro  Señor 
Jesucristo  es  nuestra  cabeza  y  todos  nosotros  juntos  somos 
su  cuerpo,  y  cada  uno  de  por  sí  es  un  miembro  de  aquel 
cuerpo,  sea  hombre  o  mujer,  señor  o  siervo,  rico  o  po- 
bre (5)  ;  como  dice  San  Pablo:  "Porque  ninguno  aborre- 
ció jamás  a  su  propia  carne,  antes  la  sustenta  y  rega- 
la" (6)  .  Así  nos  amaremos  y  nos  socorreremos  como  un 
miembro  socorre  al  otro.  Era  costumbre  antiguamente  que 
todas  las  personas  se  llamasen  unas  a  otras  hermanos  y 
hermanas,  hecho  instituido  por  los  apóstoles,  a  fin  de  que 
los  paganos  pudiesen  conocer  cual  amor  había  entre  los 
cristianos.  Ahora  se  ve  a  muchos  señores  que  usan  a  sus 
siervos  como  asnos  y  no  como  hombres,  no  digo  como 
sus  miembros.  De  ello  habrán  de  dar  razón  a  Dios,  porque 
San  Pablo  demanda,  más  bien  Dios  por  medio  de  él,  a 
los  señores  de  tratar  a  sus  siervos  con  toda  dulzura.  Y 
vosotros,  señores  y  amos,  demostrad  a  vuestros  servidores 
la  misma  amistad  y  aprecio  que  ellos  os  demuestran,  y 
dejad  las  amenazas  sabiendo  que  el  Señor  suyo  y  vuestro 
está  en  los  cielos  y  que  delante  de  Dios  no  hay  acepción 
de  personas;  y  lo  mismo  dice  también  en  otro  lugar.  Y 
aunque  los  señores  sean  duros  y  rigurosos,  aconsejo  con 
San  Pedro  a  todos  los  siervos  y  sirvientes,  que  soporten 
con  paciencia  todo  lo  que  sus  señores  y  señoras  les  im- 


(5)  i.a  Cor.  10 :  16. 

(6)  Ef.  5:29. 
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pongan,  y  háganlo  por  amor  de  Dios  (7),  salvo  que  les 
mandasen  alguna  cosa  contraria  a  Dios;  que  entonces  es 
mejor  servir  a  Dios  antes  que  a  los  hombres,  como  dice 
San  Pedro  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles  (8)  . 


(7)  i.ft  Ped.  2:  19. 

(8)  Hech.  5:29. 


Capítulo  XXXI 

DE  LA  VIDA  DE  LAS  VIUDAS:  BREVE 
INFORMACION  SEGUN  EL  EVANGELIO 

Tj^L  apóstol  San  Pablo  escribiendo  a  su  discípulo  Timo- 
teo dice  que  la  viuda  usará  su  libertad  para 
honor  de  Dios  y  deberá  aprender  a  gobernar  su  casa  pía- 
mente y  servir  voluntariamente  a  los  pobres  lavándoles 
pies  y  socorriéndolos  según  su  posibilidad.  Y  a  fin  de  que 
pueda  socorrer  a  los  pobres  de  Dios,  no  irá  hablando  por 
las  casas  ociosa,  mas  ganará  su  sustento  en  casa  con  su 
trabajo.  Es  necesario  que  se  guarde  de  la  ociosidad  y  del 
comer  y  beber  delicadamente,  porque  por  ello  vienen  los 
malos  deseos  y  viles  pecados.  Las  viudas  que  viven  en 
deleites  carnales,  viviendo  están  muertas,  como  dice  San 
Pablo;  viven  en  un  estado  peligroso,  y  harían  mejor  en 
casarse  por  segunda  vez  antes  que  vivir  en  la  ociosidad, 
en  intrigas  y  deleites.  La  viuda  que  encuentra  en  esto  su 
placer  no  quiere  la  vida  eterna,  porque  rehuye  en  esta 


C1)    1.a  Tim.  5. 
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vida  los  trabajos  y  fatigas.  Esto  es  una  gran  ceguera,  y 
sería  mejor  volver  a  casarse,  porque  la  solicitud  y  el  cui- 
dado en  el  gobierno  de  la  casa  libra  a  la  persona  de  malos 
deseos;  por  esta  causa  aconseja  San  Pablo  a  las  jóvenes 
viudas  casarse  de  nuevo. 


Soli  Deo  honor  et  gloria 
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